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ADVERTENCIA. 



•^^^í^ L recopilar hoy una parte de mis humildes producciones 
^^^^' me siento presa de la timidez y subyugado por los 
:.^ estímulos de inspiraciones amigas. Me inclino res- 
petuoso ante el . público y encarezco su indulgencia, sabiendo 
de antemano que ocupa preferente lugar en su conciencia la 
consideración de los mil sacrificios que explica una consagra- 
ción agitada en los ratos de ocio al cultivo de la inteligencia, 
y las acerbas luchas que envuelve para el alma humana pros- 
ternarse con vocación ardiente ante la idea, y solicitar su 
cooperación persistente. No creo que haya cumplido á satis- 
facción mis deseos, presiento que son difíciles los éxitos, cuando 
la ráfaga de la popularidad no sopla al espíritu emprendedor, 
pero sé que allá en el porvenir se dibujan á veces por coinci- 
dencia extraña, elementos que proyectan nuevos propósitos, y 
mejores facilidades al desenvolvimiento de éstos. 

Inspirándome grandes simpatías las Bellas Artes, á ellas 
he consagrado varios trabajos y las he dado preferencia en el 
orden de este libro, pues que valen para mí tanto como las 
fuerzas impulsivas que determinan los movimientos de la tierra 
y los rasgos luminosos que siembran de bellezas el mundo en- 
cantador del ideal. 
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La Filosofía me roba profundo amor y lleva mi resigna- 
ción hasta su templo, allí me recojo y rindiéndola holocausto 
digno de su grandeza, siento que se conciertan las perfecciones 
de mi espíritu y que se avivan mis ansias de conocer, que no 
hay nada tan solemne como la voz del criterio incitando el 
análisis de las cosas y procurando el exacto conocimiento de 
los obras que se efectúan. 

También la política digna, esa que se separa de las perso- 
nas en sus juicios, y se acerca á los principios eri sus investi- 
gaciones, ha sido objeto de mi ocupación, y alguna vez cuando 
por pasión he querido confundir mi experimentación en el cono- 
cimiento de la verdad científica de esa misma política, me he 
dejado llevar de impulsos que concuerdan con los móviles de 
mi intención y con la sinceridad de mi pensamiento. Por eso 
he colocado aquí algunos artículos políticos en la convicción 
de que ellos no parecerán manchados de lodo inmundo á las 
personas sensatas que los miren bajo su verdadero prisma. 

Los discursos y la carta coh que finalizo mi folleto re- 
quieren como todos los estudios que los preceden la mayor be- 
nevolencia de parte de quienes me concedan el obsequio de su 
atención, y es bien que haga constar que mis pretensiones no 
alcanzan un kilo de peso y que me enorgullecería de los con- 
sejos de una crítica autorizada. 

Si alcanzo el objeto propuesto consideraré como senda pa- 
ra la continuación de mis peregraciones la del estudio, y como 
labor para el engrandecimiento de mi espíritu la labor intelec- 
tual, que al punto parece que me indica mi conciencia que 
deben ser los atributos del hombre de bien en el espinoso cam- 
po de la existencia. 
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Góe J^€mc'íie^c{y ) 



Mavo 20 de 1887. 
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LAS BELLAS ARTES. 



Si alguuas manifestaciones, si algunas expresiones de nuestros 
sentimientos hacen hermosas las horas de la vida, cuando se mués* 
tran en el apogeo, embellecidas con todos los encantos que seducen 
y animadas por todas las perspectivas que cautivan, esas manifes- 
taciones, esas expresiones son las Bellas artes. Alma de la litera* 
tura la Poesía, cuando reúne los títulos que la abonan de primer 
orden, cuando muestra lo mismo los suaves perfumes de las flores, 
que el claro matiz de la espumosa ola, lo mismo el repercutido eco 
de la voz del cielo, que el lastimero quejido de la abandonada oveja 
allá en los silenciosos senos de su humilde retiro, lo mismo el acen- 
to cadencioso de un canto popular, que el rítmico y complicado 
concento de difícilísimas notas; la poesía sí que es lírica; como tal, 
en todo el vivido resplandor de la inspiración que palpita, revela 
igualmente el vuelo de un alma, la agitación de un cerebro, el giro 
de uu pensamiento j lo que armoniza tan encantador desenvolvi- 
miento; la signifícacion pura y señalada del artista que la produce 
relacionada con la aspiración y el gusto de la época en que este 
vive: que si es epico-heróica compendia todo cuanto de carácter 
trágico filosófico, histórico, etc., se desenvuelve como magnificencia 
de una epopeya, excelsitud de un acto, novedad de uno ó varios 
acontecimientos, unificación de distintos ideales, grandiosidad de 
un rasgo caballeresco, esplendidez de una acción valerosa, etc. etc., 
y es bastante á estimular la poesía común de los recuerdos y á pro- 
ducir profunda y consoladora emoción. Inerte al parecer pero que 
tiene alma como nuestro cuerpo, calor como nuestra sangre, ser 
como nuestra inteligencia es la escultura, lo mismo el busto que la 
estatua entera son reproducciones de cosas existentes y en ellas un 
insignificante rasgo defectuoso quebrantaría el orden artístico y pro- 
duciría en el observador una impresión desfavorable. Tan grande 
es su valor, tan representativa su importancia, que á fuer de fidelí- 
simos amantes de las Bellas Artes parécenos la más expresiva de 
las producciones humanas y el signo más bello de un poderoso 
espíritu creador. 

La Musipft, espontánea manifestación del alma, es cautivadora 
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como las vestales romanas en todo el conjunto de su incomparable 
hermosura, dulce como el suspiro de una ninfa al recibir gratas im- 
presiones, pausada, breve como el desarrollo fisiológico, animada, 
incitante como el arengar del soldado valeroso entre el ruido con- 
tinuo de las armas, en empeñado combate. La música es el vapo- 
roso néctar que nos embriaga y al cabo nos sume en éxtasis profun- 
do, como si quisiese engolfarnos en el goce y la tranquilidad que 
constantemente ambicionamos. 

¡ Cuántas veces á nuestras obras entregados, cuando ni el viento 
con su mediano rumor, ni los carros con su estruendo diario^ ni los 
dolores con su fatiga inaudita, ni la fatalidad con sus negras, terro- 
ríficas sombras nos importunan, escuchamos á distancia lejana, bien 
el sonido de la dulcísima gaita que anuncia el amanecer, ora el del 
órgano que cual religioso coro, repite alguna hermosa plegaria, 6 
la flauta que por templado violín acompañada, nos encanta con IJl 
Molinero de Siibiza, El jyoeta moribundo ó el popular Trovador; cuan- 
do la música de Marina en los momentos en que el inspirado Jorge, 
al compás de bien preparada instrumentación y al unísono de en- 
sayadas palmadas nos deleita con brevísimas coplas ó un ruiseñor 
vagando por el mundo, nos produce más que éxtasis, emoción, deli- 
rio, frenesí, porque parece que se desprende el espíritu de su hu- 
milde é insignificante envoltura y veloz asciende á interminables 
regiones; cuántas veces algunas de estas distracciones nos ha hecho 
dejar nuestro trabajo y presurosos acercarnos más al concierto de 
todos los estados del alma, tantas nos hemos sentidos inclinados á 
decir que es la misión más grande aquella que tiene por norte al- 
canzar á Dios, y que es más rico galardón aquel que se posee por 
la virtud, la caridad y el amor; que la luz del espíritu es la que 
providencialmente conservamos, esa que se reparte por el Universo 
incesantemente como la luz de los astros, la regeneradora música 
italiana. 

Y si de la pintura nos acordamos, no es menos satisfactorio el 
concepto que sobre su valor formamos. Más de una vez al observar 
un cuadro, en que se dibuja la naturaleza en uno de sus más ricos 
esplendores, el ideal en su más inusitada excelencia, el amor de dos 
ángeles conviniendo en feliz coloquio un cariño tan profundo como 
el maternal, sentido con la pasión con que se siente lo que más ha- 
laga al alma humana, más de una vez, sí, en tamaño entreteni- 
miento confundidos hemos querido profundizar el pensamiento del 
artista, nos hemos sentido inquietos, y es que el mérito de una pro- 
ducción pictórica realza las hermosuras todas de la vida. Cuando 
es el pincel de Doré por ejemplo, quien deja en el lienzo las galas 
de la inspiración artística, no es bastante nuestra admiración para 
confundirse con la sorprendente belleza del cuadro que la absorbe. 

Las Bellas Artes como las bellas letras, son (juienes sostienen 
nuestra vida intelectual y quienes promueven mejoramiento moral 
y llevan en su trascendencia el sello más expresivo de la ilustración 
de los pueblos. 

Enero 2 de 1886. 
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LA poesía, 



Hay una creación brillante y consoladora que es la manifestación 
excelsa del más puro sentimiento, creación espontánea del genio, 
cuyos efectos se traducen en sucesivas emociones y en diversos 
adelantos, creación que inunda de goces nuestra alma y lleva al 
colmo nuestro delirio, creación que compendia, como las corrientes 
de los rios las espumosas olas y el siempre melancólico rumor. Es 
la poesía. 

Asi como el tono musical de inspiradísima sonata enardece 
nuestro espíritu y le mueve á sentir más súbitamente; asi también 
la cadencia rítmica de la expresión más luminosa del Arte, nos 
extasía como si el más bello astro presentando sus múltiples 
radiaciones promoviese á nuestra vista una grande y admirable 
sorpresa. Este efecto que en su significación puede considerarse 
trascendental, es tan vario como varias son las catástrofes sociales 
cuando perdido el equilibrio, marcha la humanidad desconcertada 
buscando ansiosa un carácter que la arengue y la dirija. 

La poesía no es únicamente causa que produce los resultantes de 
la distracción y el éxtasis; es algo más profundo su objeto, es bas- 
tante importantísima su eficacia. 

En la poesía igualmente que en la pintura y la música se vé 
palpitar el sentimiento, la inspiración del artista, palpita en ella el 
corazón de la humanidad, y por consiguiente reveíanse en las 
composiciones verdaderamente poéticas; ora el heroismo de una 
edad, ora el progreso de una generación, ora los movimientos más 
ó menos avanzados que se suceden en los siglos, ó el pensamiento 
predominante en el hombre según el medio social en que viva y las 
trasformaciones que ante su vista se verifiquen. Porque como 
sean las distracciones, las condiciones geográficas, los grados de 
energía, las aspiraciones, etc., etc., que caracterizan á una nación, 
serán también los vuelos del artista en sus trabajos; que no es 
posible separarse de la tendencia común sin hacer defectuoso el fin 
de la idea, sin hacer incompleto el objeto que se propone el autor. 

La poesía no solo se concreta á interpretar acertadamente el 
pensamiento de la humanidad y estudiarlo, si que también tiene 
otro deber, es más amplia su tendencia; debe significar á aquellas 
cuales son y porqué, las principales sendas por donde se llega á la 
verdadera perfección; y tantos serán los regocijos que promueva el 
poeta en la generación de su época, cuanto mayores sean sus 
esfuerzos por revelarle los medios más útiles y seguros para el 
logro de la aspiración esencial. 

Esos regocijos servirían de modelo á las generaciones subsi- 
guientes, el nombre del poeta será elogiado, respetado y querido, y 
cuando en un momento parezca haberse alcanzado toda la excelencia 
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ele uua edad veutaroáa, se desperfcaráu poetas varouiles que 
sígaiendo las huellas de los anteriores, en este sentido, procurarán 
mejorar las formas y el fondo, y harán brillar las épocas con des- 
lumbradora magestad como en el siglo presente brillaron los dia- 
mantes de la grande poética corona con que el pueblo francés 
honró la tumba del inmortal Víctor Hugo. 

La poesía lírica, por ejemplo, espontánea y adaptada á nuestra 
conciencia, es uno de los elementos que promueven mejoramiento 
social; porque si es influyente el escritor con sus inspirados 
artículos, el orador con sus profundas y gratísimas oraciones, el 
músico con sus tocatas armoniosas, lo es también el poeta con sus 
producciones vigorosas y sublimes, dulces ó jocosas, que comprenden 
en bien rimados versos el conjunto del saber y el gusto. 

Bespira en el mundo un ser que todo lo empequeñece con sus 
mezquinos intentos, ser que vagando constantemente por oscuras 
soledades busca desasosegado ó impertinente, la causa de todo 
movimiento en la fria é inerte materia que sus plantas hoUan, ser 
que voluptuoso y afeminado arranca al hogar su tranquilidad 
favorita, al sueño su impalpable esencia, al amor su inextinguible 
fuego, su cáliz, su vivida belleza, al cariño maternal -sus respliandores 
de virtud y heroísmo, y á la vida toda, los rasgos que han sido 
siempre más exactos atributos de su magnificencia y excelsitud; pero 
no vé que cuando en momentos en que un reflejo de argentada 
luna baña nuestro hogar y en que movido nuestro corazón en su 
reducida esfera por más vehementes palpitaciones, una conmoción 
profunda como inmensa adversidad contrasta nuestro querido ideal 
algo más sonoro que los himnos guerreros, engolfa nuestro ánimo 
en indescriptible júbilo preparándole valeroso para vencer; y es la 
poesía, sentimiento profundo de nuestra alma, más creciente y eficaz 
que los acordes melodiosos de un canto popular aplit^ados al oido 
de un humilde é inofensivo cataléptico* 
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LA CIENCIA. 



Crece en la época actual el culto por las investigaciones 
científicas y búscase á pasos acelerados el móvil de toda idea; el fin 
de toda noción, la esencia del pensamiento y el límite natural que 
alcanzarán esos continuos y valiosísimos esfuerzos. 

La ciencia, ese sereno cielo hacia el cual dirijen sus miradas 
el filósofo como el orador, el físico como el matemático, el 
jurisconsulto como el misionero, el guerrero como el aeronauta, el 
publicista como el historiador, el naturalista como el químico, es 
el fundamento de toda obra, el medio de todo conocimiento, el 
régimen de la constitución orgánica, y alcanza su severidad tan 
solemnísimo prestigio, como los grandes artistas cuando apresuran 
sus talentos para ofrecer novísimas producciones, llenas de 
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originalidad y buen gusto, alcanzan caudal inagotable de inmortales 
glorias. 

El carácter de la ciencia en nuestro siglo no es meramente el 
que la dieron los filósofos de Alejandría en el siglo segundo; hay 
algo de mayor significación en ella que la hace adelantar en 
victorias á las edades pasadas. Su fuerza de armonía revela 
indistintamente la descifración de un misterio, la composición de 
la materia cósmica, el ázoe que con el oxígeno y el carbono informa 
la trilogía de la química, la forma del cometa y su naturaleza, el 
origen del globo, el objeto y el punto de parada de esos aéreolitos 
que á veces en lluvia, ora solitarios, vagan errantes sobre nosotros, 
etc., y más que revela, testifica elocuente y realmente que no son 
meros sofismas, quimeras insignificantes ni utopías vagas lo que 
comprende en su conjunto grandioso esa magna parte del saber con 
la cual se investiga y se llega á conocer lo que en tiempos lejanos 
vivió cubierto por la capa de abominable ignorancia. 

Tiende igualmente la ciencia á presentar resueltos otros 
problemas complicados y por ende difíciles, entre los cuales se 
cuentan, si ha de someterse la humanidad en filosofía al dominio de 
la voluntad ó .al dictado de la razón, en derecho al imperio del 
envilecimiento, ó la igualdad de justicia; en religión al móvil de un 
desconcierto extremado y á las mitológicas supersticiones, ó al 
calor de un eterno y humano amor, porque al fin la ciencia es la 
nave de salvación en nuestras boiTascosas tempestades. 

Un día la tierra, imitación de horrible catacumba donde se 
encerraban los olvidados de la suerte, estaba cubierta por espeso 
velo á cuyo través se hacían invisibles los numerosos y pequeños 
infusorios que pueblan el aire, el pensamiento permanecía velado 
igualmente por sombra espesísima y las tinieblas con su fúnebre 
aspecto ampliaban los fantasmas de la desolación y el temor, el 
cielo, cuya azulada bóveda tachonan á veces múltiples estrellas 
aparecía ennegrecido por espesísimas nubes que semejaban inmensas 
montañas de negruzco vaporoso humo, acopiado de igual modo que 
esas bocanadas de varios fumadores que en espirales varias 
formadas, parecen perdidas á nuestra vista y se juntan en las 
alturas del espacio; el silencio sepulcral reinaba y hasta el rumor 
de las oleadas de los vastos mares, había cesado como para 
caracterizar más tétrico el misterioso panorama; creíase que un 
tremendo castigo se realizaba en cumplimiento de Providencial 
destino, y que la hora de la muerte había llegado para las 
generaciones todas; las fieras inhumanas habían apagado sus crueles 
bramidos del abominable circo y las peñas parecían resistirse á 
sostener los condenados á ser lanzados desde ellas á las corrientes 
de profundos rios, era el momento en que una ley natural se 
verificaba y en precipitada evolución promovía el triunfo de la 
ciencia. Toma ualileo su telescopio y sondea la inmensidad, 
Guttemberg, reúne sus diminutos caracteres de imprenta y copia, 
reproduce del mismo modo que la semilla, las inspiraciones de la 
mente; Giordiano Bruno repite en formas distintas pero en el capital 
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pensamiento, las imperecederas fórmulas socráticas; y de ese modo 
se desarrolla lenta pero maravillosamente, como en un hermoso 
paisaje el verdor luminoso, los ramajes bellos y la sutil trasparencia, 
el sol de la ciencia, cuyos destellos penetran en el fondo de la 
conciencia universal y hacen henchirse su seno poderoso para 
abrigarse eternamente entre sus numerosos pliegues. (1) 
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EL LIBRO. 



Nada tan preciso e indispensable para la regeneración de los 
pueblos como ese compendio inmortal de todo cuanto hay grande 
en la conciencia, en el corazón, en la Naturaleza y eu el Universo. 

Si es la vida un paso, si la ilusión es un delirio, si el placer es 
un mito, si la vanidad es locura, el libro, alma pura de la humani- 
dad, espíritu regenerador que exalta la mente y aviva el sentimiento, 
es el pensamiento expresado con magnificencia, dignificado en todas 
partes con la consagración representativa, eficaz, de los grandes y 
profundos sabios. 

El óbolo dedicado á socorrer al pobre, el recurso aprontado 
pa-ra realizar una obra, el sereno y consolador regocijo del espíritu 
en sus varios coloquios, son otras tantas bellezas morales que 
grandiosas como la inmensa maravilla del Universo, están compren- 
didas, amena y cuidadosamente relatadas en las hermosas páginas 
del libro. 

Así como el canto de la alondra, tierno como el cerebro de un 
niño, el trino del gilguero vario y sublime, como los tonos de 
instrumentación musical, el balar de la oveja, melancólico y com- 
pasivo, como el lamento triste del esclavo en las oscuras soledades 
de su ergástula, el llamamiento del clarín, fino y delicado como la 
voz de una excelente artista, son otras tantas encantadoras mani- 
festaciones que arroban el alma, el sentimiento, las emociones 
sucesivas que experimentamos, contenidas en los secretos sanos del 
libro de la vida, de ese histórico recordatorio, donde expresas son 
nuestras excelsas expansiones, significan el ejemplar sosiego de la 
humanidad en los dulcísimos momentos de su regeneración y 
grandeza. 

La estrella que en su espacio se mueve, el planeta que en su 
esfera gira, el ave que en el espacio vuela, el fuego que en el volcan 
se encierra, la materia que en los abismos se oculta, el cáliz que 
las flores brindan, el rocío que la vegetación activa, el calor que 
los cuerpos sostiene, son los regueros de luz que reconcentra y 
detalla en sus hojas el fecundo libro de la ciencia. 

Y si la armonía de la música, la cadencia de las notas varias 
que se escapan de las cuerdas vibrantes de la hermosa lira, el tono 
á veces sencillo e ideal de los pastoriles cantos, á veces vigoroso 



(1) Este artículo fné publicado en el periódico El Oriente, el 19 de Enero de ISíiü. 
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y festivo de las improvisadas estrofas, son expansiones tranquilas 
de nuestras almas, el libro con sus enseñanzas diversas, sus máxi- 
mas severas, sus amenas descripciones, su indiscreción y su com- 
pendio, es el goce purísimo de nuestra memoria, recojiendo inmen- 
sos y valiosísimos frutos. 

Si desaparece el libro, equivale su pérdida á tanto como si se 
oscureciese para siempre, (cosa imposible), el radiante sol que 
dirije hacia nosotros los fulgentes rayos de su inextinguible foco. 

Para la humanidad la vida es efímera; para la ciencia el libro 
es la vida. 

Habana, Octubre 10 ele 1885. 
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EL ARTISTA. 



Así como de una ojeada abraza el marino el horizonte, así 
también por intuición, por penetración instantánea abraza el artista 
el objeto de su ideal y las inspiraciones de sus obras. 

El artista es ligero como el ave, grande como el ideal, penetrador 
como el hábil honxore que los desiertos explora, investigador como 
el arqueólogo, profundo como el filósofo, conocedor como el geó- 
grafo, serio y razonador como el orador demosténico, como el 
argumentador vivaz, es en su círculo de candente fuego donde las 
chispas vagan y se pierden en el espacio, y las espirales giran 
formando voluptuosas, caprichosas bellezas, lo que el aeronauta en 
su ligera barquilla, un ser que nada en los mares de la idea, y llega 
al litoral de la inmortalidad, un espíritu que las gasas de la origi- 
nalidad abarca para moverlas en los cielos de exuberante fantasía, 
un alma que ilusionada vive, como de ilusiones se mantiene en la 
carrera de su vida la candida joven que navega en los primeros 
años. 

Y es que impulsado por sedientas ansias y es que alentado 
por supremo^ éxitos, allana las dificultades que el destino opone, 
rompe los hierros de la catacumba que le encarcela, vence la apatía 
que sus alas contiene, y gigante como Anteo, y sumamente varonil 
como Viriato, arranca a la adversa suerte su engañador antifaz, 
á la avaricia su hipócrita sonrisa, á la mentira su reverso insolente, 
y se eleva por las áureas nubes y cubre con los explendores de sus 
inmortales creaciones los aspectos mustios de los valles siderales 
y los tonos pálidos de la luz que nos alumbra; como queriendo 
decir que no hay obras más poderosas ni más santas que las obras 
de la inteligencia y las inventivas de una desbordada imaginación. 

Pero en medio de estas ^alas, y entre estos sublimes encantos 
la mayoría de los artistas viven en la pobreza, y tantas veces los 
abate la miseria, que las más lo dejan expresar en sus composicio- 
nes, los tonos melancólicos y los paisajes sombríos. El artista sabe 
que siente, que persuade, que influye, que capta simpatías, pero 
sabe también que su destino es deplorable, que sus recursos son 
humildes y que no se le apoya en su carrera meritoria. 
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Quizá sea una verdad bien fundada que la pobreza deba ser el 
patrimonio del genio, quizá esté explicado que la adversa suerte 
material, sea el destino del artista; pero es lo cierto que el espíritu 
de él vuela incesantemente, que su aspiración á la inmortalidail 
crece á instantes y que á pesar de las glorias y á pesar de los ho- 
noríficos títulos, son siempre medianos los toques del material 
progreso para quien son harto necesarios los recursos, é indispen- 
sables las protecciones de los pueblos. Que no de otra suerte es 
posible elevarse cada dia á grandes concepciones y elevar con ello 
á los pueblos, al Arte de los mismos y á sus progresos literarios 
en los distinguidos certámenes y en las oposiciones brillantes, á la 
cima de la historia y á la altura de la inmortalidad en los anales 
de los humanos progresos. 

El es quién traza las vírgenes hermosas que cubiertas de tenue, 
suavísimo blanco velo, expresan el religioso tono del pudor y la 
santa belleza de la moral hermosura. El es quien colora con tintes 
sonrosados, diestras pinceladas, armónicos rasgos, varios contrastes 
y deslumbradoras vistas las representaciones de la vida en sus 
manifestaciones diversas y en sus jolgorios diferentes. El es quien, 
como el Dante, dibuja los infiernos, despierta el interés, aviva la 
curiosidad por grados, hace condenaciones justísimas, y raya en la 
excelsitud en excelente cuadro. El es quien caracteriza las formas, 
el subido sonriente aspecto de la ninfa en las volubles alegrías de 
su animado espíritu. El es quien los mares sondea y sus rumorosas 
olas dibuja y sus luchas potentes con las indestructibles rocas traza 
y los naufragios describe con admirable originalidad y con sii 
sintético desconsolador final. El es quien el patriotismo origina 
y el amor enciende y la fogosidad caracteriza, y la variabilidad 
promueve. El es el que las marmóreas columnas de regio coliseo 
levanta como para imitar en las blancas túnicas la limpidez de la 
conciencia y la estimulante pasión de una generosa alma. El quien 
imita en los variantes colores de los múltiples cristales que la luz 
reparte por las bóvedas de los templos y por los pasillos de los 
palacios y por las galerías de los museos, la luz en cuadruplo de 
los brillantes arco-iris. El es quien tornea las plegadas vestiduras 
de las hermosas estatuas. El es quien los arpegios eleva y quien 
las notas dilata como queriendo con ello elevar nuestras plegarias, 
nuestros deleites, nuestras delirantes pasiones ala morada de in- 
visible Providencia. El es en fin, quien todo lo engrandece y 
todo lo hermosea, haciendo el tierno popular ángel de nuestra 
adoración y de nuestro eterno reconocimiento. 

Y cuando Homero se llama compone una Iliada esplendorosa 
que dos luchas simboliza. Y cuando Virgilio, representa en nuestra 
conciencia los subidos acentos de sus clásicos poemas. Y cuando 
Petrarca, nos presenta á su Laura hermoseada por todas las gala- 
nuras y vigorizada por todos los sentimientos, revelando los fatales 
destinos de las tristes generaciones. Y cuando Fray Luis de LeÓD, 
reconcentra en imperecederas odas moralizadores concejos y galana 
erudición, y nos estimula y regocija. Y cuando Quintana, esparce 
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sobre nosotros la nieUa del balsámico rocío de su siempre jÓTen ius- 
piración y de sus lucientes enseñanzas, de sus patrióticas exhorta- 
ciones y sus lucientes sonetos. Y cuando Calaerón, es el pausado 
acento que sueño llama á la vida en bien rimadas estrofas, y nos 
hace soñar, en verdad, á cada rato, con las riquezas de su estilo y 
las purezas de su simbólico lenguaje. Y cuando Shakespeare para 
gloria de Inglaterra, nos hace conocer en cuatro dramas admi- 
rables, perfectamente pensados y espléndidamente corregidos, el 
derrame de la vida en sus más pintorescos enlaces y en sus más 
sombríos desenvolvimientos. 

Por esto la vida de los artistas, como la vida de los oradores, 
cuando se pierde, se llora, se extraña. Porque los artistas como los 
oradores son los profetas de nuestras desventuras, pero también 
los cantores inspirados de nuestros múltiples y repetidos adelantos. 
Porque ellos son las principales figuras en el concierto de la 
Ilustración, pero son también los ángeles del hogar y los precurso- 
res de nuestras eternas grandezas. Porque ellos son los primeros 
que perecen en los desahogos de la revolución, pero son también 
los que primero excitan nuestro patriotismo en los instantes su- 
premos. 

Gloria, pues, á ellos que así cumplen su destino como lo cum- 
plió heroicamente en la Francia el valeroso Dantón. 
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LA CULTURA. 



Constituye para el hombre un alto deber, una expresiva reali- 
zación, el cumplimiento de aquellas obras que impliquen desenvol- 
vimiento para la cultura moral de su espíritu y de su pueblo, y del 
mismo modo que sus esfuerzos se centuplican á veces en la acumu- 
lación repentina de considerables riquezas, así también deben 
acentuarse sus trabajos en la recopilación de todas aquellas 
bondades que al punto preparan el triunfo de la moral sobre el 
vicio, del estudio sobre las imaginarias creaciones, del honor sobre 
la degradación y de la ilustración, en fin sobre la atrevida y des- 
piadada ignorancia. 

El fin de la humanidad no se cumple cuando una serie de labo- 
res acumulados informan la riqueza material de un pueblo; más alto 
es el deber, el destino de ella en este pedazo de materia donde se 
agita y se sostiene. Si su propósito es alcanzar á Dios, si su idea 
es remover las ruinas del pasado y buscar entre ellas el por qué de 
la vida, y el origen de todos los sucesos que lenta y gradualmente 
se siguen en precipitado curso, la perfección debe constituir su fa- 
vorita ambición y la práctica de la moral su más acendrado empeño. 

Cuando se quiera conocer á un pueblo, cuando se aspire a in- 
vestigar las condiciones del mismo, feu grado de progreso, la reci- 
procidad en las distintas ideas que en su seno se proclaman, la 
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mutua protección entre el potentado y el desvalido, entre el inteli- 
gente y el ignorante, el patricio y el plebeyo, el industrial y el 
consumidor, el maestro y el mediano obrero, estudíense con deten- 
ción sus grados de cultura y de este análisis se obtendrá en claro 
el exacto conocimiento de la virtud de ese pueblo y la realidad 
significativa de su desarrollo intelectual. 

El pueblo alemán estima la cultura como un importantísimo 
motor de su adelanto, por ella sostiene á cada momento luchas 
titánicas, en defensa de ella sacrifica sus más caros entretenimien- 
tos, la ve alborear y extenderse luego en el sencillo liogar como en 
la encumbrada casa, en la cabana del campesino como en el palacio 
del aristócrata, en el cuartel del guerrero como en el círculo de la 
aristocracia intelectual, en el bajel del navegante como en los óm- 
nibus varios donde las clases todas cruzan de uno á otro extremo, 
de esta á aquella calle, de uno á otro centro comercial, y por enci- 
ma de sus pasiones, y sobre sus populares desahogos, la hace 
reflejarse espléndidamente como se renejan las hermosuras de la 
aurora sobre el tumulto de nuestras numerosas maravillas. 

El pueblo francos también, al igual que el español de elevada 
prosapia; aprecia altamente la moralización de las costumbres y el 
predominio de la educación. En los círculos sociales de París, que 
como dijo un eminente orador en brillante período es Francia, como 
en la distinguida posesión del educado madrileño, del culto arago- 
nés, del digno gallego, del cortés andaluz y del comunicativo catalán, 
etc., se nota acentuada la brillantez de la costumbre, como también 
se vé el halagüeño colorido que á la conversación engalana, y el to- 
nodistinguido que las manifestaciones poseen. . 

Asi pues, nosotros ^ue debemos preparar en Cuba un estado 
mayor de engrandecimiento, y que suspiramos porque aquí se 
revelen magestuosamente en todos los contornos las elegantes notas 
que caracterizan la civilización y el desarrollo progresivo de los 
pueblos; nosotros que admiramos la esbeltez de nuestras ninfas, la 
dulzura de nuestras madres, la^ hospitalidad que preside los 
propósitos de nuestro pueblo, debemos interesarnos porque en todo 
tiempo se mantenga incólume en estos horizontes la cultura moral 
y porque en breve se ostente por Cuba como inmortal galardón un 
rico y superior renacimiento que la coloque á la altura de la 
Francia y que la eleve en los certámenes á las hermosas cúspides 
de la preclara cultura y del progreso moderno. (1) 
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LAS SOCIEDADES MODERNAS. 



I. . 

Hablar de estas sociedades y de la poesía que reviste su in- 
fluencia en el progreso de los pueblos es lo que hoy ocupará la 
atención de mis benévolos lectores. Pero para hacerlo es preciso 

(1) Pablicado en La Aurora en Mayo 14 de 1886. 
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ver antes qué fines realiza el hombre en la vida de las mismas 
sociedades en que figura, y el progreso que le resulta de su consa- 
gración á ellas. 

Entiendo que el hombre se recrea primero en las magníficas 
fiestas cultas que solemnizan las Sociedades, por la realización de 
un grande interés y por el éxito de una suprema vocación, interés 
y vocación que se traducen en el progreso general de la humanidad 
y que fojman algo como la síntesis de una portentosa obra moral 
en la cual se resumen los sentimientos más loables y las intenciones 
más benefactoras. 

Cuando me dedico á mi labor habitual, ora avivando el movi- 
miento de mi pluma, ora esforzando los arranques de mi natural 
vehemencia, me siento sumamente satisfecho como si un coro de 
ángeles con gracias é inocenpias mil animara mis propósitos y 
prestara fuerza creciente á mis pobrísimas facultadas intelectuales. 
Y es que comprendo que para la vida moral del hombre, igual que 
para la existencia de las sociedades, son necesarios el oxígeno de la 
palabra y el calor de las ideas, como para el sosten de los cuerpos 
físicos precisa el aire, y el calor; y asi como sé que no será posible 
la permanencia del ser sin sensibilidad, sin aspiraciones y sin goces, 
también entiendo que para las asociaciones creadas con fines satis- 
factorios y conducentes al adelantamiento moral é intelectual, son 
urgentes esos poderes grandiosos que explican la ilustración huma- 
na y que se llaman Arte, LiterQ.tura, Ciencias y expansiones licitas. 

Porque cuando se consagran las manifestaciones del saber en 
círculos donde alumbra la civilización con sus fulgores en multifor- 
mes rayos esparcidos, el alma se siente cautivada, la inteligencia 
sufre una poderosa dilatación como los cuerpos elásticos, se repro- 
ducen las bellas evoluciones de la naturaleza al conjuro de simpáti- 
cas evocaciones, descórrense los velos de la ignorancia que quisieran 
cubrir las castas inocencias y las gracias seductoras, y el mundo 
moral. á manera de centro donde gravitan todas las purezas del 
sentimiento educado, refleja la poesía más consoladora que inunda 
de regocijo el humano espíritu* 

Esto sentado, cúmpueme pasar al desorroUo de la tesis pro- 
puesta. 

Las sociedades modernas cumplen un destino histórico y han 
venido á reproducir los pensamientos que informaran la labor de 
las antiguas sociedades griegas; pero las sociedades de la época 
coutemporánea se compadecen pon una grande idealización poética. 
De como se explica esto voy á aclararlo. 

La poesía reside en nosotros mismos por virtud de las impre- 
siones y de las propiedades de nuestra facultad instintiva. Si 
consultamos á nuestra conciencia cuando está tranquilamente en- 
tretenida en su trabajo habitual de investigación, ella nos impondrá 
de que los pensamientos que recopila, los conceptos qué promueve, 
las deducciones que obtiene están caracterizadas por el acento de 
un grande y arrobador tono poético y por la- profundidad misma de 
la ideología que impregna su labor, y nos dirá también que en los 
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actos que analiza, en loB secretos que exci*uta, en las síntesis que 
concierta, reluce con sin ip;ual magestad un conjunto de sorpresas 
que interesan al punto cada hora, cada minuto, cada vez más su 
curiosísima atención. 

Si acaso preguntamos á la madre cariñosa que sonriente, que 
complacida halaga al pié de la cuna á la inocente simbolización de 
si misma, el por qué de su satisfacción trascendental, ella nos dirá 
í|ue en la unidad de las caricias, en la extremidad de los afectos, en 
las sonrisas que se suceden con seductora precisión, hay un paisaje 
encantador engalanado por alegórica poesía que á manera de 
artístico cuadro promueve instantáneamente el éxtasis supremo del 
espíritu. 

Si interrogamos al guerrero cuando ardiente, animado, por la 
enseña gloriosa qufe le conduce á la lucha, guiado por una fe 
arraigada en lo más profundo, en lo más íntimo de su alma se 
presenta sereno en la^ lid y escucha entusiasta el acento del clarín 
que alienta y las encantos de la arenga que enardecen las pasiones; 
el por que de su agitación y el concepto de su consagración, él nos 
dirá que la unidad de la poesía del heroísmo y la variedad de las 
evoluciones del arte militar, explican en mágico concierto otra 
poética glorificación más laudable que el amor de la vida, y es la 
glorificación de la Patria. 

Y si consultamos al emigrante cuando lejos de sus lares, donde 
antes viera los encumbrados montes semejar precipicios inmensos 
á los que quizás en épocas pasadas subieran los criminales para ser 
desdé allí arrojados al odioso abismo; donde antes escuchara ese 
consolador arpegio que producen los cantos de las canoras aves, 
donde las ovejillas cmzaran antes y en su labor dejaran significarse 
la infelicidad misma que es su característica más pura, donde 
límpido espejo formaran las aguas cristalinas retratando en él el 
azulado cielo con sus nubes jaspeadas, que solo sabe semejarlo el 
cristal cuando caen sobré él innúmeras gotas y vertiginosamente se 
reparten, donde todo fuera sonriente — que nada lo es tanto como la 
tierra donde se nace — y todo maravilloso; le consultamos el parecer 
que le merecen, él nos salará contestar que todo es tan solemne, tan 
gráfico que se resume en el despertar de queridas ilusiones bastantes 
a comprobar una manifestación de ternui'a y á producir un cuadro 
de bella y cautivadora poesía. 

Todo esto, pues, que trasciende á- las sociedades reviste una 
poética influencia en las mismas y la historia me habrá de justificar 
ahora que he de descubrir en los progresos varios explicados por 
los sucesos ocurridos en algunos siglos, la realidad de mis ideas. 

De las sociedades partan los más culminantes progresos, y es 
pues completamente cierto que tanto caudal de poesía como 
compendie nna manifestación culta, tanto más acentuarán aquellos 
los caracteres de esta. 

En el desenvolvimiento del siglo XVI, en el crecimiento que 
entonces tomaron las artes, en la protección que las dispensaran 
los Estados dejóse observar con verdad convincente la magestad de 
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uua poética inflaencia ejercida por los distiütos medios de que se 
valiera la ilastracióu humana para inculcar eu las coacieucias él 
concepto de la cultura promovida por las soledades al amparo de 
una grande idealizacióit'y de un propósito elevado. 

Tres obras llegaron á alcanzar preponderancia en ese siglo, 
precursor de nuevos y más elocuentes adelantos. La ciencia que 
afirmara sus descubrimientos, la realidad de las cosas y derrocara 
de su pedestal el misterio de las pasadas edades; la literatura que 
atestiguara un poderoso mejoramiento en todos los géneros, y el arte 
que renovara las creaciones clásicas v las sometiera brillantemente 
á una excelsitud proporcionada por las noveles inspiraciones, que 
ansiosas de prestigio las copiaran y aumentaran con los recursos 
de su espontaneidad. 

El siglo XVIII viene á ser luego una epopeya de éxitos para 
los movimientos de las sociedades, en él más que en otras épocas 
se acentúa la elocuencia en la tribuna pública que las sociedades 
establecieran como un recurso eficaz para el progreso de las ideas 
modernas, y él también viene á registrar en los anales de su 
regeneración literaria el apogeo de la oda heroica y del drama, que 
trascienden notablemente á moralizar los sentimientos y á hacer 
que las aspiraciones puedan desprenderse de aquellos egoísmos 
mezquinos que se confunden con la miseria moral y con la vulgaridad 
más expresa. 

En él se preparan las ideas revolucionarias con mayor poder 
que el que tuvieran las que pueden llamarse escaramuzas del siglo 
XVII y como sucesión de acontecimientos viene él á ser propagador 
ardiente de las teorías que en ¡el retiro del gabinete creara la 
conciencia racional del hombre, como hábito de esperanza para 
existencia feliz. 

Y el siglo XIX, nuestro siglo, que al abrirse paso en el horizonte, 
al nacer con sus esplendores' mil, nos ofrece como un rayo que 
ilunaina el cielo del saber humano, como un precioso rasgo de sus 
prodigios el genio fecundo de Víctor Hugo, de esa alma de las 
sociedades que recogiera las quejas todas de la humanidad, los 
quejumbrosos lamentos de los esclavos oprimidos, las tristezas 
desconsoladoras del huérfano, los dejos del mártir, las ternuras de 
los ángeles, las unidades déla Naturaleza que confunde muchas 
veces en beso amoroso parte de sus cuantiosas riquezas, todo lo 
grande en fin, todo lo bello, para hermosearlo con su inspiración 
profunda, y traslucirlo ante los ojos de los hombres que asi vieran 
con entusiasmo delirante, el alcance privilegiado de una asombrosa 
inteligencia; este siglo, decia, que así comienza, es de grandes 
beneficios para las sociedades, con ellas y por virtud de él marchan 
á la regeneración social las fuerzas del espíritu humano, con ellas y 
por él se unlversalizan las concepciones filosóficas que el libre 
pensamiento desarrollara, por ellas y por él se consignan en las 
manifestaciones la dignificación y la honradez más puras, y ambos 
vienen á informar el nolocáusto más sublime con que se consagran 
las ciencias y se infunde estímulo á las generaciones nacientes. 
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Las sociedades modernas cumplen pues un fin moral importantí- 
simo, y adaptan sus movimientos á una grande realización poética; 
que al fin asi ellas saben promover revoluciones inmortales en el 
movimiento social. (1) ^ 
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EL POSITIVISMO. 



No hablaremos en este artículo de ese sistema experimental 
que se empeña en deducir las consecuencias de la realidad material, 
y que con tanto calor propagara Comte, sostuviera Littré y anima- 
ra Hérbert Spencer. Nos referimos a otro positivismo per judicia- 
lísimo que con igual carácter que aquel im{)lica retroceso para la 
hamanidad, estacionamiento para la población, tardanza para los 

Í)rogresos materiales y perjuicio extremo para las más santas mani- 
estaciones. 

El positivismo en la combinación del matrimonio, de ese lazo 
indisoluble que une á los seres, j que unifica las voluntades, sirve 
para informar la acumulación de intereses materiales que metalizan 
la más brillante, la más armónica, la más ideal de las pasiones hu- 
manas, que destruyen la vocación de las almas y arrancan á la con- 
ciencia su legítimo dictado; ese positivismo es más influyente en la 
retrogradación de los 'pueblos, que las crueles y funestas guerras, 
que llevan la desolación y su complemento la ruina, á todos los lu- 
gares y á las naciones que las promueven. 

El amor, selecto signo de la felicidad humana, luz que brota 
por la mutua simpatía, por el contacto de dos almas, sentimiento 
unísono que se expresa idealmente en sucesivos y consoladores ex^- 
tasis, el amor establece relaciones indestructibles, lazos poderosos, 
que son rotos á veces en lamentable decisión por la ambición des- 
medida del avaro y por el fuego fatuo de la apreciada opulencia. 
¡ A tanto llega el egoísmo ! 

Oontémplanse á cada momento ejemplos tristes que son en la 
pluma del escritor y en el pincel del artista rasgos salientes de sus 
inspiraciones y sus obras. Una joven que ama la vanidad, la coque- 
tería, el lujo, los frivolos placeres, las vistosas galas y los efímeros 
atavíos, que decidida se muestra por significarse en público con to- 
dos los desmanes de la moda y todas las novelescas apariencias de 
protagonistas casquivanas, es el encanto de imprevisores padres. 
La voz de ella es el tono que enardece los sentimientos de estos, 
sus volubilidades son las gracias que producen regocijo especial 
para los que constituyen la autoridad de su vida, y en tal concepto 
educada, y a tales libertades acostumbrada, la joven ve su porvenir 
en lontananza, expresado en la pasión por los goces y por el oro 
que los sostiene. Es amada y no lo ignora, es distinguida y no ignora 
el por qué de los distingos, mas de pronto cambia, su alma se 
recoge, el sobresalto la conmueve, la sorpresa la separa de su ha- 

(1) Publicado en El Fénix en 27 de Octubre de 188«. 
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bitaal agitación y queda como envuelta entre sombras nebulosas 
que le coartan su libertad y le roban sus habituales placeres. 

Es que entonces conoce que ha sido prometida á un potentado, 
íí quien no ama, tí quien atiende con recelo, á quien encuentra 
defectos j entonces el sufrimiento la abate porque recuerda 
que un día un amante provisto de corazón generoso y de pa- 
sión ardiente, aunque no tanto de recursos, la expresó febril- 
mente las simpatías que le merecía y los ensueños mil que habían 
al punto interesado su alma y su sentimiento, y es que presintió 
también que la anteposición de la virtud, del decoro al vil metal 
constituyen un mérito ante la humana sociedad, y valen más que 
una juvenil determinación ante los ojos del Eterno. 

¡Ah! no se equivocaba; no se equivocan, no, quienes colocan el 
decoro, la modestia ¡elegante, la virtud digna, la sensatez sobre las 
deslumbrantes monedas y los pasageros divertimientos. Se equivo- 
can los que atendiendo todas las galas que dan las riquezas mate- 
riales, causan muchas veces la ruina, la infelicidad, la pérdida de 
sus hijos, dejan perdidas en los tristes y sombríos lugares del es- 
cándalo la justicia de los actos, y la bondad de los propósitos, re- 
piten incesantemente los raptos y las criminalidades, las malignas 
perturbaciones de la honra acrisolada y el vergonzoso rompimiento 
entre apreciables y distinguidas familias. 

Benegaemos de el positivismo como reniega Estebanez en su 
obra Lo positivo. Reneguemos de él como reniega Víctor Hugo en 
sus escritos y discursos, l&eneguemos de él como reniega Krausse 
en su Idecd ck la humanidad. Reneguemos de él como reniega Tiberg- 
liien en su Kraitsse y Spervcer. Reneguemos de él con toda la fuerza 
de nuestro aliento y toda la potencia de nuestra razón. Anatemati- 
zarlo es obrar bien, consentir que progrese es hacernos cómplices 
de la total ruina de nuestros hermanos y nuestros hijos. 

Nuestros padres nos legaron santas doctrinas, la prudencia, 
la libertad de pensar y el amor humano; nosotros hijos de este si- 
glo, herederos, por consiguiente, de las tradiciones más puras, más 
nobles y más productivas de nuestros mayores, debemos evitar que 
se propague en nuestro seno el positivismo como base de la felici- 
dad matrimonial y esa misma cancerosa ulcera como base de los 
progresos sociales. 

Querer que el oro constituya el fundamento de la vida feliz y 
armónica; querer que sea el motor de todos los adelantos, que con 
él se compren las conciencias y que por él se vendan los cora- 
zones, es admitir que la sociedad presente prosiga las huellas de la 
sociedad romana en los tiempos de su sensualismo, de su domina- 
ción despótica, de su fatalismo contraproducente y de sus vagas é 
indefinibles manifestaciones. 

Sea, pues, la verdad racional el móvil de nuestras argumenta- 
ciones, sea la honradez y el trabajo, la posición material ligada á 
una amplia aspiración moral y á una hermosa y culta costumbre el 
por que de la realización del matrimonio, y sea, en fin, el ideal su- 
blime y grandioso de la propaganda generosa y moral el que infor- 
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me nuestras decisiones y de realidad hermosa e imperecedera a 
nuestros luminosos y muy humanos deseos. (1) 
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LA EVOLUCIÓN SOCIAL. 



Cuando se estudian detenidamente los problemas que preocupan 
la atención del pueblo de Cuba, encuéntrase uno de importantísimo 
carácter que concierne al cambio radical de las costumbres, del 
trabajo, de las horas que á este se consa<]fran, y de todo aquello, en 
fin, que se relaciona con el y tiene una trascendencia suma al par 
que reviste suficientísimo interés. 

Las costumbres que hasta» aquí han predominado en cuanto se 
refiere al hogar, á las distracciones y al régimen moral no son las 
más satisfactorias y producentes. Resultarían falsas nuestras 
apreciaciones y hasta cierto punto ligeras, si no enumeráramos los 
fundamentos de ellas, una vez planteado el problema, pues que estu- 
diando y juzgando, quedará en pié la razón que abona nuestra tarea. 

En primer termino caracterizaron las costumbres de este pueblo 
la serie de superficiales tareas á que consagraba sus horas de vida. 
Por una parte el trabajo corporal hasta cierto punto penosísimo 
por la escasez de elementos de arte con que poder precisar y hacer 
menos difícil la obra del trabajador ; por otra, una inconstancia 
manifiesta hacia aquello que redundaba en provecho propio, y en 
cambio vehementísima pasión por lo pasajero, que solo deja huellas 
de miseria y abatimiento; más allá, el abandono, deplorable siempre, 
de las ciencias, las letras y las bellas artes, que son motores del 

Erogreso moral de un pueblo y alientan poderosamente los más 
umildes propósitos; acullá la vacilación que mil veces extingue 
uñ porvenir en su primer albor y hace sencillo un espíritu, 
deteniendo por consiguiente los arranques naturales que pudieron 
de algún modo contribuir á proporcionar nuevos recursos á la 
sociedad y mejores éxitos á los humanos fines. 

Por otra parte, la continuidad de una vida de expansión y goce, 
la amplificación de inclinaciones superfinas y la reproducción de 
tradicionales entretenimientos acumulábanse y prestaban mayor 
calor á la explicable deficiencia en que se encontraba la sociedad en 
este privilegiado suelo. 

La reglamentación del trabajo en el segundo orden de nuestros 
estudios, es una de las cuestiones más oportunas que después de las 
que preceden se unifica á otras de índole respeíable, y encarece, 
por consiguiente, especialísima atención. 

¿Qué ha sido y es en la actualidad el trabajo en esta Antilla? 
¿Acaso la consagración obligatoria que el hombre tiene el deber 
ineludible de cumplimentar con arreglo, en un limitado tiempo? 
¿Acaso el fin natural satisfecho para tranquilidad de la conciencia 

(1) Publioftdo ou El Fenijc el 16 ile Mayo de 1880. 
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y la realización de una tendencia moral? ¿Acaso la ley sacratísima 
del honor legitimada en la práctica? 

No, considerada la hermosa virtud del trabajo como signo del 
servilismo antiguo, tómasele en gran parte por simple j obligatoria 
necesidad cumplida para alcanzar los elementos que son necesarios 
á la conservación de la vida en su señalada duración. No se le 
sujeta como en Europa & un determinado tiempo, no se le aprecia 
con el carácter benévolo que en justicia merece, y procurase 
corresponder á su utilidad con extrictas concesiones, que las más 
veces llevan ocultas 'mayores y demasiadas exigencias. De esto 
resulta al cabo, que cerno perpetuo recuerdo de abominable 
esclavitud sea constantemente estimada la obra del trabajador 
en Cuba como la más palpable y . exactísima manifestación del 
onvilecimiento, que es el colmo de la humillación y el temor. 

Por 'estos recuerdos tristísimos que evoca el alma herida cuando 
la meditación respectiva se verifica en el hombre, llevase á cabo la 
idea consoladora y eficacísima de la evolución social. Tiempo es de 
que ella se realice; al logro del objeto están expuestos grandes 
esfuerzos, al termino de la jornada se preparan entusiastas 
demostraciones de júbilo y para éxito do pensamientos nobles se 
suceden las veladas literarias, primer recurso para la obtención del 
lauro, especie de armonía, donde los corazones en sus unísonos 
latidos, sienten el fuego intenso del cariño general humano 
desprenderse y esparcirse á raudales, como si nuevo volcán en 
violentísima erupción arrojase bocanadas de creciente y vaporosa 
lava; donde los vuelos de la inspiración, las melodías de celestiales 
coros, los tonos de febriles cánticos, las excelencias de vivida 
hermosura, el explendor de. amplísimo iluminado círculo y las 
gracias de pudorosas cautivadoras vírgenes, se confunden en 
compacta serie de ricas e interminables venturas que presiden á la 
realizable ley del progreso, que es el anillo que abraza en su 
redondez tan admirables maravillas de la humana vida. 

Los pueblos llevan un don natural reflejado á cada instante en 
el cumplimiento de su destino; este don se perfecciona á medida que 
se centuplican los pasos progresivos, toma gigantesca proporción 
cuando llega á una determinada época, influye decisivamente 
cuando alcanza su mayor desarrollo y se traduce en joya inapreciable 
si se ha mantenido á brillante altura en su lenta prolongación. Por 
esto cuando en los empeños maniflestos que la humanidad plantea, 
se revela igualmente que la moralidad del propósito la madurez del 
juicio, se hace fructífera prematuramente la idea y realizase el 
triunfo — como por la ley natural de las especies se verifica la 
metamorfosis, — con toda la solidez que lícita y respectivamente 
encarece su manifiesta importancia. 

A este respecto cabe determinar la marcha de la evolución, y. 
si posible es que en un símil expresemos el pensamiento, seanos 
permitido significar que del mismo modo que el explorador atraviesa 
con sereno paso, erguida su frente, resuelto el ánimo e inquebrantable 
su valor, los áridos desiertos donde la inclemencia del clima, la 
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escasez de hospitalario abrigo, la astucia del mísero salvaje, y 
el vapor de los miasmas se suceden y, unifican. desconsoladora 
adversidad, y sin arredrarse ni arrepentirse, lucha hasta vencer tan 
formidables obstáculos, asi también la sociedad presente está 
llamada á proseguir su sacrosanta obra, en abierta contraposición 
con la habilidad del retrógrado y la astucia del egoista, hasta fina- 
lizarla victoriosamente entre los aplausos de los buenos y las bendi- 
ciones de la historia. (1) 
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EL PROGRESO POLÍTICO ANTE LA RAZÓN. 



Igualmente que se desarrollan en la naturaleza los componentes 
diversos que informan la existencia, así también se desenvuelven 
en los pueblos las manifestaciones elocuentes que testifican varia 
y sucesivamente el destino, y que expresan tácitamente el porqué 
de la política palpitante. 

Sucede en la política cuando ésta es digna y elevada, lo que 
en la familia cuando no se mueve en el círculo de lo vulgar y defi- 
ciente, que son más claras, sanas y razonables las tendencias, más 
f)uras y sintéticas las consecuciones, más superiores y completos 
os fines que se practican. 

Es la familia el fundamento, el modelo por decirlo así de las 
manifestaciones todas de la vida. De ella parte el principio de 
sociabilidad que implica la íntima relación, el concierto armónico 
de los hombres, en ella, en su seno, comienzan los primeros cono- 
cimientos de gobierno y dirección de los destinos de los pueblos, 
palpita en ella algo que explica más la animación y la vida de los 
hombres, un profundo sentimiento, un amor entrañable que acerca 
los espíritus, una fe sincera que alienta las almas, un corazón 
generoso que se encarga de repartir la savia de su sangre por mu- 
chas arterias. Y así como surgen repentinamente del seno del 
espacio esos regueros de luz vivísima, especie de meteoros hermosos 
que artificialmeiite al parecer pero que naturalmente en realidad 
(tejan partículas de materia sobre la faz de este planeta, así también 
del círculo familiar surgen esos caudales de cariño imperecedero, 
de amor humano, que como excitantes armoniosos tonos repercuten 
en los dilatados centros de la Sociedad y del Estado. 

Y al hablar de progresos políticos hemos comenzado por hablar 
de la familia, porque de ella han partido los impulsos más eficaces 
de los movimientos diversos que la política ha tenido en el decurso 
de su existencia. 

El siglo XIX se presentó en su nacimiento con todas las mag- 
nificencias que en los últimos años del anterior se habían estado 
acumulando en torno de las ciencias, de la literatura y de las artes. 
Víctor Hugo en la celebración del centenario de Voltaire predijo 
ya en discurso modelo, en notable oración, cuanta majestad había 

(1) Publicado en El Mnix en 25 de Febrero de 1886. 
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de compendiar este ai^lo de regeneración social y de pi'ogreso 
político. El hecho, la realidad practica corroboraron lo que augu- 
raba felizmente el poeta universal; el desenvolvimiento natural de 
un suceso preparado convenientemente testifica al punto el singular 
empeño con que se había concebido y realizado una magna obra 
de reparación y de justicia. El hombre veía en los albores del 
siglo como se iba acercando á él todo cuanto podía enaltecerle y 
elevarle á digna e ilustrada categoría; pero la Europa con su cons* ' 
tante asiduidad iba lentamente preparando en los horizontes de la 
política una más activa y titánica empresa que la que en las edades 
pasadas desde los siglos lY al XYI había traido por consecuencia 
la ruina completa de los pueblos, la extinción y el estacionamiento 
de la población y el predominio absoluto del implacable absolu- 
tismo. 

Entretanto que la labor comenzaba con mayor empeño^ á me- 
dida que la asociación se fundamentaba sobre cimientos más sólidos, 
los partidos políticos que en cada nación y en conformidad con las 
propias tendencias se disputaban la opinión, iban acentuando 
científicamente la realidad del movimiento político y ya buscaban 
con interés el por que de una reacción, el móvil de una apostasía, 
el origen de una retrogradación en las ideas, y la volubilidad de 
carácter en los componentes de las colectividades políticas, ora en 
la consecuencia del medio social, cuando en las influencias del 
apasionamiento vago y mezquino, á veces en el desconocimiento del 
fin racional, del estudio concienzudo y reflexivo de la política 
verdadera y otras ocasiones en el. atraso consiguiente que se expe- 
rimentaba en las diversas inclinaciones que constituyen el motor 
de las obtenciones en toda serie de manifestaciones y en todo curso 
de sucesos. Aparte de esto, se consideraba como punto capital de 
la alteración, en la vida de una organización política, la falta de 
compresión de la mutua reciprocidad, del estudio digno y atento 
de las cuestiones en su vario carácter, del natural respeto, en fin, 
que se deben los colectividades políticas que sustentan contrarias 
ideas y que apoyan opuestos programas. De aquí que el fin humano, 
el complemento de las obras políticas en su tocio sintético, empezase 
a predominar á principios del si^lo actual, mal que pese á los 
espíritus aventureros y maquia ve listas. 

Es condición esencial que en cualquier pensamiento que se 
conceptúe, se eleve la aspiración común, el interés general, sobre 
las miras apasionadas y los egoísmos mezquinos. Ese fuego supe- 
rior que brota de los arcanos secretos de la conciencia, que hiende 
ligero el aire y sondea los abismos, ese tenue fluido de la inteligen- 
cia cuya poderosa eficacia raya en los límites de sobrenatural 
maravilla, esa fase de la grandeza armónica que se llama pensa- 
miento, jamás debe flotar en el mar de la calumnia ni verse en 
los cenagosos senderos de la pobreza; debe volar ¡¡avecilla intran- 
quila!! por otros espacios, y haciéndose escuehar de todas las 
clases, y apreciando el alcance meritorio de todas las opiniones, 
y juzgando el límite de todas las inteligencias y respetando el 
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propósito de todas las voluntades y persuadiendo con la razón de 
sus teorías y las prácticas nunca vacilantes de sus hechos, debe 
despertar en cada pecho una profunda emoción, en cada conciencia 
un consolador estímulo v en los corazones todos una santa v 
]Derdurable simpatía. 

Este giro le dan á su propaganda, á su idea los políticos cultos 
en el presente siglo. Y el mismo continuarán mañana las venideras 
generaciones, si es que los precedentes constituyen la base funda- 
mental, el cimiento de loa futuros sucesos, y si es también que 
las lecciones de la historia son el ejemplo más luminoso para 
nuestro mejor entendimiento y para la mayor seguridad de nuestros 
vacilantes pasos. 

Por esto los progresos de la política en la corriente centuria, son 
más significativos, más exactos, menos enigmáticos á la compren- 
sión de todos, porque se van ajustando á las doctrinas legales é in- 
controvertibles de la razón, y a un puro y humanitario propósito. 

Nosotros, entretanto, estamos altamente interesados en que en 
esta Antilla la política tome una más seria razón, en que predomine 
sobre el apasionamiento vulgar, ese apasionamiento digno, que 
respeta todas las opiniones y defiende febrilmente las propias, en 
que se caractericen mejor las aspiraciones, en que sea como me- 
diador en los combates sordos de las ideas, ese amor independiente 
que se funda en nuestra condición humana y promueve el mutuo 
respeto entre adversarios, en que resplandezcan sobre las ambicio- 
nes locas, desatentadas, sin títulos, sin méritos, el juicio reflexivo 
de los propósitos y el esfuerzo y aptitudes meritorios que cumplen 
al reconocimiento y la consideración, en que prescindiendo á veces 
de nuestro demasiado apego á la pasión que informa nuestras 
agitaciones, tomemos en el sentido que merezcan las obras de cada 
cual y en que sea modelo de reciprocidad la relación que, sin 
abjurar de las ideas, medie entre unas y otras colectividades 
políticas. 

De este modo será fecunda la obra de la humanidad, de este 
modo no perecerán nuestros esfuerzos, no se estrellarán contra la 
indiferencia legítimos deseos, y venceremos las maquiavélicas in- 
tenciones, los vulgares propósitos, los desahogos mezquinos, los 
egoismos intransigentes y las calumnias desatentadas y pobres de 
un contado numero de políticos, así como los afanes de enriqueci- 
miento que, atentando á la honra agena, á la vida privada, al honor, 
á las manifestaciones justas y sinceras, á los deseos nobles y razo- 
nables, constituyen el patrimonio de determinados periodistas. (1) 
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La razón como principio fundamental de la ftIoHofía, 

En los estudios serios, como en las investigaciones analíticas» 
predominan siempre dos puntos capitales: la paciencia, como pre- 

(1) Filé piibliculo en El Fénlt en 16 de Mayo de 188G. 
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cursora del éxito, y la reflexión, como promovedora del juicio 
eoncluyente. 

La filosofía no es meramente \\n medio de conocer el por que 
racional de las ideas, ni es su único fía deducir lógicamente las 
itausa^ y los efectos» los accidentes y los resultantes, las propieda- 
des y el conocimiento moral de los actos. 

El principio fundamental, la base teórica que d¿ cuenta práctica 
de la influencia de la filosofía, que informa, por decirlo así, el 
progreso de las ideas fiílosófioafi es la razón. De ella emanan los 
movimientos consiguientes al juicio analítico de los hechos, de ella 
parten los conocimientos más claros del estado moral, ella es la 
planta que dá sombra á las instituciones y que alimenta con sus 
frutos las aspiraciones generosas. 

Como en toda idea hay la trilogía de la tesis, antitesis y síntesis, 
en toda razón hay la trilogía del plan, la investigación concienzuda 
y la obtención final. 

Como en toda serie hay distintas especies, en toda razón hay 
diversos modos de proponer y diversas formas también para de- 
ducir. 

Como en toda edad hay tres períodos, la infancia, la adoles- 
cencia y la decrepitud, en toda razón hay tres tiempos, el que se 
emplea en conocer, el que se toma para juzgar y el que forma el 
corolario, el que se tarda en persuadir. 

Como en todo accidente hay tres compares, el que comienza 
por la anunciación del fenómeno, el que abarca el tiempo de la 
propagación y revelación y el que concluye con la expresión (le los 
desastres originados, en toda razón hay tres paradas, la primera 
de proposición en que los espíritus expresan ansiosos el propósito, 
la segunda de afirmación en que las pruebas testifican el por qué 
de las cosas, y la tercera de persuación ó influencia persuasiva, 
en que se llega á sentir la conciencia domii^ada por *el fundamento 
real de los hechos. 

De aquí que la razón sea el motor principal de la filosofía, de 
aquí que sin ella no sería posible aprovechamiento alguno en el 
cursó de la propaganda filosófico-social. El resultado de la empresa 
en la propagación sin haber influido la razón, semeja el resultado 
délas invenciones expuestas precipitadamente sin pruebas y sin 
comparaciones. 

El éxito no lo produce la vehemencia, el éxito lo prepara la 
incesante y recta labor; tiene sus tiempos como las producciones 
musicales, tiene su oportunidad como las estrategias del guerrero, 
tiene su límite como los peñascos de las costas, tiene su revolución 
como las aguas de los caudalosos ríos. 

La filosofía oriental comienza por reformar, por subdividirse, 
or sustentar varias opiniones en cuanto al origen de las cosas, y 
a filosofía oriental necesita pasar de una serie de desastres á una 
epopeya de gloria, de un tiempo de lucha á una edad de trailquilidad 
y regocijo. 

La filosofía pagana comienza por la creación absux*da de la 
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variabilidad en los objetos de su adoración y de sn estudio, se 
extiende y se propaga como las nubes, y su calor en el espacio, se 
manifiesta en algunas épocas con toda la magestuosa excelencia de 
su poderoso dominio, hasta que al fin la destruye, la hunde en el 
ocaso del fatalismo histórico la prepotente y justificada filosofía 
de Jesucristo. 

La razón cristiana nace en la inmortal Jerusaleni, á los coros 
de los ángeles se unen las plegarias de los hombres, á las revela- 
ciones del genio se acercan las deducciones de ía conciencia, á los 
tonos magistrales de las armónicas oraciones, se aunan las elocuen- 
tes palabras de un poderoso Redentor, y á los conciertos brillantes 
de las edades se unen las inocencias y las sonrisas angélicas, las 
reflexiones y los consejos prudentes, las experiencias y las inclina- 
ciones sabias. 

El poder de otras filosofias crece igualmente con la razón de 
sus doctrinas, ó decrece por los sofismas de sus argumentaciones. 
En el ateísmo y materialismo, por ejemplo, descúbrese á veces que 
en sus determinaciones finales cae inconscientemente en el idea- 
lismo más significativo y romántico y se nota al punto que sus 
doctrinas no hallan eco en los corazones de la humanidad. ¿Sera 
porque la forma de la doctrina, en cuanto á la explicación, carece 
de convicción? ¿Será porque el fondo deje de contener algo que 
guste, que agrade? No; es porque no hay razón en su filosofía ni 
por de contado conclusiones naturales y provechosas en tan funesta 
doctrina. 

De lo que resulta, en resumen, que no puede haber filosofía 
sin su principio fundamental, la razón; como no puede haber pro- 
greso social sin el aprecio institutivo á la cultura, y sin el esfuerzo 
inagotable del estudio constante. (1) 



LA CULTURA Y SUS INFLUENCIAS. 



I. 

Uno de los estudios que merece alta importancia, para la feliz 
consecución del perfeccionamiento humano, es sin duda alguna la 
cultura intelectual y moral, tal parece que someter al silencio lo 
que encarece un público examen, es coadyuvar á sostener con ma- 
yor vigor los diversos gravísimos males que hoy como ayer corroen 
los cimientos de la sociedad y la llevan de súbito al tristísimo un- 
cí i miento. 

Las fiestas en que resplandece, cual luz de inextinguibles ra- 
diaciones, la cultura, son expléndidas hasta lo sumo, no ya por la 
magnificencia común que suelen revestir todos aquellos actos en 
que la colectividad social rinde culto á algo particular que atrae su 
simpatía, sino porque á manera de esos esfuerzos gigantescos que 

(1) Arfeiculo publicado en El Fénix el 16 de Mayo de 1886. 
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el hombre emplea para contrarrestar las adversidades de la vida; 
la sociedad en tales ñestas recniu'a á la mayor abnegación y lucha 
con denuedo admirable por dar auge á las letras y perfección a los 
sentimientos e inclinaciones de cada individuo; lo cual para cierto 
criterio no es del todo lo más seguro al pronto término de las mal- 
hadadas mezquindades que tanto gravísimo daño proporcionan á 
ios pueblos. 

Cuando el orador desde su alta y envidiable tribuna, nota 
aquellas hirvientas manifestaciones del sentimiento popular con que 
se acatan las ideas vertidas; cuando el poeta al elevar sus vigorosas 
entonaciones hasta lo sublime, procura acentuar los quejidos des- 
consoladores de los que sufren, sobreponiéndolos á los regocijos de 
los que se encuentran favorecidos por todas las bondades de la for- 
tuna, cuando el genio, acreedor á toda admiración, encuentra en ca- 
da corazón un cariñoso aprecio y en cada criterio un juez imparcial; 
entonces es cuando mayormente se manifiesta el verdadero estado 
de la justicia de un pueblo, no ya porque las manifestaciones pa- 
sajeras, y los resonantes aplausos sirvan de envanecimiento á los 
agraciados y sean como alharacas que por el momento hieren a ins- 
tintos criminales, si porque al cabo esos tributos, manifestados en 
brillantes óonjuros de entusiasmo, significan el aprecio superior que 
alcanzan los sanos principios, y la gran conmoción que hace presa 
en la hora de su acontecimiento, á todos los corazones; que impul- 
sados por tal placer, levantan las sociedades esos símbolos inmor- 
tales, con los cuales queda glorificado el arte, adorada la ciencia y 
engrandecida la cultura. 

No es la cultura aquel vehemente interés que muestra la huma- 
nidad por engalanar su físico con deslumbrante lujo, por cegar con 
el brillo de ricas y costosas prendas, por presentar el hogar reves- 
tido de no común explendor; no es tampoco aquel orgullo ofensivo 
que mostramos ostentando vestidos de exorbitante precio; no, la 
cultura es una manifestación más divina; como espontaneidad del 
espíritu es sencilla pero luciente, como expresión perpetua de nues- 
tra idea moral, es producente, como ejemplo de razón, es revelación 
de todo cuanto espléndido concibe la fantasía y así por su impor- 
tancia y sublimidad, bien es que alcance un amplio predominio en 
todo el Universo. Por fortuna, los empeños crecientes de la razón 
ilustrada son conducentes á tan loable consecución, porque nada 
pu^de contrastar los sucesos que so imponen por su eficacia y tras- 
cendencia. 

Hora venturosa aquella en que inesperadamente resonó en es- 
tos' lugares la voz sonora de la justicia, ¡¡la justicia!! que levantan- 
do sobre nuestras cabezas la reluciente espada de la Ley nos 
muestra en su brillo ese espejo donde se forjan las ilusiones de to- 
dos con mayor esperanza, y que constituyen un preclaro estímulo 
para la propagación de las ideas progresivas, por cuya realización 
suspiran con mayor desahogo las cultas generaciones. 

Verificóse aquí una sorprendente transformación, cuando más 
deficientes eran los principias y más improductivas las enseñanzas. 



— 30 — 

« 

Piirecía el primer albor de un hermoso día, aquel eu que todas las 
magniñeeucias de una paz al parecer eficacísima, presentábanse con 
sin igual galanura é iniundian alentadoras esperanzas; todo era su- 
blime, el canto de las aves parecía más armonioso, el vibrar de las 
liras más cadencioso, los acordes de los himnos más melodiosos y 
allá eu esferas brillantes espaciábase el pensamiento como recogien- 
do maravillas que enaltecer y emociones que bendecir; presentaba 
en fin esta tierra el más sorprendente espectáculo. 

Todo este conjunto de hermosuras que hacía renacer un culto 
sagrado, animaba al filósofo para que quebrantase su silencio y se 
presentase con la frente erguida á ejcponer sus concepciones, la cul- 
tura en este país mereció entonces juicio severo si, pero imparcial, 
que trascendió á reformar algo el culto por defectuosos principios 
morales. Esta reforma contribuyó á que decayesen mucno las dis- 
tracciones del tresillo y billar, los bailes y guarachas y empezasen 
á predominar las veladas literarias en todas las sociedades; con cu- 
yo paso progresivo se abrieron esplendorosos horizontes á la civi- 
lización, y se anatematizó fuertemente el abandono. 

Un orador eminentísimo de la Cámara española, hase quejado 
con justicia del triste ejemplo que daban las sociedades empleando 
sus procedimientos en festejar con bailes á los hombres ilustrados 
en los días de recepción; y nosotros altamente interesados en la 
cultura de estos habitantes, bien es que elevemos desde estas colum- 
nas, sino con tanta elocuencia, con la misma honradez, nuestra 
protesta, contra aquello que exagerando la mímica hasta un punto 
ofensivo, venga á desvirtuar á otros actos sagrados con los que se 
propende al perfeccionamiento moral é intelectual. 

Empeñados de una manera superior e importantísima en mejo- 
rar las costumbres e inclinaciones y en dar auge á la educación mo- 
ral e intelectual, es forzoso que condenemos el crimen hoy predo- 
minante pues doloroso es que por doquier que la mirada extenda- 
mos apesar de encontrar una juventud estudiosa que inspira cariño, 
encontremos en mayor numero destructores de la cultura, víctimas 
de desordenadas pasiones que significan ante los ojos de la huma- 
nidad virtuosa, nuevos paganos á los cuales subyugan toda clase de 
vicios. A contener este mal se dirigen nuestros pasos, á exponer la 
gravedad de tamaño error, y á enseñar con nuestros humildes con- 
sejos que allá en el interior del hogar domestico hay algo que ana- 
tematiza y aborrece ese desenfreno, y este algo es la casta mujer, 
ejemplo siempre de virtud que vé lastimosamente el cruel vicio que 
extermina la moralidad y mancha servilmente el pudor. 

La sociedad ilustrada y la amante de la perfección que aún no 
alcanzó el límite de conocimientos que aquella, esas colectividades 
sí que colocan' su fe sobre toda desesperación, que animan con su 
fervor nunca decreciente el amor culto, que avivan con el perpetuo 
sacrificio la caridad sin límites, que iluminan con la luz del socorro 
los hogares del pobre, que escuchan con religiosa atención lo mismo 
el resonante tono de los alegres cánticos, como el acorde de las 
composiciones musicales que atraen á las festividades intelectuales, 
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esas colectividades son dignas de admiración porque ascienden con 
sus virtudes rápidamente y se elevan con sus pensamientos y hechos 
hasta la brillante región donde se asienta el Eterno con su vivida 
grandeza. 

Cuando un buque solitario en el desierto mar se vé sorprendido 
por temible huracán á cuyos violentos soplos se agitan las olas y 
levantan altísimas montañas que parecen reunirse para volver entre 
sí la resistente nave, en esa hora de dolor é inoertidumbre, en ese 
momento desconsolador, en que el grito angustioso surge del seno 
de los camarotes lo mismo que de la extensa toldilla, y la animosa 
palabra de los valerosos marinos se escucha como alentador consuelo, 
es cuando revive la adoración á la Providencia en la cual depositan 
su confianza los que sufren, y la voz de ésta se deja oir al fin 
cuando una luz creciente centellea en el horizonte, y d medida que 
avanzan los rayos sorprendentes, aminora la tempestad, vuelve á 
su calma el coloso, la nave á su equilibrio y solo los salvados 
permanecen serenos en un recogimiento digno; y es que celebran 
con la ^atitud del respeto, la cuantiosa bondad de la poderosa 
Providencia, Así, cuando las costumbres tomaban aauí un declive 
tristísimo y ya era casi imposible el remedio, empeño esta sociedad 
enormes esfuerzos y en breve lució el sol de la ilustración cuyo 
caloi> levantó de la postración á los seres desfallecidos, y dio vida 
consoladora á sus acongojadas almas. 

La cultura influye moral y materialmente en el adelantamiento 
de la humanidad. 

El hombre, ser predispuesto á todos los trabajos, artista 
incansable que igualmente se apasiona de la poesía que de la 
pintura, que ora se interna en la profundidad del mar con el 
pensamiento, y cuenta las perlas cuantiosas que allí se ocultan como 
dirije su mirada en ^rno de los objetos que le rodean é inspirándose 
eu la hermosura de la naturaleza, de igual modo que en la esplendidez 
del astro del dia, improvisa la composición que le inmortaliza y le 
conquista la admiración humana, ora dibuja en breves rasgos los 
cnaoros de la moralidad ó del amor, como esculpe la inerte materia 
para formar trabajos de escultura que deslumhran nuestra vista, que 
á veces labra la sillería para el edificio con admirable arte y especial 
actividad cual modela la columna mística para el altar, que recurre 
a la rueca é hila, — cual araña su hogar — el lino para cubrir nuestro 
tejido epidérmico, u otras elabora la piel para cubrir nuestra parte 
encefálica; que valiente contiene el mar como los inteligentes 
holandeses con su serie de invencibles diques; que decidido se lanza 
al acaso en el ligero globo de Montgolfier como la mariposa veloz 
de rama en rama; que sin temor alguno penetra en aquellos desiertos 
del Africají tan monótonos como imponentes, por el temor que 
inspiran, y convierte á la civilización los concentrados en la barbarie; 
el hombre sí, leñador y legislador con Lincoln, jurisconsulto y 
militar con Butler, escritor ingeniosísimo con Dumas, fjrumete y 
opulento propietario con Cooper, armero, matemático y director de 
sanidad con Peabody, palafrenero y poeta de inagotable imaginación 
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con Shakeaspeare; el hombre tiene á más de los deberes moraleB 
necesarios á su existencia, deberes materiales significados en el 
trabajo, indispensables á su conservación; pero el hombre si no se 
esfuerza, lo mismo en el cumplimiento del deber moral como del 
material, lo mismo en el cultivo de la inteligencia como en el 
mejoramiento de su educación, no emplea toda la facultad, que él, 
genio superior, tiene derecho á emplear con amplia justicia y con 
provecho general y particular. 

Ahora bien, si el hombre es poseedor de todas las causas 
precitadas, si las conserva como prenda de mérito innegable, si 
activa su esfuerzo por el acrecentamiento de su propia educación, 
si se afianza en la enseñanza de una ley moral acreedora á todo 
elogio 7 se dispone á regir por si mismo su personalidad por una 
fuerza de dominación exclusiva, en este escabroso precipicio donde 
se agitan pasiones y ambiciones; no peligrara jamás su riqueza 
moral ni aun la material por escasísimos que sean sus recursos, 
que Natura jamás deja de regalarnos sus ricos frutos, si es que 
sabemos encarecer con nuestra actividad laboriosa y fe inquebran- 
table, lo que es necesario á nuestro sostenimiento. 

Influye pues la cultura en el progreso de la humanidad, desde 
que el hombre satisfecho de haber procedido cual lo exije la 
sociedad honrada y la razón ilustrada, no se dormita en la negligencia 
y afanoso quiere ver colmadas sus ansias todas y que no empeque- 
ñezcan su persona condenables mezquindades. Influye la cultura en 
el progreso de la humanidad desde que conocedores de la necesidad 
de recolectar los medios para nuestro sostén, cedemos todo lujo 
vanidoso al olvido, nos acordamos poco de festines imposibles y solo 
nos preocupamos de atender á nuestras necesidades precisas é 
imponer á todo el enriquecimiento intelectual y la moral del 
sentimiento; cuyos dos grandes conceptos se reajizan en el seno de 
nuestro hogar en las horas de tranquilidad y en las veladas literarias; 
valiosísimas é importantes fiestas, espléndidas siempre que se 
las dispense favorecimiento público, útiles por los conocimientos 
que ofrecen, favorables por la activa agitación con que gira el 
pensamiento, lucientes, por la variedad de temas que desarrollan; 
deslumbradoras, por ese entusiasmo desbordado que muestra el 
auditorio; y es que estas veladas llevan al ánimo aquel instinto de 
conservación de la cultura que engrandece la personalidad é infunde 
poderoso aliento á la inteligencia; como supremo arrebatador 
anhelo de progresión en cuyo goce se envuelve la siempre anhelante 
humanidad. 

Si anhelamos que nuestros hijos sean pléyade animosa, ejemplo 
de educación y actividad; si apetecemos que nuestro nombre figure 
como recuerdo imperecedero en la memoria de los siglos, la Historia, 
si estamos interesados en que se nos respete y admire poí: todas las 
naciones; si tenemos empeño en hacer venturosa la tierra que tanto 
amamos, con entrañable cariño y delirante pasión; si nuestras 
miradas se inclinan á que sean nuestras esposas bellas expresiones 
de moral y virtud; si buscamos con anhelo inextinguible el engran- 
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decimientio de la patria comiin; sigamos sacrificándonos hasta lo 
sumo por la consecación de nuestras aspiraciones y cuando el 
tiempo transcurra y nuevo presagio nos anuncie la hora de la 
general armonía basada en una cultura di^na; entonces demos li- 
bertad á las impresiones de nuestro espíritu y embriagados en la 
consiguiente emoción tributemos un aplauso somero á la causa 
del Progreso, que con ello habremos cumplido una sacratísima 

misión. (1) 

• 

LÁ SOCIEDAD "EL ARTESANO." 



Parecerá humilde todo cuanto diga sobre ese benéfico Centro 
de instrucción y recreo. Merecedor por mil títulos á que una inte- 
ligencia más eievada que la mia le dedique elogios revestidos de 
superior elocuencia, y que profundice con mayor acierto el origen y 
la importancia del mismo, bien es que el lector juzgue este trabajo 
como tendente á levantar el espíritu de alguien más ilustrado, que 
tome á su cargo tan loable tarea. Mi objeto, pues, ^ se concreta á 
expresar brevemente lo que, á mi juicio, significa esa sociedad .que 
tantas simpatías me inspira, y cuyos sostenedores encuentran siem- 
pre en mí un invariable coadjutor. 

Hace a^^^unos años existió en Cienfuegos otra sociedad que 
nació al calor de un admirable entusiasmo y murió en medio de la 
más deplorable pobreza. Tal parecía que cuando en aquellos salones 
se levantaba un miembro de su Directiva á exponer en brillantes 
conceptos la suma utilidad de esta clase de asociaciones, todos los 
corazones sentían por igual y departían con júbilo la gloria del 
engrandecimiento del Círculo, que exigía, en pro del artesano, un 
largo sostenimiento. 

En un momento en que el hado cruel de la discordia — que 
doquier penetra destruye— -verifioó su triunfal entrada en el seno 
de aquel templo de cultura, aconteció el decaimiento y terminó por 
fin lo que estaba llamado a dar mayores resultados, y ya alcanzaba 
en el concierto de las sociedades de primer orden, una brillante 
y digna representación. 

Pero las ideas no mueren; téngalas la fuerza en el silencio, 
ahogúelas furiosamente la calumnia, degrádelas la injuria, condénelas 
la reacción, opóngaseles contrariedades que coarten su agitación; 
que ál cabo todos los rigores son insuficientes, y más robustas rea- 
parecen para influir en los destinos de la humanidad; porque es 
imposible vencer lo que es inherente á nuestro organismo; lo que 
germina en el augusto seno de nuestra vivida conciencia. 

La Sociedad de Artesanos había muerto, pero estaba reservada 
á nuevos partícipes de la idea, la realización de los fines para que 
aquella había venido á la vida publica; y al efecto, al cumplimiento 

(l) Fablicado en La Beretigenaáe 9 de Febrero de 18 So, cuyo periódico lo encabezaba 
con el siguiente epigrafe: "Nuestro apreciable amigo y colaborador el ilustrado 
joven cienf ueguero D. José Jiménez, nos favorece desde la Habana, donde reside, con 
el bien escrito artículo que gustosos empezamos á publicar en lugar de preferencia." 
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de cinco años precisamente, una reunión de jóvenes amaut¡etí de la 
cultura, decide la constitución de otra nueva con distintas aspira- 
ciones y sobre bases más sólidas, c¡\xe encerrándose en un criterio 
puramente conciliador y propendiendo á favorecer el adelanto 
intelectual de la clase, llevase á su cumplimiento el ideal que por 
legítimo derecho y merced á su legalidad merecía una súbita 
victoria. 

No fué en vano concebido el pensamiento; hoy, en el centro de 
la población, y en una de las calles más transitadas, por tanto, 
levántase un lujoso edificio que, sino deslumbra por su esquisita 
construcción, atrae al punto las simpatías; porque los que de buena 
fe pensamos y ejecutamos, jamás nos detenemos en estudiar las 
formas con que las ideas se desarrollan, sino que, apropiándonos 
del criterio imparcial, analizamos la esencia de las mismas; apoyán- 
dolas, si son acreedoras á ello, ó desechándolas, si tal es su me- 
recimiento. 

El artesano hace tiempo que viene efectuando sacrificios su- 
periores, por recabar de aquellos que no ven en el más que un 
mueble, algo qué es más válido que el respeto; algo que significa 
más que los saludos de ordenanza, algo que interesa tanto como la 
conservación, y es la gratitud á que se ha hecho acreedor, por sus 
empeños en la prosecución de su labor, que se le niega por algunos 
con cinismo extraordinario. 

El artesano, pues, interesado como todos en el adelanto perso- 
nal, para los fines generales de la vida, aprecia la asociación, porque 
allí encuentra no solo una comunicación tendente al simple recreo; 
no solo conocimientos ofrecidos para mero entretenimiento; no solo 
ejemplos propuestos para solaz; no solo armonías para la feliz 
posesión de una existencia sosegada; no solo relaciones, sino algo 
más loable y apreciado; la actividad incesante que exige su espíritu, 
y la progresión continua, en virtud de cuyas consecuciones dirige 
sus pasos con admirable maestría y trata de infundir en todas par- 
tes el aliento civilizador. 

¿Es por ventura aceptable; podemos disculpar que en niedit) 
de las disidencias en que nos envolvemos sean determinados indi- 
viduos fuerza bastante á contener los ímpetus de toda una sociedad 
que aspira á hacer valer sus legítimos derechos y tiende por legales 
medios á realizar sus nobilísimos proyectos? Nunca. 

He aquí, pues, porque existe El Artesano. Bepresentación legítima 
de la clase trabajadora, interesase hasta lo sumo por llevarla al 
más exquisito grado de cultura y progreso moral ó intelectual 
revistiéndola de un respetable carácter, por virtud del cual esté 
libre en todo tiempo del envilecimiento y la degradación, y de 
ofrecer los tristes y abominables ejemplos de las sociedades 
desmoralizadas, que atentan contra el sagrado principio de la 
educación, y relegan al olvido la sublime virtud del aseo y perfección 
interior, de la limpieza del alma, que quien atiende laboriosamente 
á este meritorio cuidado, conquista perpetuas simpatías y atrae á 
sí la admiración de todos. 
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Justísima y legal es la existencia de esa útil Sociedad llamada 
lí realizar importantes obras a medida que se verifique el decurso 
del tiempo, bien que se agite sin descanso y demuestre con palmarios 
hechos que todos los proyectos concebidos, todas las aspiraciones 
sustentadas, selladas van por el distintivo de la rectitud y el 
sacrificio; ejemplares virtudes que animan con su ilimitado valer y 
llegan á simbolizar una perseverandia suma ante las sucesivas 



p;eneraciones. 



Más que digna es la actitud de los actuales sostenedores de ese 
progresivo círculo; á su voz resonante obedecen grandes adelantos. 
á su representativa nobleza rinden aprecio todas las sociedades 
cultas, á sus llamamientos concurren cada dia nuevos adeptos, y tal 
parece que cuando en sus excelsas alegrías expresan á que extremo 
llegan sus ansias de perfección y libertad, estimulan de súbito hasta 
á los más negligentes. 

Las veladas que celebra la sociedad £1 Artesano, donde el 
esplendor se manifiesta altamente y el regocijo palpitante crece de 
instante en instante en todos los corazones, son altamente útiles, 
porque los esfuerzos de todas las inteligencias promueven un 
verdadero adelanto que hacen mayor la afición á las letras, y el 
interés por la moralidad. 

Yo no puedo menos que expresar toda la emoción que sentí, el 
oxcesivo entusiasmo de que fui presa cuando al penetrar en los 
amplios salones de esta culta. Sociedad un mundo de venturas se 
abrió á mis esperanzas; la fraternal concordia allí imperante, el 
entrañable amor entre peninsulares e insulares, allí manifiesto, la 
respetabilidad de unos y otros reconocida por ambas partes, la 
deposición de toda miserable ofensa exigida allí como condición 
esencial, probáronme de una manera clara y altamente satisfactoria 
lo que dude pudiera existir (dados determinados empeños), la 
concordia y fraternidad de dos elementos hermanos, dignos ambos, 
que coaligados allí propenden á alcanzar muchas y valiosas ventajas 
en el lozano campo de la ilustración. 

La biblioteca allí existente es una de las mejores demostraciones 
de los fines de la sociedad; y bien que elogiemos á sus socios cuando 
tan noblemente cumplen uno de los deberes más indispensables de 
todo ser racional. 

Yo estoy agradecido á los artesanos de Cienfuegos. Cuando 
en inolvidable noche llegue á pisar los umbrales de su brillante 
sociedad, y á mi personalidad insignificante dispensáronle las 
mayores y más exquisitas atenciones, ciertamente que han revelado 
hasta que punto aprecian la hidalguía y generosidad, quienes tan 
excesivamente las ostentan. 

Y jamás olvidaré el espectáculo sorprendente que ofreció á mi 
vista aquella colectividad digna. Las ataviadas jóvenes que en sus 
blanquísimos rostros y en sus centellantes pupilas expresaban todo 
el encanto de la ideal hermosura, y los obreros que en sus expresivos 
caracteres significaban sus ansias de adelanto y cultura, ciertamente 
que semejaron á mis atentas miradas, aquellas colectividades 
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antiguas, que con las frentes serenas y los ojos fijos en uua 
deslumbrante enseña seguían á pasos precipitaaos las santas y 
morales inclinaciones que sus honradas conciencias les dictaran; 
seguras de alcanzar la satisfacción gloriosa de sus justificadas 
ambiciones. 

Justo es que, para terminar, ofrezca á los artesanos cío 
Cienfue^os, la segurísima expresión de mis sinceros afectos y la 
inolvidable promesa de coadyuvar con ellos á la realización de 8ii.s 
representativas obras, y en los instantes felicísimos en que el triunfo 
colme como premio de grandiosa significación todos sus empeñados 
sacrificios, mi palabra será consagrada á bendecir con sencillos, 
pero sinceros acentos, la conquista inapreciable de los pei^severantes 
soldados del progreso, de los consecuentes siempre con sus sagrados 
principios. (1) 



V4-^. >^ 



Conferencia de Antonio Zauíbrana en el Liceo de Re^la. 



Con el alma henchida de entusiasmo, con la impresión vivísima 
que me produjera anoche la palabra elocuentísima de un insigne 
cubano, voy á dar cuenta al ilustrado periódico El Fénix, de una 
de esas conferencias que, esculpidas con el cincel de la idea, abri- 
llantadas con las alegorías de las comparaciones, ceñidas de gloria 
con la magestad del pensamiento, dejan recuerdo indeleble en la 
memoria, éxtasis sublime en el espíritu, y acento de recordación 
eterna en el libro de la historia. 

Antonio Zambrana es orador, y orador de grandes vuelos; su 
tono, á veces poético, á veces conmovedor, semeja las cadencias de 
la música, cuando elevándose por graduaciones á su altura más 
solemne, parece como que despierta en nuestra alma algo que es 
más vario, más puro y consolador que los dulces goces que se 
producen al conjuro de las patrióticas evocaciones y de las legen- 
darias epopeyas. 

Pero Antonio Zambrana, que semejaba en la tribuna del Liceo 
el grande artista de ideas brillantes, el pintor de originalidad, el 
poeta de vigor insuperable y de astro inextinguible, es más notable 
aún, raya á más grande altura, cuando se expresa en sus caracteres 
de pensador y de patriota. 

Yo le veía destacarse en aquel cuadro de armónicos rasgos, 
yo le veía crecer, como las oleadas de los mares al toque de los 
vientos, ya le veía desafiar las iras con sus acentos tribunicios, 
con sus crispadas manos, presa todo el del júbilo y de la emoción 
más ardiente, y en verdad que instantáneamente pense que un rayo 
de luz sembraba el fuego en mi conciencia y se mantenía en sus 
arcanos agitando al punto importantes conceptos. 



(1) Publicado en El Mnix de 22 de Julio de 1885, que lo encabezó con las siguii 
lineas: ^'Cedemos el lugar de preferencia al siguiente articulo con que nos layt 



luientes 
favorece 

desde la Habana nuestro apreciable amigo y colaborador B. José Jiménez, estudioso é 

ilustrado hijo de esta ciudad." 
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Pero que más: cuando él recordaba su ausencia de esta querida 
tierra donde yiéramos la luz, y nos enamoráramos de sus perfiles 
ostentosos, y de sus valles llenos de vida y de sublimidad y de 
verdores y maravillas mil, donde nos sorprendiéramos con la con- 
templación de las dilatadas asombrosas cuevas en cuyas profundi- 
dades se confunden en amorosísimo cariño las estalacmitas y 
estalácticas que forman brillantísimos cuadros, donde descubriéra- 
mos el susurro eterno de esas corrientes que parecen retratar en 
sus límpidos espejos el cielo con su azulada bóveda, las nubes con 
su jaspe y su belleza, y su forma y su espesor, donde escucháramos 
el canto de la inocente avecilla ó del incansable gilguero cuyos 
magnos trinos repiten en coro alentador, las selectas ternuras de 
nuestro mismo espíritu, donde sintiéramos en fin todas las vibra- 
ciones del corazón y todo el entusiasmo del amor patrio, no podía 
haberse visto mayor consuelo en un hombre, mayor acentuación 
en la pintura, más esencia en los perfumes embriagadores, ni 
tampoco otro modo más lógico, más esquisito, de expresar los do- 
lores de la emigración y las amarguras del infortunio. 

Su oratoria no es aquella que se desborda como el torrente 
impetuoso en las cataratas que Heredia cantara con poderosa 
maestría tiene mucho de espontánea, produce sin cesar, pero pro- 
duce con pausa, con detención, con esquisito cuidado, gusta por 
su académico carácter, serena con su gradación medida, enciende 
el ardor con su frivolidad pulida y ornada de riquísimas perlas, y 
es tal su poder, pero tal también su majestad que ciertamente no 
acierta el crítico á encontrar en ella ningún defecto que tildar. 

Así como Montoro en un momento termina un discurso por la 
precisión que se dá en el desarrollo de sus temas y por la natural 
condición de su temperamento, Zambrana mide primero el lienzo 
para trazar el cuadro, estudia los protagonistas para interpretar 
jielmente sus necesidades, sus aspiraciones y su tono típico é in- 
dividual, recoge las luces y sombras que han de formar el contraste, 
los laureles, los paisajes de sentimiento, de guerra y de ternura, 
para formar la apoteosis de la idea y la corona deslumbradora de la 
maravillosa inspiración, y todo lo coloca con tal esmero, con tan 
específico cuidado, que el observador queda perplejo, entusiasmado, 
dominado instáneamente por la resaltante hermosura y la armónica 
unidad. ^ . ^ 

Habló del patriotismo cubano. Su discurso fué una descripción 
acabada de lo que representa el amor consagrado con sinceridad 
á la Patria, á ese conjunto de la humanidad, de las sociedades y 
de la familia entera. 

Primeramente evocó con efusión recuerdos de los grandes már- 
tires que en todos tiempos y en todas partes saben mantener 
incólume en su corazón el más grande, el más puro y el más justifi- 
cado de todos los sentimientos. 

Recordó á grandes rasgos las injusticias de las conquistas 
hechas á mano airada, sin condescendencias y sin títulos de de- 
recho 
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Habló de España, de su carácter, del temperamento de su raza, 
que es nuestra misma raza, de la agitación de su sangre, que es la 
que corre por nuestras venas; pero habló también, y lo hizo con 
discreción y con sinceridad, de los sistemas absurdos empleados 
para la gobernación de las colonias y para el tratamiento de los 
que en ellas tienen su origen nativo. 

Hizo ver con especial detención cuanta diferencia existe entre 
no admitir que el cubano se gobierna por sí propio dentro de la 
unidad nacional y que el peninsular sí pueda afirmar allá en sus 
provincias el derecho que le asiste para no consentir que ningún 
extranjero vaya á arrebatarle sus legítimos é indestructibles de- 
rechos. 

Para evitar torcidas interpretaciones, acentuó su pensamiento 
diciendo que él reconocía en España su nacionalidad y en los 
peninsulares su raza, pero que también quería distinguir la intran* 
sigencia de los que no permiten que un pueblo con derechos, con 
aspiraciones y con legítimos sentimientos alcance sus justísimas 
reivindicaciones y exprese sus naturales cariños al terrón donde 
vio la luz; y la consideración acreedora a la estimación, al receto 
de todos los que admiten las naturales expansiones am parcas por 
la naturaleza misma, que arraigan profundamente en el corazón de 
este privilegiado pueblo 

Testificó con magistral elocuencia cuantas condenaciones vehe- 
mentísimas merece el antiguo régimen y cuantas notas de aprecio 
y de amor la España moderna, que sabe levantarse á la altura del 
prestigio que la han impreso sus elocuentes repúblicos de los 
tiempos contemporáneos. 

Becordó que Kiego, que Padilla, que Bravo y Maldonado fueron 
españoles, que el estandarte de Toledo, — símbolo en los tiempos 
de estos mártires de la santa libertad, — fue empuñado por ellos 
y llevado con heroismo, con honor y con mérito hasta las gradas 
del horrible cadalso que sirviera para juzgar su memorable y 
siempre sublime crimen. 

Explicó para conocimiento general que él posee una facultad 
con el sosten de sus principios, y es la de ser sincero en las opi- 
niones que emite y ser crítico severo que juzga con la razón y a 
ella somete los actos de los hombres, y que, por ende, siempre que 
en la historia se refleje un suceso, lo ha de comentar con el reposo, 
con la tranquilidad de ánimo y con la energía que merezca 

Manifestó también que él no es partidario de anexión ninguna, 
que apesar de los títulos que abonan el régimen parlamentario de 
Inglaterra, apasar de las condiciones meritorias de la raza anglo- 
sajona, él no quiere en manera alguna unidad con ella en lo que 
pudiera constituir título de derecho y de dominio, pero que si creía 
de su deber llamar con vigoroso acento la atención de nuestro 
Gobierno hacia la resolución del problema que á su juicio está 
expuesto, porque en todas las épocas, sin que puedan evitarlo 
los pueblos mismos, los temperamentos se perturban y en sus 
locas celosías desconfían de las ofertas y arrancan al secreto los 
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misterios de la desesperación, y los caudales del desbordamiento, 

para consagrar su justicia y santificar su derecho 

Terminó su discurso con la siguiente magnífica idea: 

«Hay nn orador en la solemne y esplendorosa cámara española 
• que lia dicho en inmortal y tempestuosa sesión qne áiües que 
» republicano es español; pues yo, variando el pensamiento diré que, 
» antes que español, antes que cubano, soy hombre; quiero decir ser 
» pensante, ser racional, ser libre, que quiero la dignificación y el 
» prestigio moral completo de la humanidad entera; y hubo otro 
» orador, español también, á quien debo admiración, que con menos 
» charlatanismo dijo: libertad, el que por tu causa vá á morir te saluda, » 

Que esta conferencia revela magnificencia, que esta conferencia 
es prenda que enriquece el arcano de nuestras joyas, no me toca 
á mi decirlo; a mí, cuya incompetencia es análoga á la pobreza de 
mis títulos; á mí, cuyo juicio ni vale ni significa, ni tiene mérito 
alguno: á quien cabe e^a honra, á quien está reservada esa obra 
valiosísima, es al pueblo cubano, es á los peninsulares generosos, 
es á todos aquellos que se embriagan con el licor del pensamiento 
y con la fuerza de la razón. 

Los destinos de Cuba están inscritos con letras de oro en el 
porvenir que ya se dibuja en el horizonte de las modernas ideas; 
Cuba esta llamada a seguir solemnizando grandes consagraciones, 
dignas y gloriosas epopeyas; Cuba está obligada á conservar como 
un depósito sagrado la causa de la libertad; pero Cuba, hoy más 
que nunca, debe aferrarse á la paz y á la legalidad, y como deber 
ineludible debe sentir con la raza española, que si en ella hay el 
mismo vigor que en los hijos de este pueblo, al cabo habrá de 
verificarse por la ley de la naturaleza y de la historia una evolución 
favorable para nuestros intereses en el litoral que compendia la 
Nacionalidad común. 

Pero ya que he hecho estas afirmaciones, hijas de mi valor 
humilde y de mi temperamento de suyo entusiasta, es bien que 
recomiencle al pueblo cubano, á ese que es mi pueblo, porque en 
el nací y con él he empezado á sentir, que cuando observador pro- 
fundo estudie las conquistas de Cuba, el desarrollo de su civiliza- 
ción y los caracteres de la raza ibérica, sea siempre razonador, 
distribuyendo entre la España digna, la España ilustrada y la otra 
que solo en un determinado litoral compendia la intolerancia y la 
intransigencia, los títulos de su estimación, de su reconocimiento 
y de su cariño, y los anatemas de su legítima protesta. (1) 



► ^-♦►f A 



EL CREDO DEMOCRÁTICO. 



Expresar la importancia del credo político sustentado con 
invariable constancia y prodigioso entusiasmo por la mayoría del 

(1) Publicado en El Fétiix exk 9 de Koviembre de 1886. 
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país, citar los progresos que han obtenido las ideas democráticas 
en el siglo presente, jeferir las simpatías cada vez más crecientes 
que tiene aún en el seno de las familias y en lo privado del hogar, 
sería tarea larga é innecesaria, por lo sumamente arraigado que 
está este conocimiento en todas las conciencias imparciales; aunque 
no en las verdaderamente apasionadas e intransigentes. 

Así, pues, concretamos nuestro artículo á estudiar el credo 
democrático como aplicable á la gobernación de las sociedades y 
de los individuos y á tratar de probar q^ue es el que más favorece á 
los intereses materiales y morales del ciudadano. 

El partido democrático que ha sido perseguido mil veces por 
la furia reaccionai'ia, que ha servido de escudo á los certeros tiros 
de los partidos contrarios, que lleva en su mente el fuego de la 
libertad, que aviva con su expansiva tendencia el amor ardientísimo 
y creciente á la cultura intelectual y moral, que significa ante la 
humana conciencia el centinela avanzado de los derechos indivi- 
duales, que forma el conjunto, el núcleo de la razonable justicia; 
ese poderoso é invencible partido, es toda la esperanza, toda la fe de 
la mayoría del país. 

Como aplicable á la gobernación de cada individuo, basta 
considerarlo el más propicio á la realización de este fin, porque 
desde el instante supremo en que el individuo prepara su libérrima 
voluntad, se hace dueño de sus obras y responsable de sus hechos; 
contrae un grave compromiso con su conciencia, con la humanidad 
y con la justicia superior, y estas tres respetabilísimas entidades 
siguen á grandes y agitados impulsos los movimientos todos del 
contrayente; y en severos juicios deciden al cabo la reputación, 
apreciación y merecimientos correspondientes á los buenos ó malos 
procedimientos que ejecute. 

Y el individuo al llevar por principio esencial interpuesto a 
todos sus actos esta sublime y consoladora trilogía, domina sus 
impulsos, contiene los violentos ímpetus de su inclinación, mide 
en el admirable graduador de la virtud las obras, que va á realizar, 
y al cabo cuando su conciencia tranquila, su espíritu previsor, su 
inteligencia serena, su ánimo calmaclo, le permiten conducirse Ubre 
y seguramente por los espinosos senderos de la sociedad, siéntese 
felizmente dirigido, y enamorado del luminoso ideal que inspira 
sus nobilísimos proyectos, propende con creciente anhelo á ampiiav 
la perfección en su alma y el beneficio en sus diversos hechos. 

Acaso triunfante la democracia, no predomine en los hogares 
la voz tiránica que ordena con furioso ademán; acaso la familia, la 
esposa, los hijos, los sirvientes no oigan resonar los funestísimos 
ecos de un despótico mandato; acaso en la sociedad, ansiosa de 
ventura, de hidalguía, de generosidad y de concordia, no se 
destacará entonces la figura cesárea de un feroz mandatario, acaso 
en las hermosas y exuberantes campiñas no se repercuta porque 
no existe la resonancia de una voz autoritaria ; acaso en los 
horizontes del alma no trasluzcan los lúgubres aspectos de funestas 
contiendas, acaso en la serena región del pensamiento fecundado 



— 41 — 

por suavísima mano, brote entonces, no la inspiración mezquina y 
deficiente, sino dulce^y satisfactoria que colme todas las ambiciones 
y baste á cumplimentar todos los gustos; acaso, en fin, resplandezca 
entonces el individuo en los hermosos espacios universales como 
eterno y admirable modelo de una bien fomentada cultura. 

Como, pues, es verdad que el partido político que presenta 
esencialmente bases para el gobierno del individuo, tiene fórmulas 
exactamente identificadas con un perfecto régimen moral y práctico; 
asi es cierto, que el primer sujeto, la primera entidad dispuesta á 
la perfección, encuentra garantizada esta, halla armonía para sus 
varios anhelos, recoje enseñanzas superiores y se reviste de una 
verdadera espontaneidad, en las fórmulas de la democracia. 

El hogar culto, risueño y florido campo de venturas donde al 
sucesivo contraste se auna el goce inefable de una gran felicidad; 
el hogar, donde el sueño de ilusiones hacederas y rápidas anima la 
actividad de los seres, v el consuelo dulcísimo de la esposa 
acrecienta el calor de las almas, y el juguetear incesante de los 
hijos, inspira consoladora alegría y promueve sucesivos encantos; 
el hogar, fuente de todo goDÍerno, modelo de perfecta adminis- 
tración, ejemplo de discreción y perseverancia, luz que ilumina las 
conciencias y ensancha las esperanzas, y alienta las más difíciles 
empresas, y apresura los más empeñados intentos, y rige la más 
expansiva voluntad; el hogar, si, democráticamente gobernado, es 
el círculo donde predomina una inextinguible moralidad y se hacen 
más súbitos los morales y materiales adelantos. 

Y si del individuo pasamos á estudiar el principio democrático 
como aplicable aj gobierno de las sociedades; encontramos que 
éstas, perfectamente establecidas con arreglo á las prescripciones 
de su tendencia importante, por precisión, por esencia, tienen que 
basar sus procedimientos varios en un fundamento democrático. 

No son las sociedades mezquinas coaliciones donde el simple 
desahogo basta á cumplimentar sus fines, no son tampoco sencillí- 
simas entidades que representan un papel común en los desenvol- 
vimientos naturales que se suceden en la vida; conjunto de caracteres 
diversos, unificaciones de distintos pensamientos, y fusiones de muy 
diferentes pareceres, son la garantía de convenciones necesarias y es 
su significación de inapreciable mérito; porque al cabo se descubre 
en ellas la concordia de los humanos seres, divididos á cada paso 
por pequeñas é insignificantes causas; se descubre también el 
acuerdo común tendente a la útil consecución de necesarios bienes; 
encuéntrase en ellas por último, la realización de meritorias obras, 
á cuya eficacia débense muchos y bien alcanzados progresos. 

Pero las sociedades donde la diversificación es causa predomi- 
nante, y la aspiración es unánime, y el interés no es material, y el 
lucro no es ambición mezquina, y el orgullo no consiste en ser más 
ricos de posesiones ni más portentosos en fortuna, las sociedades, 
al compendiar tan variados elementos, si fundan su régimen en 
el criterio autocrático, en el predominio de una sola voluntad que 
din je á virtud de su propia inspiración desprendida de las demás 
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voluntades, las sociedades así regidas pierdense eu misteriosos 
abismos y sus caldas estrepitosas conmueven al punto hai^tar las 
más empedernidas almas. 

Aplicada, por consiguiente, la democracia, á la gobernación de 
ellas, como el fundamento de esta doctrina es la expansiva dirección 
y el acomodamiento de todas las voluntades para la realización de 
los fines naturales que deban practicar; y como también no es un 
criterio impuesto el que dirije,|SÍno diversos pareceres uuifícadoB 
por virtud de amplísimas y bien ordenadas exposiciones, de 
ilimitadas discusiones, de razonables juicios expuestos con toda 
claridad y libertad indispensables, de altísimas y pi'udentes 
observaciones fijadas con seguro criterio; de la anteposición á toda 
pasión del comú^i interés , unificados , sí , por virtud de estos 
importantísimos medios: natural y lógico es que este Hacrofiaiito 
credo político lleva á las sociedades por más seguros caminoR, y 
Lace má^ duradera su vida, más rápidos y ordenados sus deseuvoí- 
vimientos, mas productivas'sus enseñanzas, y más legitimes, eu 
fin, sus satisfactorios triunfos. 

Cuando en los hermosos cielos del arte, á medida que crecen 
las maravillas y se centuplican *las originales hermosuras, y se 
embellecen las creaciones numanas idealizando la belleza sobrena- 
tural, aparece una nueva obra de gran mérito, que venga a 
enriquecer con suis excelentes portentos las admirables producciones 
del genio del hombre; algo como arrobamiento súbito se apodera 
del ánimo del entusiasta admirador, y es porque parece que á su 
vista se ha desarrollado una misteriosa apoteosis de la . creación 
liumana. Así también, cuando en los extensos horizontes de la 
sQciedad, á medida que nuevos caudillos pretenden dirigirla y 
aumenta el número de influencias predominantes, y adelantan los 
medios coercitivos y los diversos componentes, siéntense cada dia 
más dominados y sujetos por la implacable imposición; al aparecer 
la democracia á intervenir, modificando de hecho el régimen 
gubernamental y trasformandp las costumbres, . concediendo las 
necesarias espansiones á las ansias de derecho y justicia, algo 
verdaderamente magestuosojpromueve la alegría en los corazones; 
y es que se sienten Ubres y salvados de la corrupción terrible en 
que los confundían sus anteriores directores. 

Preséntanse problemas económicos difíciles, en los que se 
desarrollan, inesperadamente, las ,f consecuencias de una crisis 
duradera, en los que del mismo modo aumentan en exorbitante 
número los fatales acontecimientos, especie de funestísimas convul* 
siones que agitan el organismo humano; y en los que también son 
inevitables esas semejanzas de funestas sombras que vienen á 
acrecentar el aspecto desconsolador de una cuestión seria; sí, las 
inesperadas negativas de la naturaleza, las decadencias súbitas de 
los mercados consumidores, las excesivas competencias de otros 
países productores, son adversidades de cuantioso peso, á las que 
se une, como corona que engarza tan deplorables fatalidades, 
una desconfianza extremada y un lamento exagerado, que hacen 
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más Aflictiva» las situacionea graves y mils estable^ .las feínibles 
crisis. ^ ' 

En las previsoras fórmulas de la rlemocracia, en esfe conjunto 
(le razonables conclusiones, existe un medió Salvador, tin 'bálsamo 
radical para la curación de tan hondas heridas. Existe uiia solución 
que lleva su exoelsitud hasta el extremo de separar de sí todo 
interés insignificante^ desciñéndose de toda ambición y presentando, 
tan solo, uúa solución favorable, legal y atendible, á la feliz 
confinación de la crisis. 

Para las cuestiones sociales y políticas más complicadas y 
profundas, para aquellas controversias en qué las partes se ofuscan 
y llevadas de su natural sentimiento no ' logran armonizar sus 
tendencias y con esta tinidad favorecer los intereses generales; para 
eso tiene también la democracia soluciones favorables; y si su poder 
no es tal, tan vasto y sumamente rico, que instantáneamente— cual 
Suprema Providencia, dueña de los destinos todos y arbitra de 
todas las salvadoras doctrinas— trasforme eLcarácter luctuoso de 
una epóca fatal y borre de súbito las crueles adversidades que 
gangrenan las heridas del cuerpo social, al menos comprende en sí 
muchas y mejores garantías para resolver la más 4ifícil cuestión, 
que todas las ofrecidas por los restantes ideales que se disputan 
la superioridad de sus programas políticos. 

Tampoco, cabe exigir tanto, a la Democracia, que raye en 
impertinencia; pues mezquindad y demasiado' pedirle . sería que 
contase ella con la belleza y grandiosidad de aquel poder que dicen 
las tradiciones llegq á probarse muy espléndidamente en las 
sangrientas batallas de las fuerzas israelitas contra sus encarnizados 
perseguidores, en cuyos combates, al asomar el sol por el horizonte 
contoda.su diafftnidad y encantadora presencia, pedían ellos á 
la Providencia una victoria más sobre los decididos y tenaces 
adversarios de su excelsa dqctrina. 

Y si los mares, según cuentan, se . unieron en un dia para 
sepultar en el abismo los ejércitos de Faraón, que incansables y 
fieros perseguían á las legiones israelitas mandadas por Moisés; en 
los tiempos actuales, ; 4^ práctica, de combate interminable, de 
perseverancia y de progreso, no caben tan admirables y misteriosos 
milagros, y por consiguiente, tampoco es justo exijirlos, porque 
riñen con el sentido juicioso y legal de la ilustrada conciencia. 

La democracia,- pues, aplicable al gobierno del individiio, 
satisface más lo que las condiciones morales y físicas de éste 
exijen, explica más taxativamente su derecho, resuelve más 
acertadamente el problema gravísimo de las cuestiones económicas 
en sus aspectos decadentes, presta más precisión á los hechos, 
mayores garantías y derechos, encauza en si misma la justicia que 
decide en su legal balanza, el mérito ó demérito de las acciones 
todas, comienza realizando sus prácticas ventajas en el sacratísimo 
hogar; y cómo administración mpral, recta y justiciera, presenta, al 
cabo, en los conceptos de su variado programa, las excelencias de 
una vida tranquila y los encantos mil que alienta el espíritu al 
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encontrarse libre y expansivamente dirijido; sencilla y satisfacto- 
riamente sujeto. 

Y ya que á la sociedad y al individuo los salvan las razonables 
lecciones del credo democrático; y ya que en la práctica se 
manifiestan clara y sencillamente los progresos del espíritu regido 
por tal régimen político, y ya que la vida es una serie continua de 
perjudiciales luchas, de inconscientes arranques, de perpetuo 
desasosiego, de interminable ambición, de ilimitadas peregrinaciones 
— cada un dia más extraviadas, — de locas temeridades, de superiores 
aventuras, de arriesgados trabajos y severos sacrificios; procuremos 
levantar en alas de un indeclinable progreso á la idea brillante que 
hace más gratos sus efectos, con su inusitado arraigo y cou su 
admirable expresión y mas plausibles, las horas precipitadas de 
nuestra existencia, y los empeños mil de nuestro incansable 
espíritu. (1) 
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Moral política de la coalición fraiico-riisa. 



La ley de contradicción se cumple por acaso de la historia y 
surge con incomprensible sello de verdad y de sorpresa en los 
horizontes de la política europea. 

La coalición de dos naciones que informan opiniones encontra- 
das; la unificación de la nación democrática por excelencia, que 
consagra el derecho del hombre con intenso calor, y la nación 
autócrata que en su aristocrático sello parece abarcar como el co- 
loso Napoleón I todo el poder de la fuerza con sus caracteres de 
opresión y dominio absolutista; viene á significar al cabo, en el 
análisis natural, que implica la realización de una obra transitoria, 
que la origina por una parte una rivalidad nacida de la ambición 
que demanda el interés por Ja conquista, y por otra el ansia devora- 
dora de venganza tan reveladora y tan exacta como las profecías do 
la Ciencia y los apostrofes del orador concienzudo. 

No de otra suerte en la corriente diaria de los hechos nos 
sorprenden extrañezas tales, que únicamente por el acaso de líi 
necesidad se explica la unidad de hombres que riñeron mil veces, 
de sociedades que sostienen antitéticos fines, de bandos que apo3'aii 
ideas reaccionarias ó liberales, cuando surge con pavoroso aspecto 
una reprobable invasión extranjera, ó cuando entrevisto el inmenso 
poder de una fuerza combinada, parece segura la vindicación de 
una ofensa, y el condenable éxito de la tenaz venganza. 

La inteligencia de la nación republicana con la nación monár- 
quica, reviste un retroceso notable para la marcha que las ideas 
necesitan. De esa unidad de armónico carácter pueden surgir 
transacciones funestas que se trocan muchas veces en desarraigo 
de convicciones profundas y en desprestigio para los Poderes cons- 
tituidos. 

8i por acaso, — y suponiendo que este sea el único propósito 

(1) Publicado en JbV Fénix en 23 de Enero de IBSU. 
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que iuduce á las dos naciones» á estrecharse, — la preparación de 
una solidificación de fuerzas militares para la guerra con otras 
naciones, motiva esta liga de elementos, no es de dudar que aunque 
el pensamiento se circunscriba á esta aspiración nnica, la conse- 
cuencia natural, el acaso inesperado, pueden dilatar la idea primi- 
tiva y hacer quizá en la embriaguez consiguiente de los triunfos, 
en la complacencia fanática del colmo, algo como confabulaciones 
detestables que en hora funesta pai*a el progreso universal de la 
filosofía y de la política, sepalen un retroceso en la historia y le- 
vanten sobre el polvo de los cadáveres de la revolución, y sobre 
la ruina de los castillos extinguidos, un caudal inmenso de descon- 
ciertos y mil tristísimas condenaciones que al cabo terminen en la 
desesperación y por consiguiente en el suicidio moral de un pueblo. 

Francia debe conservar aún en su memoria aquellas inspiracio- 
nes proféticas de su más grande historiador, de Thiers; aquellos 
juicios serenos y lógicos como la crítica que los juzga, de su más 
inspirado poeta, de Víctor Hugo, rayo de esperanza en la época de 
mayor agitación en la república prepotente; los acentos conmovedo- 
res que surgieron á raudales de los labios del orador vehementísimo 
que mundara de esplendor la Asamblea francesa, de Gambetta, 
cuya ciceroniana elocuencia resonara con repetidos ecos en todo 
el litoral de Europa; de ese filósofo austero, grande personificación 
de todo un siglo, Voltaire, cuyas doctrinas produjeron un cambio 
total en el sentido moral del gran pueblo latino, y reformaron 
notablemente el fanatismo habitual que en mil ocasiones sirvió de 
escudo á la habilidad del ambicioso y á la intención opresora del 
autócrata; y Francia, sabiendo todo esto, aleccionada en tan amplio 
caudal de hechos, de ideas, de experiencias, que permanecen 
límpidas en el puro libro de su historia, no debe confiar sus má,^ 
caros triunfos, sus consecuciones más luminosas, sus regocijos más 
santos al azar de una reconciliación que si en los campos sangrientos 
de la guerra pudiera consolar sus indignaciones tradicionales 
calcadas en el anhelo de venganza; en el campo de la idea progre- 
siva, en el terreno de la política fraguará, que el genio de la astucia, 
proyecta la destrucción, y tiene obreros que construyan la tumba 
del Proceso, de la Libertad y de la Bepública. 

Busia y Francia en coalición contradicen lo que tantas veces 
lia argumentado la reflexión; contradicen el por qué de su existen- 
cia, y el por qué, también, de su participación en los destinos 
universales. 

Francia es el pensamiento liberal con sus alas gigantescas, que 
son la electricidad, el derecho, la libre expresión de las ideas, el 
sufragio universal, el matrimonio civil, la novela amena é histórica, 
la poesía lírica de más elevación que registra la historia de la 
literatura moderna, la ciencia del periodismo distinguido, todo 
cuanto caracteriza el alma del ideal progresivo en la humanidad, 
todo cuanto informa la política expansiva en el siglo regenerador 
que atravesamos. 

Francia es el ángel de la filantropía desplegando sus alas en 
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el espacio queja ergástula del autoritarismo levantara, y anancau- 
do las cadenas que oprimían fuertemente los corazones y que 
denigraban injustamente las almas. 

Francia es el Sócrates de la política, que conociéndose a sí 
misma, estudiando el por qué de los hechos, el nacimiento de los 
sucesos, las consecuen<5Ías del principio, los errores del doctrinaris- 
mq, abre su inspiración al mundo y consagra en tablas perdurables 
el infinito valor de la Justicia y la inextinguible trascendeiioia del 
derecho. • , v 

Francia es algo más, la mártir de su misma abnegación, de su 
confianza misma, que por eastigo de sus descuidos, por Qonsecuen- 
cia de sus obtenciones mil, se deja dominar por sus crejBucias, se 
deja vencer por su seguridad de grande, estrategia, y vé eñ jnomento 
doloroso arrancadas á su regazo dos posiciones imJ)ortaatísimas 
cuya esclavitud pesa al pensador y prpduce indignación súbita en 
el pecho del justo. , 

Eusia es lo contrario de Francia, Busia represéntala aristocra- 
cia hasta el colmo, y el privilegio de casta hasta el extremo. El 
patricio y el plebeyo romano se reproducen en el aristócrata y el 
hombre del pueblo en Busia. La crudeza del odio que con tanta 
exactitud se manifestara entre el sitiador de Sagunto y lo^.defen- 
sores valerosos de su independencia, esa misma crudeza caracteriza 
la eterna reprobación que mutuamente manifiestan los dos elementos 
sociales que cuenta Busia. , 

Busia es el militajrismo que compite en espontaneidad con los 
propagadores de ideas liberales. Busia es Nerón queriendo vencer 
á Lucano eii inolvidablffi certamen; y, no sea inexacta esta compa- 
ración, porque en Busia < el militar, el noble, el aristócrata, gustan 
de presentar en sus vanidosas fiestas las cruces que brillan en sus 
pechos, los toisones que son símbolos de sus genialidades guerre- 
ras y tan ampliamente manifiestan su arte, que la composición 
libre del poeta republicano, que la idea vigorosa y sentida del 
artista notablemente liberal, las ahc^a el ruido de las sables que 
rasgan los alfombrados palacios de. los Césares, ó el de las espuelas 
que hieren la vista del plebeyo; y de aquí resulta que el autócrata 
aplaudido, victoreado, es el espíritu audaz que nuevo Nex'óñ se 
hace aclamar artista, filósofo, celoso gobernante, porque compen- 
dia en su labor el ejemplo de la destrucción, de la depravación 
completa de los pueblos. 

Sentadas estas ideas resulta que la conveniencia de esta unión 
franco-rusa resulta favorable bajo el punto de vista político inter- 
nacional, como lo probaremos en próximo artículo, pero demanda 
deficiencia considerada en el carácter que sirve de epígrafe & estas 
líneas. 

Nosotros somos de parecer que se afirme esa conciliaQión, pero 
que la nación más débil sea previsora en cuanto dure aqi^éUa, 
porque así conviene á los intereses generales del progreso univer- 
sal y de la Bepública. (1) 

(1) - Publicado en El Fénix el 17 de Agosto de 18S6. 
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Decía en mi anterior artículo lo qne entendía como moral 
política en la unidad de dos naciones regidas por diversas formas 
de gobierno y que trascendencia tenía el hecho bajo este punto de 
vista. Tócame hoy estudiar el punto en lo que concierne al beneficio 
político que arabas naciones recibirán con está conciliación pre- 
parada. 

Francia avanzacada vez más en sus empresas exteriores; aspi- 
rar á resarcirse de grandes perjuicios irrogádoles por un astuto 
imperio y esforzarse por obtener la revancha, son los puntos 
capitales que agitan su cerebro; pero á eiato se unifica su tendencia 
lí recobrar el espíritu perdido en los poderosísimos empeños de 
sus más inteligentes militares, y hacer renacer el fuego de otros 
tiempos que animara con importantísima eficacia el valor de sus 
soldados, de sus mejores y más' ínclitos patriotas. 

Francia tiene allende sus contornos, algo que recobrar, y 
horizontes esplendidos donde extender sus propósitos civilizadores 
y sus grandiosas reformas. Francia necesita inculcar en la conciencia 
universal sus ideas libres, tan grandes y sorprendentes como la 
maravilla de una alegoría bellísima en el cielo azul de nuestra 
patria; porque después de todo, los dignísimos ejemplos que su 
historia registra, revelan un tono peculiar en los desenvolvimientos 
del pensamiento francés. 

Pero Francia es Una nación pobre en comparación con los 
leones que su melena sacuden cómo manifestación de sus devora- 
doras ansias. 

Francia sola no puede cumplimentar su obra de reparación, no 
puede nutrir con numerosos hechos la selecta recopilación de 
sucesos que abrillantan su legendaria historia; no puede ser más en 
medio de la lucha ardiente que él solitario de Santa Elena oprimido 
por la desgracia y aherrojado entre las paredes inquebrantaoles de 
tristísima ergástula; no podría hacer otra cosa que escaramuzas, las 
más de las veces ineficaces y comprometedoras. Necesita una ayuda 
meritoria y valiosísima, necesita una cooperación que sin ser 
pedida, testifique la mutua conveniencia que entraña la unidad 
para ambos pueblos estrechados en inesperado momento. 

¡Con quién ya á unirse! ¿Con los que la odian, y a quienes 
necesita estrechar hasta el punto de ver satisfechos los mil agravios, 
los vejámenes deshonrosos que en epopeya sangrienta le hicieran? 
¿Con Inglaterra, que es la contraposición de su idea relippsa, que 
es la raza del Norte, la raza que reversa la medalla religiosa en sus 
más aítos y significativos símoolos? ¿Con Inglaterra, que tuvo su 
revolución notable caracterizada en la Historia, y que ve con 
desesperación que la norma de tpdos los adelantos políticos y 
religiosos, fin para que aquella se verificase, no es ese montón de 
heroicas empresas, de crudas luchas, de ejemplares manifestaciones, 
sino la revolución francesa? 
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¿Con Italia, que también la sirve de espectro en el mapa del 
mundo, cuando hay presente en la memoria una abominable 
esclavitud que indigna con su recuerdo á la memoria del francés? 

¿Con España, que si pudiera ayudarla no lo intentaría, cuando 
sobre esta pasan tantas catástrofes y tan necesitada está de 
concordia y de paz en los actuales momentos? 

¿Qué le resta, pues, más que esa cordialidad que acaba de 
anunciarnos el cable, y que será el testimonio en el porvenir de un 
acto indispensable? 

Busia también, por su parte, aspira á mantener su prestigio 
en Asia, aspira á conservar sus posesiones, necesita anrmar el 
principio de derecho que la propiedad le^al garantiza; pero necesita 
escuadra para vencer una poderosa nación marítima, como Francia 
necesita infantería para ahogar el levantisco carácter de una nación 
eminentemente militarista. 

Srusia en el exterior ganaría las victorias con la estrategia del 
marino francés con las potentes baterías de los barcos blindados, con 
las pesadas balas de colosales cañones , con los alaridos que 
entusiasman y que parten vivísimos del labio francés; entre tanto 
que la sublime nación que marchó al son de la Marsellesa, que 
enardeció los espíritus con las estrofas bellísimas y de finalidad 
incomparable de los Víctor Hugo, que despreció con la sarcástica 
carcajada de indignación modelada por el vigoroso genio de 
Béranger, ganaría sus combates en las llanuras de alfonde sus 
poblaciones, y rendiría el homenaje más puro, más solemne, á la 
Providencia que asi despertara en el mundo una idea para vincular 
la honra y la reclamación más legítima. 

Este es el sentido político, como la afirmación que hice en mi 
artículo anterior, es el moral, el sentido elevado de la idea que nos 
ocupa. 

Puede llegarse á una transacción justa entre ambas ideas, pero 
precisa que Francia sea perspicaz, para que ésta sea posible. 

Dios lo quiera. (1) 
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LA INDIFERENCIA EN POLÍTICA. 



Mil veces hemos protestado contra los mezquinos apasiona- 
mientos que parecen unificarse en tristísimo conjunto para propor- 
cionar vigor y eficacia á los tradicionales errores de los partidos 
retrógados; y mil veces también hemos exigido de los hombres de 
orden, de aquellos que siendo sensatos suspiran por el adelanto y 
participan de la idea de paz moral en los espíritus, y sosiego en las 
luchas de la vida, mil veces, sí, hemos exigido á esos hombres dili- 
gentísimos y sinceros, que se aunen á los partidos para hacer pro- 
paganda pacífica, leal y duradera, de las reformas precisas. 

Es doloroso que una parte del país, por injustificado temor, 

(1) Articulo publicí^dq en mi Fénix el 13 de Agosto de 1886. 
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por desconfianza incomprensible, por dudas erróneas, permanezca 
indiferente á la trasformación social y al progreso político que se 
sucede eñ esta Antilla. 

No comprende el juicio racional de los hombres, por que sub- 
siste esa indiferencia; y no lo comprende, porque en todas las socie- 
dades, igual que en todos los pueblos, cuando el retroceso con sus 
burlas inauditas y sus tiránicos propósitos ha intentado predominar, 
el unánime esfuerzo de los hombres que piensan y sienten con las 
causas progresivas háse verificado, y seguidamente ha propendido 
á vencer los audaces empeños de la tenaz reacción. 

Cuando en los días de regeneración social, los partidos como 
presintiendo la eficacia y trascendencia del cambio de las costum- 
bres, en el carácter, en los pasionales instintos, en las ambiciones, 
en los juicios y procedimientos todos, aspiran con su unísono es- 
fuerzo á levantar el entusiasmo en los pechos, la inspiración en la 
mente, el calor en el espíritu, la energía en el sentimiento, y á ha- 
cer perpetua la fe; — ^logrando al cabo su consolador y benéfico pro- 
pósito; — es porque les anima y sostiene la íntima, pleclara j segu- 
rísima convicción, de que por leyes providenciales se experimenta- 
rán al cabo los ricos y numerosísimos frutos del Progreso y la 
Libertad. 

Los partidos guardan, conservan en sus principios, en sus tra- 
diciones, en su historia moderna, en sus persecuciones varias, todo 
el complemento de la perfectibilidad de las doctrinas que sustentan, 
al par que toda la grandeza y preponderancia de sus salvadoras 
fórmulas. 

Así, cuando la reacción en sus envanecimientos mil, en sus in- 
justos alardes, en sus regocijos extremos, en sus extensos acalora- 
mientos producidos por la febril animación que le proporcionan sus 
ilegales triunfos, parece como que ha extinguido — y así lo cree qui- 
zá en sus locos delirios — la idea libaral en las conciencias, el entu- 
siasmo ardiente hacia el progreso en los corazones; ciertamente 
ejerce sus funciones con malignidad sama y descuida los sagrados 
intereses materiales de los pueblos, y con estos sagrados intereses 
descuida también la enseñanza, la cultura, la religión y la salud pú- 
blica; intereses morales tan respetables y valiosos que representan 
todo el capital permanente de los pueblos civilizados, 

Y estos recursos empleados por los partidos retrógados para 
hacerse celebres, vienen como á desprestigiarlos, hasta el extremo de 
ser desatendidos al cabo por la opinión popular. 

¿Y á qué contribuye la indiferencia en política, á qué propende, 
á qué conduce? 

Contribuye á hacer más duradero el entronizamiento de la 
burocracia, á perjudicar la buena administración, á contener la per- 
fección moral, privar la libre manifestación de las ideas y vitalizar 
el pesimismo pues los indiferentes, haciendo caso omiso de la propa- 
ganda febril y entusiasta de los partidos y guiándose por su inspi- 
ración, entréganse decididos al lamento, retraídos en sus viciados 
hogares, derraman abundantes lágrimas, sucesivos ayes y deses- 
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peraa hasta de su misma robusta naturaleza, ó de su laboriosidap 
é independencia, si son estos los únicos recursos que á su imprevi- 
sión deben. 

Condenar la indiferencia en política, enumerar sus perjuicios, 
prestar atención á su crecimiento ó aminoración y tratar de extin- 
guirla en cuanto lo consientan los argumentos aisponibles que la 
razón permita, he aquí una de las principalísimas obligaciones que 
debe cumplimentar la prensa en sus loables propósitos. 

Guando en medio del oleaje de pasiones que surge á raiz de 
agitadísimos j admirables acontecimientos, el pueblo pide á grito 
herido y entusiasta la proclamación justiciera de los legítimos de- 
rechos que en razón y en justicia le pertenecen; triste, dolorosísimo 
y condenable es, qne haya indiferentes cj^ue permanezcan inmóviles 
ante los justificados reclamos de la conciencia ultrajada, y el honor 
manchado servil y temerariamente. 

Una palabra más y dejemos para otro artículo, otras conside- 
raciones diversas pero que guardan relación alguna con este tema. 

Si seguis, indiferentes, en vuestro retraimiento, en vuestra 
imprevisión, en vuestro error, en vuestro temor confundidos, la his- 
toria en sus extensos y elocuentísimos anales os maldecirá mil ve- 
ees ante la razón ilustrada; si por el contrario cooperáis con vuestro 
patriotismo ardiente, decidido e inmutable á la obra redentora y 
evolucionista emprendida por los partidos, la conciencia universal 
os reconocerá y habrá de admiraros. (1) 
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INJUSTO PROCEDER. 



Hace tiempo que algunos periódicos conservadores vienen 
negando con sumo desacierto, la inteligencia de nuestros sabios, la 
inspiración de nuestros poetas, la elocuencia de nuestros oradores, 
el amor patrio de nuestras mujeres; en compendio, todo cuanto de 
grande encierra la sociedad cubana. Esto que ya pasa de agravio, 
es para desvirtuado; pues ni cabe en lo cortés ni tiene fundamento 
legal. 

No consideramos prudente emplear los severos y ofensivos 
términos de que se valen los citados periódicos para herir nuestro 
sentimiento patriótico, manchar el nombre de nuestros grandes 
hombres, desconocer la profundidad de muchas producciones 
cubanas, negar toda inteligencia al país liberal y ennegrecer las 
brillantes paginas de nuestra lucida historia con injustas culpabi- 
lidades; recurriremos á términos corteses que bastantes nos facilita 
nuestra educación. 

Creemos bien acertado que si la razón les asiste, batan palmas 
nuestros adversarios y opongan apoyados en invencibles argumentos 
el juicio crítico más riguroso á todos los escritos y peroraciones 

(1) Fué pnblicido en La Perseverancia en*4 de Agosto de 1885. 
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de los hombres de la democracia cabaua; pero no admitimos como 
sinceros que afianzados eu determinada protección, calumnien con 
sofísticos conceptos á toda una clase digna é ilustrada, acreedora 
por mil títulos á respetables consideraciones; como tampoco con- 
sentimos que se arroje la injuriosa ofensa sobre los yertos cadáveres 
de nuestros Heredias, Milanés, Sacos, Avellanedas y otros genios 
de gran valer é imperecedero recuerdo en nuestra privilegiada 
historia. 

Lo que no negaron eminentísimos é ilustrados varones de la 
metrópoli, loque no dudaron inteligencias privilegiadas de Europa, 
lo que no ofendieron vehementísimos reaccionarios en los tiempos 
terribles en que con mayor recrudecimiento se combatía por las 
ideas; lo que jamás pretendieron manchar poetas de alta inspira- 
ción en sus patrióticos himnos, lo que no hicieron en ninguna época 
personajes de alto valer y de suma influencia en los tiempos de su 
gobierno en esta Antilla, eso lo niegan hoy, eso escupen con 
blasfemias, periódicos que se dicen serios y se enorgullecen de 
emitir su opinión en defensa de una idea política que consideran 
razonable. 

Ta no respetan los sepulcros, ya profanan la losa fría que cubre 
los restos de nuestros maestros, las cenizas de nuestros dignos 
antecesores; ya el cadáver de Cortina, recientemente colocado en 
la fosa, lo llena de baldón con un saludo sarcástico el periódico 
que anunció al verificarse una de sus etapas, que su misión era la 
de respetar todas las personalidades, sin recurrir jamás á pobres 
argumentos para combatir las causas adversas; ya nuestras fiestas 
lícitas, nuestras útilísimas veladas, • nuestros esfuerzos en pro de la 
civilización, nuestro empeño en alcanzar la legitimidad de nuestras 
glorias, vense condenados triste y célebremente por los que más 
moderados debían ser en su lenguaje y más respetuosos en sus 
impugnaciones. 

Pero es que se quieren denigrar, es que se quieren empeque- 
ñecer nuestras grandezas, para que la voz de nuestros oradores, 
las protestas de nuestra prensa, las acusaciones de nuestros juristas, 
las quejas de nuestros campesinos, los lamentos de los seres escla- 
vizados parezcan á la opinión de allende los mares, y á los poderes 
gubernamentales de ambos hemisferios, simples, excesivos e injus- 
tificados ayes de salvajes sin sentimiento e inteligencia. 

Este y no otro es el fin que se proponen los aludidos periódicos, 
pero á ellos debemos oponer invocando al mismo tiempo la since- 
ridad de juicios imparciales é ilustres, que es cierto y muy cierto 
que aquí se desarrolla la inteligencia con admirable facilidad, y 
pruebas evidentísimas confirman la abundancia de genios precoces 
en los países tropicales; lo que testifica con incontrovertible razón 
la grandeza é importancia de esta envidiada Isla. 

En vano que prosigan su nueva tarea, en vano que concurran 
á toda clase invectivas, en vano que formulen ilusiones pasajeras, 
en vano que alienten el presentimiento de la consecución del 
retraimiento en nuestros literatos y Doctores, en vano que se agí- 
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ten j clameu por el sileucio en nuestros círculos instructivos; en 
vano que protesten incesantemente contra las disertaciones elo- 
cuentísimas de nuestros tribunos; en vano que caracterizen nuestra 
actividad intelectual como tendente á malignas consecuciones; en 
vano que rodeen nuestros templos de cultura con las más sorpren- 
dentes y temibles fuerzas; todo en vano; nuestra voz no la ahogarán 
jamás; abiertos nuestros pechos á todos los disparos; erguida 
nuestra frente y amparados en la legitimidad de nuestra causa, se- 
guiremos la tarea emprendida, y poco nos importan las negativas 
de los sofistas de siempre, de los constantes intransigentes. (1) 
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LA COALICIÓN REPUBLICANA. 



Un hecho trascendental acaban de realizar en la Penínsuhx los 
demócratas progresistas y los republicanos federales. Convencidos 
de la necesidad de una coalición que diese mayor fuerza á sus 
propósitos radicales, determinaron realizarla en las reuniones que 
al efecto tenían preparadas, y su pensamiento está ya cumplido. 

No hemos de quedar menos reconocidos que otros á la poderosa 
participación que en esta última obra tuvieron los Sres. Salmerón, 
Portuondo, Montemar y Pí Margall, republicanos distinguidísimos 
que constantemente empeñan sus fuerzas en provecho de las ideas 
que sustentan. 

Es condición de nuestra empresa diaria elogiar aquellos actos 
que entrañan utilidad para los intereses generales y también las 
decisiones políticas que toman nuestros correligionarios cuando 
revisten un carácter serio y nobilísimo y tienden á procurar el más 
fácil éxito de nuestras inmortales aspiraciones. 

De aquí que hoy nos determinemos á tributar nuestro aplauso 
sincero á los promovedores de la idea y á los republicanos conse- 
cuentes que cooperaron con su valioso contingente á la consolidación 
práctica de ella; y de aquí también que este artículo lo hagamos 
más amplio, estudiando la trascendencia que tiene el hecho en sí y 
los resultados positivos que se podrán obtener partiendo de un tan 
sólido y legal fundamento. 

Los partidos políticos, organizaciones constituidas para velar 
por el progreso de cada una de las ideas que surgen de la conciencia 
humana, colectividades fomentadas con el esfuerzo y la iniciativa 
poderosa de no comunes inteligencias, especie de poderosas huestes 
que cada uno en su esfera y en conformidad con las ideas varias 
sustentadas, luchan abiertamente en la tribuna parlamentaria, en* 
la prensa, en el hogar y en todos cuantos puntos de reunión 
consideran convenientes; deben ser más bien que asociaciones 
creadas para alcanzar el poder y aprovecharse de los mayores 
resultados que éste ofrezca, poderosos agentes del orden social y 
de la política digna, invariables defensores de la cultura general, 

(1) Publicado en El Fénix en 20 d« Marzo de 1886. 
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propagadores incansables de las obras virtuosas que impliquen 
beneficio general humano, corteses hasta la exageración y conse- 
cuentes hasta el heroismo, sostenedores firmísimos de la bandera 
que empuñan y encargados de velar cuidadosamente por la soberanía 
del orden, de la paz y del legítimo derecho. 

En tal concepto, los partidos tienen que cumplir una grandiosa 
misión en la vida política de los pueblos, y cuando sus trabajos se 
condensan en el espacio de la libertad donde irradian pensamientos 
y crecen virtudes humanas, más nobles no son sus aspiraciones ni 
más dignos sus propósitos, pero si más humanos, más conformes 
con el espíritu del siglo y en completo acuerdo con las doctrinas 
redentoras. 

Por eso los partidos republicanos que de hecho contribuyen á 
alcanzar la realización de grandes progresos políticos y sociales 
en la vida publica de los pueblos, satisfacen una gran necesidad, 
llenan un alto deber, conviniendo coaliciones honrosas que extinguen 
esas diferencias insignificantes que perjudican la vida de una 
entidad, los apasionamientos mezquinos que deshonran el nonbre 3- 
el prestigio, y las ambiciones desmedidas que informan la indisci- 
plina y el desconcierto. 

Y en tal virtud, esta coalición que en hora oportuna acaban de 
formalizar dos importantes agrupaciones políticas, cuyos brillan- 
tes trabajos valen tanto como el calor solar para el desarrollo y 
vida de las plantas, esta coalición tiene una influencia superior, 
decisi^ra en los destinos de la política liberal española, porque si es 
cierto que tanto mayor es la eficacia cuanto más poderosas son las 
fuerzas que se acumulan para impulsar las obras, cierto es también 
que dos formidables agrupaciones unidas han de determinar el 
triunfo legítimo de honrados y serios ideales. 

La práctica de la vida política alecciona suficientemente. Una 
coalición decide el pasado año el triunfo del partido liberal, de la 
idea progresista mejor dicho, sobre la agrupación conservadora 
que capitanean hábiles políticos. 

Una segregación de elementos, una división de fuerzas, una 
mira apasionada decide en Francia, si no el triunfo, al menos 
grandes ventajas para los legitimistas en las últimas elecciones 
verificadas en esa admirable república. 

Una separación también, testifica su trascendencia en Bélgica 
ha pocos años, asegurando el triunfo de los católicos conser- 
vadores, sobre los liberales. 

Y la coalición reciente de los elementos republicanos que con 
excepción de los posibilistas se unieron, proporcionó á esta santa 
doctrina política que sustenta la inmensa mayoría del pueblo 
español, la poderosa fortuna de llevar al Parlamento un buen 
número de ilustrados, perseverantes y enérgicos representantes. 

Que les queda, pues, con estos hechos a las colectividades que 
unificando sus propósitos, acercando sus íntimos pensamientos, 
estrechando el amor humano que les ennoblece y dando calor á los 
pensamientos generosos, mantuvieron y mantienen incólume la 
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bandera de la coalición? Les queda la satisfacion de su obra, el 
pleno convencimiento de haber obrado con sentido comúu, con 
perfecto criterio, y el goce supremo de haber mostrado hasta uu 
grado excesivo su ilustración, su virtualidad y su desinterés. 

Y de esto resultará que mañana cuando el destino providencial 
■ se cumpla, cuando en los horizontes de la vida surjan los regueros 
de luz que alumbren los orbes, cuando en el hogar, especie de 
santa mansión donde se enseñan todos los amores y se expresan 
todos los pesares y se manifiestan todas las puras alegrías, la voz 
de un padre ilustrado y el consuelo de una madre cariñosa indiquen 
la senda de la libertad y del derecho á los jóvenes descendientes 
que ansiosos de expansiones, de conocimientos y de lecciones mora- 
les les interrogan constantemente; cuando en la vida toda y en todas 
sus manifestaciones sellen la civilización, la cultura social y el 
progreso político las realidades naturales de las obras que se 
cumplen; entonces resultará que la preparación corresponderá 
elocuentemente á las esperanzas, que los hechos impregnados de 
sublime armonía satisfarán los deseos, que el bien se extenderá en 
el decurso de las futuras épocas con tanta mó.yor amplitud cuanto 
más firmemente estén arraigadas las ideas y que a manera de 
evolución prodigiosa que se realiza, vendrá una era de venturas á 
decidir la suerte de un pueblo y un caudal de ejemplos á aleccionar 
á las nuevas generaciones. 

Hay una república en el mundo, grande por su industria, culta 
por sus obras artísticas, admirable por sus costosos edificios, por 
sus gigantescos ferrocarriles, por sus anchurosas fuentes donde 
manan límpidas y cristalinas aguas, por sus cuidados paseos donde 
comparten la limpieza y el orden 'éon la elegancia y la novedad, 
digna y seria por su libertad política, ejemplar por su iniciativa, 
meritoria por su conocimiento de la vida, distinguida y laboriosa 
por sus afanes y pensamientos incesantes, notable, en fin, por todo 
cuanto encierra, superior también, por todo cuanto alcanza; y esta 
república basta á cumplimentar sus deberes, y esta república 
satisface cumplidamente sus deudas; y al pié de sus estatuas cantan 
los bardos, y á la sombra de sus bosques se inspiran los artistas, y 
al borde de sus rios se suscitan ardientes pasiones, en sus aéreos 
ferrocarriles se admiran la obra humana, el fuego de la inteligen- 
cia del hombre, el alcance de la actividad y la labor. Y para col- 
mo de grandezas y para ciispide de colosales maravillas, ciega 
nuestra vista con sus mil luces que simbolizan la libertad espar- 
ciendo sus miles radiaciones y que se ostenta risueña é ideal á la 
entrada de un soberbio puerto, como queriendo expresar su inex- 
tinguible trascendencia y su castísimo lenguaje. 

Espere, pues, la coalición, prosiga su obra, luche denodadamente 
con las armas de la legalidad y al amparo de las leyes; que hay 
destinos en la tierra cuyo cumplimiento no lo evitan ni las conmo- 
ciones del suelo ni los desahogos de los ahuracanados vientos. (1) 



( 1 ) Articulo publicado en El F^nix de Cienf liegos en 26 de Abril de 1886. 
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DESDE LA HABANA. 



Después de un ])rolongado silencio, reanudo mis habituales 
crónicas. En el intervalo de tiempo que lia comprendido mi descan- 
so, han agitado mi cerebro diarias lecciones, estimulado mi afición 
cí las letras importantes acontecimientos literarios, embebido mi 
espíritu en éxtasis de satisfacción acordes vibraciones de la música 
y galas espléndidas de la gracia, animado mi soledad cuadros des- 
critos por gallardas plumas, reconcentrado mi persona exigencias 
ineludibles de mi vocación y ensanchado las fuentes de mi humilde 
inteligencia conocimientos científicos y políticos desprendidos como 
exhalaciones rápidas del cielo puro de la ciencia. Que me sienta 
hoy con mayores brios para escribir, con fuerzas grandes para con- 
ceptuar mal que pese á mi costumbre, es bien que lo diga á mis 
benévolos lectores. Ellos que hasta la fecha de mi ultimo trabajo 
han otorgado a mis producciones atención rayana en hospitalaria, 
serán hoy quienes movidos por las mismas inspiraciones de enton- 
ces proyectarán en mi obsequio ó mejor dicho en obsequio del estí- 
mulo que pueda procurar este atrevimiento mió, una nueva benevo- 
lencia que sirva de pláceme á mi propósito y de auxilio á mis cons- 
tantes esfuerzos. Cumplido este exordio que me correspondía ha- 
cer replicando así las interrogaciones de mis íntimos amigos, he de 
referirme á los principales hechos que convierten la curiosidad del 
mundo europeo y atraen las miradas fervientes del americano. 

Siendo la ciencia la hermosa estrella que proyecta su luz en 
torno del Universo, de ella debo ocuparme con tanta adijfíiración 
como con respeto sumo. Y al dar cuenta de la inauguración del 
Congreso Astronómico de París, me llevan inspiraciones ardientes 
de gozo que convierten mi pasión por el engrandecimiento cientí- 
fico, en delirio más creciente cuanto los humanos esfuerzos de los 
sabios acercan á nuestra vista los astros que juguetean en las altu- 
ras del espacio. 

Verificóse la inauguración del Congreso internacional el 16 de 
Abril. Los trabajos de este Congreso tienen por objeto reproducir 
por medio de la fotografia la carta general del Cielo. 

Cada vez más adelantamos nuestras comunicaciones con los 
mundos que flotan en el vacío, lo que ayer oscurecía nuestro pensa- 
miento sumergiéndolo en profundos misterios, ilumina hoy nuestros 
pasos y abre espacios suficientes al desarrollo de nuestros análisis. 
Que mucho que ese Congreso que ha llamado á su seno á los sabios 
más distinguidos de Europa se nos figure como un Centro á donde 
convergen las fuerzas del criterio científico y promueven al unísono 
cálculos exactos sobre la verdadera posición de los astros. Qué 
mucho que cesen ta»tas rectificaciones de cálculos propuestos y 
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tantas profecías sobre cosas imposibles. Así como en el siglo XVII 
la España inauguraba sus academias más notables y atraía compro- 
bantes de sucesos históricos, vestigios de civilizaciones antiguas, 
monumentos de arte inimitables, testificaciones de poemas legen 
darlos, veracidad de poéticas maravillas cantadas por artistas de- 
genio y hermoseadas por imaginaciones prodigiosas, así en este 
siglo esa Francia admirada que parece una joya en medio de un 
paisaje trazado por la mano de la Providencia, inaugura no sólo 
para prestigio de su][cultura y manifestación de su progreso, sí que 
también para estímulo humano, una de esas obras que reflejan las 
actividades del espíritu y preceden á otras importantes también 
que se preparan y de cuya utilidad darán cuenta los años venideros. 

Otro acontecimiento de primera magnitud en la labor del pro- 
greso, ha sido la representación de la artística joya literario-musical 
que se intitula el Ótelo de Verdi. La fantasía sublime y la severidad 
solemne, el sentimiento delicado y el pensamiento culto obrando 
en conjunción maravillosa con la experimentación científica, hó 
aquí lo de que Homero se manifestaría subyugado, lo de que Santo 
Tomás se poseería sintiéndose satisfecho de apoteosis tan grande 
de la dignificación del hombre. 

Verdi. ¿Habéis saludado con un aplauso su nombre? pues cum- 
plís; el aplauso vuestro es el hosanna con que victoreáis al genio 
poderoso. Las construcciones elegantes y conmovedoras de las abe- 
jas, hé ahí la simetría de las composiciones de Verdi. La tierra in- 
cesante en sus movimientos, hé ahí la actividad de Verdi. Verdi 
cargado por las muchedumbres, aclamado por el mundo, saludado 
hasta por las relucientes estrellas, que velaban gozosas el triunfo 
del espíritu, del ideal el entronizamiento, hé ahí de que manera se 
ofrece la apoteosis de la gloria á quien tiene en su cerebro la pro- 
yección de vibraciones sublimes. Oid á las dulces alondras cantan- 
do melancólicamente en medio de bosques sombríos y tendréis la 
magestad del gabinete de un pensador. Avanzad más y despertando 
del sueño que por la noche os sostiene, admirad el crepúsculo que 
cristaliza en colores varios el aire y sombrea de incomparables 
claros el horizonte y sumerge en contemplación tranquila vuestra 
vista y os da alientos de orador, , inspiraciones de poeta, alma de 
pintor y vocación de filósofo y si no os basta acercaos más, y en me- 
dio de la vegetación que os convida y del roció que posado sobre la 
verde alfombra reluce con brillos de diamante, pensad que toda esa 
variedad de bellezas es un componente de otra variedad más grande, 
más cautivadora, más profunda, de la variedad atrevidísima de la 
música de Verdi. 

El Ótelo de Verdi se! representó en Milán el 5 de Febrero, — he 
invertido intencionalmente el orden de fechas en la enunciación de 
acontecimientos. Paréceme bien anteponer la Ciencia al Arte. La 
Ciencia es la precursora de la Ilustración, el Arte es la síntesis de 
las manifestaciones del espíritu. Adonde está una forma allí está 
el arte, adonde se ofrece un velo que cubre, sea tejido membranoso, 
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sea celular, allí está la Cieucia. La Ciencia es quien escruta é inci- 
ciona, el Ajfce quien descubre y dá niievas formas al objeto y reviste 
con nuevas intuiciones el pasado. La Ciencia de Verdi es coordinar 
el número de vibraciones con la altisonancia de los hechos. Entre 
la pasión que gime y la crudeza de sentimientos que calla, entre el 
ardid que acecha y la virtud que descuida, entre el heroísmo que 
vence y sienta su planta, orgulloso, y la envidia que se remuerde y 
avergüenza su rostro con mancha tan funesta como una horrible, 
degradante costumbre, entre todo esto pongamos á Verdi y lo vere- 
mos coleccionar caracteres y formar una síntesis que arrebatará 
nuestro espíritu y que proyectará la fantasía del amanecer de un 
hermoso día en que reverberan los rayos del sol con la magestad 
de Marte en la tachonada bóveda de estrellas. 



Emilia Pardo Bazán, en el Ateneo de Madrid. Una perla de 
nuestra literatura iluminando las bóvedas de un suntuoso templo 
del saber y de la elocuencia. El pensamiento ascendiendo en su 
peregrinación meritoria, helo ahí. Como la aureola de la gloria, -es 
ornamento de una columna de ideas. Figuraos á Dumas, Zola, 
Ohnet, Daudet, Fernández y González, Galdós, Valera, Pereda y Or- 
tega y Munilla, atribuidle sus propiedades literarias, clasificad 
el género literario de sus obras, ponedlos en un gabinete de lectura 
y decidle al público que se posesione de ellos, pues bien, llamad 
ahora al medico, preguntadle el estado de ese público que tan va- 
riamente ha leido, las preocupaciones que pudiera haber proyecta- 
do esa lectura, el resultante de tanta consumación de pensamientos 
y él se ofrecerá discreto á decíroslo todo en breve tiempo, con una 
precisión que os cautivará y con una elegancia en el decir que os 
alentará prestos á cobrar nuevos brios para aglomerar otros auto- 
res y tener motivos para solicitar una nueva observación. ¿Tenéis 
idea de la escritora ya? . Pues ved ahora una tribuna radiante de 
gloria, bordada de triunfos, perseguida de admiradores y atrayente 
de encantos, poned en ella a la encarnación de la erudición y de la 
inteligencia, dejad que el silencio se extienda en todo el espacio 
que ocupáis y esperad. Va á hablar la idea secundada por el sen- 
timiento generoso y cuando la cuerda del cerebro vibra y el bordón 
del pecho se extremece, sólo ellos son dueños de atraer que es su 
atracción la de los astros. Como estos gravitan también pero en 
el centro de Atenas, no en el de las arenas del circo de gladiadores. 
El centro de Atenas es más compacto, la arena del circo es movedi- 
za y cae por su base. 

Pronto conoceréis el discurso de la escritora insigne, entre tan- 
to podéis prepararos á experimentar una emoción intensa, que siem- 
pre fué atributo de la elocuencia conmover los corazones y excitar 
el regocijo en las almas. 



Boulanger. Francia volviendo á su estado normal en lo que 
concierne á su poderío militar. Decid esto, y os calificarán de 
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indiscretos, pero no debéis fijaros en el apelativo, atended vuestro 
propósito. I)ecir Boulanger es presenciar los ejercicios de un 
ejército activo, las maniobras de wn general experto, la movilización 
de ciudadanos patriotas, la esfervescencia de ánimos justamente 
exaltados, el ardor de esos espíritus que toman el honor herido por 
]notivo de venganza y la razón por objetivo de sus prevenciones. 
Observad ahora la frontera .... ya distinguís la Alsacia, y vuestros 

labios balbucean ¡¡franceses!! Vuestros labios han provocado 

gritos de júbilo en muchos corazones, ya parece que vibran las 
arpas, que cantan las ninfas, que gritan los muchachos, que se 
entusiasman también los ancianos; y es que el grito de compatriotas 
ha animado el campo. Los recuerdos han vuelto á la memoria de 
Francia sin grande esfuerzo. Ya se escucha á lo lejos el murmullo, 
la intranquilidad crece en la soberana madre de la filosofía, el casco 
prusiano se descubre á pocos pasos de donde el rumor se produjo . . 
es que el movimiento de las olas humanas de Francia, que diría, 
Valdivia, ha escitado la estrategia de Guillermo, de Molke y de 

Bismark. Nóteme Boulanger Su mirada vivísima gira como 

la luz de un faro en torno de la Francia, Grevy entretanto efectúa 
diplomáticas manifestaciones. Bismark hace como que proyecta la 
prolongación de un i)eríodo de concordia. Grevy y Bismark son 
potencias que luchan, pero el Océano recibe cada vez más caudales 
que se esparcen en su superficie y aumentan la altura de sus 
aguas, y atraen más aviesa curiosidad. Francia es el genio. Napoleón 
es el espíritu de la Francia militar, de la Francia señora de los 
mundos. Pronunciar Napoleón equivale á pronunciar en los pechos 
franceses la sensibilidad que los caracteriza. Porque Napoleón era 
el patriotismo aunque fuera también la ambición colosal. Gritad 
Napoleón al pié del obelisco que se levanta en la plaza de la 
Concordia, y veréis en breve los balcones del palacio de las Cortes 
cubiertos de cabezas importantes de Francia. Un grito ha asustado 
al gigante, es que pareció á este que se reproducían el 18 de 
Brumario y el 2 de Diciembre, así Boulanger produce sustos 
parecidos al cauto alemán. 



Al fin, el gobierno de Sagasta ha cumplido una de sus promesas. 
La presentación á las Cortes del proyecto de ley para el estableci- 
miento del juicio por jurados hase verificado, y el proyecto ha 
merecido la aprobación de la Cámara. La democracia satisfecha en 
una de sus esperanzas, hé aquí el hecho. Un orador combatía el 
proyecto por razones de conservación del orden público. ¡Extraña 
coincidencia! Actualmente no rige el juicio por jurados y el orden 
público está á merced del bandidaje, de los perros rabiosos, de los 
atentados á mano armada, de los fraudes inauditos, y Jauja 
contempla este cuadro de males como el mar en calma el paso de 
la nave. Este es el decir popular que repite la prensa. No será 
por falta de medios, será quizas por defecto de fines. El juicio por 
Jurados equilibra la justicia. La conciencia humana se manifiesta 
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en su explendor, y el fallo meditado á la luz de una inteligencia 
perspicaz y de una ilustración autorizada deja satisfecha la vindicta 
pública. La justicia es la encarnación de la virtud jurídica, pues 
demos su balanza á quien compendie la virtud moral, la práctica 
social y la escrupulosidad mayor en los actos de su vida. No se la 
deis á Bacán, la ambición de Baoon oscurecerá la gloria de que 
se enorgullecía Esex. Pero dádsela á • Sócrates, el se revelará 
magestuosamente en pleno tribunal, mostrándola al mundo tan 
límpida como los brillantes que engarzan envidiadas coronas. 
Sagasta es más simpático con la crítica severa de Pidal sobre sus 
hechos, con la mirada funesta y agraviada del barón de Sangarjen 
que lo reconviene, qtie promoviendo, por ejemplo, el descontento 
de Salmerón ó la desesperación de Pí y Margall. El descontento de 
Salmerón trascendería en beneficio de la idea republicana y la 
desesperación de Pí y Margall en provecho de los procedimientos 
Zorrillistas. Salmerón haría la unidad del republicanismo y Pí y 
Margall el entronizamiento del radicalismo demagógico. En esta 
escena la España liberal razonaría con Salmerón y confirmaría las 
ideas expuestas por éste en la última Asamblea de la coalición. (1) 



DISCURSO 

PRONUNCIADO POR EL Sr. D. J. JiMENEZ EN LA NOCHE DEL 15 DE MaYO 

DE 1884, CON MOTIVO DE LA INAUGURACIÓN DE LAS CLASES 

DE LA SOCIEDAD "La JUVENTUD MERCANTIL." 



Señores : 

La inmensa solemnidad que reviste este acto, la trascendental 
importancia que encierra, la ascendente animación que muestran 
todos los caracteres aquí congregados, el especial interés que se 
revela por el progreso de una idea civilizadora, la incesante actividad 
con que todos trabajamos; muestran suficientemente el gran poder 
de nuestra iniciativa, y las excelentes condiciones de nuestro 
temperamento. 

Solo alentado por el calor de tan vivificadoras obras, dirigido 
por esa ola de estímulos, afirmado en el deber de admirarla y 
elogiarla; podría yo coordinar algunas frases en tan supremo 
momento. Pareceme que un astro extiende centelleantes rayos de 
cuantiosa luz para las conciencias; pareceme que se ensanchan las 
esferas del ideal moderno, para recibir en su seno un defensor 
integerrimo, pareceme creciente el fuego de nuestra pasión por 
esos cantos sublimes de Quintana Palacio y Ferrari á le aureola 
esplendente que presagia la ventura de las generaciones, pareceme 

(1) Publicado en El Fmxx en 16 de Mfcyo de 1887. 
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sentir los efectos de la transformación social, y envuelto en todas 
estas creencias, mi corazón experimenta continua sensación, mi 
mente jDroduce grato rumor, mi ser se fortalece, y adquiero asi 
mismo superior entusiasmo y suprema resolución para desarrollar 
el tema de mi humilde discurso; justo es, pues, que encarezca 
vuestra benevolencia á fin de llenar regularmente este penoso 
cometido. 

Nace esta Sociedad en época de angustias y miserias, cuando 
el pavor de la ruina y el tremendo ruido de gran agitación inundan 
las esferas, cuando imperante el lamento y próxima la desesperación, 
presentimos ya la extinción de la riqueza y la escasez del recurso, 
cuando la desconfianza se dilata y el pensamiento se mueve entre 
nebulosas sombras, cuando todos buscamos el misterio del mal y á 
pesar de nuestro exigente esfuerzo, no le encontramos; cuando en 
fin, numerosa serie de contrastes pesan sobre nuestros hombros y 
dobleganse éstos al peso de tan elevada mole; y en tan azarosas 
circunstancias viene á la vida pública; lógico es deducir la verdadera 
gravedad de la advei'sa suerte en los primitivos trabajos; y la 
importancia del sacrificio; persistente moral de la juventud; 
inquebrantable civismo; que inspiran en los nobles corazones 
excelso sentimiento de cariño y grandiosa cuanto significativa 
admiración. 

Fijémonos en la misión que traemos al tomar parte en las 
luchas de la inteligencia, é imponiendo imparcial criterio, estudiemos 
el aspecto social de la juventud mercantil en los antiguos tiempos. 

Nuestra misión, al parecer sencilla, demostrará en la práctica, 
cuan difícil es. ¿Y como no, señores? ¿Pues qué, acaso tan 
súbitamente se puede perfeccionar una clase que tiene como 
precedente histórico, la vida silenciosa y el triste desapego al libro? 
¿Pues qué, tan suavemente se vence al dominador abandono y la 
deplorable negligencia? ¿Acaso se puede exigir á un pueblo, perfecto 
conocimiento de todos los ramos del saber — indispensables para 
su progreso, — cuando aún no ha intervenido en las luchas que éste 
encarece? ¿Acaso se conquistan tan fácilmente la gloria y los 
adelantos? ¿Acaso, en fin, el navegante puede conocer los rumbos, 
sin haber tenido los guias de la brújula y del mapa geográfico que 
se los explicasen antes de emprender su viaje? No, nunca, pues 
si son imposibles estas consecuciones, Ínterin no transcurran los 
dias necesarios para estudiar el modo de obtenerlas ; no son 
maravillosos nuestros poderes que repentinamente atraigan, ni 
tienen tampoco la eficacia del rayo nuestras gestiones. No son tan 
maravillosos aquellos porque el mal es tradicional y es preciso 
mejorarlo detenidamente, sin precipitaciones que fatalicen su éxito, 
sin vehemencias que hagan decrecer su efecto; y no son tan eficaces 
las segundas porque jDre tendemos transformar un régimen, y bien 
sabéis vosotros, que las variaciones encarecen mucho empeño, tenaz 
valor y persistente abnegación. 

Nos proponemos atender decididamente la Instrucción y la 
Beneficencia. ¿Y como encontramos estas dos necesidades indis- 
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peusables á nuestro ser? La primera, yacente en incalificable inercia. 
La segunda, existente, sí, pero con determinadas sujecciones; ambas 
necesitan impulso, reforma; á dárselo y conseguirla venimos, alta 
nuestra frente, henchida nuestra mente por los vapores que exhalan 
las ideas, latente nuestro corazón, de donde brotan raudales de 
nobleza, y fortalecida nuestra prudencia de tal modo, que tal parece 
poseer un algo que la acrecienta hasta el extremo de permanecer 
robusta, para la intriga y la calumnia. (Aplausos), 

Estos son los deberes que hemos contraído, esta es la misión 
principal que empeña altamente nuestro desvelo. 

En esta Isla, señores ; donde han pasado tantas terribles ca- 
tástrofes, donde han llovido inesperadas desgracias, donde en horas 
apacible tranquilidad, cuando el ánimo se regocija con las dulzuras 
del hogar y experimentamos placer inmenso con los halagos 
familiares, viene á turbar — como recientemente ha sucedido — 
nuestro sosiego, horrible rumor que hace crugir los edificios, 
deshacerse los cristales, sepultarse en el abismo eterno los seres, y 
apagarse fugazmente el encono de costumbre para dar paso á la 
consternación, cuya desconsoladora presencia tiene para todos los 
rostros languidez y temor; y deja á la humanidad presa de inmensa 
desconfianza; como si el caos abriese su lecho para aposentar en él 
una numerosa mole. Por esta Sociedad, si donde tan precisa es la 
Caridad, atraviesa nuestra nave; en su mástil se despliega gallardo 
símbolo de paz y socorro, en su centro se depositan orgías donde 
se conservan los confortantes que la inteligencia encarece, en su 
extensión resplandece la luz de la civilización con su fuego creciente; 
j á su frente pasa con elevada magestad el astro de la libertad con 
todas sus portentosas emanaciones; que así el destino brinda 
aureola de inmortal grandeza á una institución regeneradora cuya 
gentileza se ostenta sobre todas las sombras misteriosas, y su lema 
tiene firme e imperecedero renombre en las varias y grandiosas 
páginas históricas. (Grandes aplausos,) 

El aspecto social de nuestra clase abraza en la época contem- 
poránea una serie de peligros que á no contenerlos la fuerza de 
nuestra iniciativa, bastarían por si solos á derruir nuestra condición 
de ser. Hemos visto y aún lo observamos el trato y consideraciones 
que alcanza el joven del comercio, en algunas i:^artes digno; en otras, 
desacertado y fatal. No llego á comprender la base de tal diferencia, 
porcjue si es cierto que la libertad exajerada y la confianza sin 
límites, son perjudiciales, por el abuso que de ellas se hace, no es 
menos cierto que concedidas ambas, en un límite medio, llenan de 
satisfacción el recipiente y encienden en su corazón un empeño 
más tenaz por el progreso de los intereses confiados á su cuidado. 
De los rigores nacieron la desmembración y el retroceso de la clase 
de comercio; pues temerosa, sujeta por el miedo, veia palidecer 
siempre ante su vista toda la ventura que la instrucción ofrece, 
sombras veia en vez de claridad; tinieblas en vez de sol, desgracias 
en vez de suerte, y vivía envuelta en una desesperación terrible que 
concluyó por conducirla á cierto lugar de aspecto repugnante donde 
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estuvo á puuto de perecer para siempre eutre los fétidos miasmas 
de la corrupción y el punzante aguijón de la desdicha. 

No ha muchos años, señores, triste es decirlo, enrojécese el 
rostro, sufre nuestra sensibilidad al recordarlo, esta juventud noble, 
laboriosa, honrada, sufrida, vivía olvidada de los hombres y de las 
sociedades. De los hombres, porque sus fuerzas permanecían 
plegadas y faltaba calor que las impulsara, porque era poeta y no 
tema poetas que estimularan su canto, ai^tista y no tenía artistas 
que halagasen su oido con sucesivos acentos, orador y no venían 
los oradores á dar vida á su frase, pintor y estaba privada de los 
manejos del pincel y de contemplar esos cuadros admirables que 
se llaman inspiraciones de Eembrand, Murillo, Velazquez, Forknny, 
etc.; escultor y no le presentaban los escultores las estatuas que 
tallaron para que observasen las formas y la perfección del trabajo, 
y las variaran con su fácil creación. Y abandonada de las sociedades, 
señores, porque aspiraba á obtener el cariño de la mujer, de ese 
espíritu de amor, de caridad, de hermosura inextinguible, de gracia 
especial, de donaire brillante, de frase halagadora é inspiración 
sublime, y esta le despreciaba porque creía quizas que á su sei- 
se comunicarían reminiscencias aborrecibles, y había de estar 
subyugada al mandato de un tirano. ¡Ah, señores! ¡Cómo si los 
corazones virtuosos pudieran exhalar nunca fetidez, ni emanaciones 
corrompidas. ¡Cuan engañados viven los que tal absurdo creen! 
Jamás el águila feroz que aprisiona al poUuelo, lo lleva por los 
aires y lo maltrata, podrá conseguir — si es que solo intenta 
martirizarlo un instante para dejarle libre más tarde — que el débil 
animalillo imite su irritante y abominable conducta. Jamás el 
salvaje que aprisiona al cristiano logrará, aún exponiéndole á 
horribles precipicios, aun anatematizándole con ruidosas y fuertes 
protestas, aún lanzando atronadores bramidos cual temible fiera, 
que éste reniegue de su patria, de su religión y de su idioma. — 
(Aplmcsos), 

No quiero hacer mención de los libros que distraían la atención 
del joven de comercio en las horas de ocio. No quiero recrudecer 
en vuestra memoria aquellos momentos luctuosos en que os 
consideraban como meros muebles, no ya vuestros mandatarios 
sino también el pueblo ilustrado; ese pueblo que siempre debe 
conservar un estímulo de humildad y enseñanza para los débiles 
mortales. Larga sería mi tarea si viniese á esta tribuna á expresar 
en toda su plenitud el aspecto social en épocas pasadas, de la clase 
que nos ocupa, creo haberlo bosquejado en los rasgos ligeros que 
preceden. 

Ahora bien, señores, no es lamentable una y mil veces, ver con 
la desigualdad que se rijen los destinos en el circulo social. ¿Pues 
qué, si al hombre que se dedica al comercio, no se le concede campó 
libre para ilustrarse, no se le anima á emplear el tiempo en el 
estudio, no se le enseñan los razonamientos de la ciencia y las 
virtudes de la moral, no se le coartan los placeres bochornosos y 
corruptivos, podrá contarse una nación, por mucho que sean y 
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valgau sus glorias, por dilatada y grandiosa que sea su ilustración, 
por elevada y próspera (jue sea su riqueza, por infranqueables que 
sean sus fortalezas, por justas que sean sus leyes, por amplios que 
sean sus desenvolvimientos, por ricas que sean sus obras artísticas, 
por cuantiosas que sean sus bibliotecas como una de las primeras 
en el concierto de la civilización? No, si falta un elemento, y ese 
elemento á consecuencia del olvido en que se le tiene no puede 
amparai* las grandes ides^s ni puede extender su palabra en 
sostenimiento de bellas doctrinas por cuanto desconoce argumentos 
con que rebatir las opiniones contrarias; falta, sí, ese campeón 
invencible que también arrancaría á la tempestad el poder, que 
vencería también la furia de los mares con su experta inteligencia, 
que domeñaría la electricidad, que acortaría las distancias por 
rápidos vapores y veloces locomotoras, que levantaría hogueras 
en su mente; hogueras de conocimientos científicos, literarios, 
comerciales, etc., y haría fulminar en el mundo la estrella del 
progreso; esa estrella cuyos rayos se centuplican y forman el 
espejismo más brillante que ojos vieron, en el descenso inmenso de 
los siglos. (Aplausos,) 

Señores, todos conocéis la llegada del joven peninsular á Cuba. 
Yo he contemplado la llegada de los vapores correos á estas 
hermosas playas. He visto la nave en puerto y me he detenido en 
contemplar el desembarque de esos valerosos y arrogantes catala- 
nes que expresan en su semblante el matiz de una refulgente au- 
reola, en sus acciones las exaltaciones de Prim y Baldrich, en su 
mente las inspiraciones de Fortuny y Monroy, en sus frases la 
elocuencia de luminosa idea y la facilidad de concepciones nuevas 
V admirables; de los astures, gallegos, euskaros, con rosados tintes 
reflejados en su rostro, con las fervientes ideas religiosas de las 
clásicas cristiandades purísimas y completas en su memoria, 
ilemostrando en sus hechos la honradez de Fernando y la amorosidad 
de Isabel; de los aragoneses, madrileños y valencianos, reunidos en 
torno de sus equipajes, recordando los líltimos momentos de su 
separación de aquellas magníficas riberas, las luminarias portentosas 
del real palacio y las dóricas columnas del Ateneo de Madrid, las 
místicas verticales de la Catedral de Toledo, las simbólicas 
hermosuras de sus altares, la impetuosa corriente del Guadiana y 
Tajo, donde más de una vez lavaron su cuerpo y purificaron sus 
colores, donde más de una vez también sonrieron al beso de las 
ap[uas y cantaron las ricas canciones popularas de los poetas festivos, 
donde recordaron las prohibiciones de los terroristas y las fanáticas 
predicciones de las hechiceras, donde al musical concierto de los 
intranquilos pajarillos agregaron ellos el canto melodioso de la 
evocación maternal, y en este recuerdo hecho con patética efusión 
enjugaron las pupilas para contener algo que de ellas caía y turbaba 
por momentos sus interesantes entretenimientos. Más adelante, el 
chispeante andaluz, tendido largamente como un roble en extenso 
camino, sus ojos centelleantes cual la luz del sol, su labio rojo cual 
este matiz, la mano colocada sobre su espaciosa frente, quizas 
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pausaba en los viñedos del suelo nativo, quizas las variadas parras 
se le presentaban copiosas ante su fantasíai quizás el murmullo de 
aquellas brisas producía en sus oidos las melodías divinas de los 
cantos de sus lares, quizás recordaba las manólas cual la naturaleza 
hermosas, cual la Cervantes artista, cual Murillo genios, que arroban 
en contemplación permanente á numerosos admiradores, y elevan 
con sus gracias delicadas, hasta exaltación pomposa, las £bras del 
sentimiento, que facilitan al pensamiento amplia región donde 
desplegar sus relucientes alas, quizás en fin, veían lucir los espesos 
follages de aquellos bosques, verdes y fragantes, cual símbolos de 
esperanza y aromas de felicidad. Y bien, señores, después de 
contemplar todos estos caracteres de las provincias españolas, he 
tendido la mirada á sus hogares en esta rica perla de las Antillas, 
en esta envidiada región, en esta Isla encantadora, donde crecen j 
se agitan las dulces cañas, donde libamos la miel de sus frutos, 
donde aspiramos el perfume de sus flores, donde rendimos nuestra 
rodilla para bendecirla, y erguimos nuestra conciencia para honrarla; 
y he distinguido alto armatoste, arcano donde se depositan, ora 
efectos de vestir, ora comestibles, delante de este; un mostrador de 
dura madera y sobre el la vara de medir y la balanza de pesar, 
aunque no vayáis á suponer que aquella para medir virtudes, ni 
ésta para pesar obras, cuidado todo por el recien llegado que tenía 
ante su presencia al parroquiano comprador el cual al observarle, 
atraído por la curiosidad preguntábale quien era su protector y 
donde estaban sus seguridades si la guadaña de la enfermedad 
pudiese presentarse á su vista á atemorizarle, á lo que él contestara: 
"Noticias tengo de una sociedad nuestra protectora; veo su aspecto, 
distingo los semblantes de sus iniciadores y ni me fatiga la duda, 
ni me domina el temor, porque veo en ella á los hermanos que 
socorren, á los apóstoles que amparan, á los nobles campeones de 
la caridad moral y material." (Grandes y prolongados aplauso,) 

Señores: ¿queréis más? ¿Acaso la ambición alcanzo nunca glo- 
rias? He aquí como el que no tiene hogar encuentra hogar; como 
el enfermo encuentra bálsamos, y sirvientes que se lo prodigan: 
como el pobre no es pobre porque bajo esa techumbre se dilata co- 
mo á intervención del calor los cuerpos; el rico tesoro de la Caridad 
engalanado por la voluntad conque se efectúa y por el goce inefable 
que se sucede al verificarlo. Ved sí, como la Beneficencia compen- 
dia algo útil, y decidme luego si existe algo más grande, y decidme 
luego si es mas bello el lucir de la estrella en el amplio firmamento, 
el movimiento incesante del águila en derredor de los aires, la ebu- 
llición de las aguas en agitado rio, el accionar de los artistas en los 
compases de la ejecución, el levantisco y luminoso aspecto de uu 
volcán en erupción enrojeciendo con sus lavas anchuroso contorno, 
que el cuadro aquel en que una imagen pudorosa del senti- 
miento muestra en fragmentos sus alegrías é impregna con su alien- 
to sagrado de amor y eterno aigradecimiento el corazón, y de fres- 
cura la conciencia del desamparado. (Aplausos.) 

En los pueblos donde la civilización tiene mayor preponderan- 
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cia, donde b3 levantan gigantescas estatuas que iluminan el mundo 
y riegan la luz portentosa sobre las conciencias, donde las excelsas 
figuras de genios inmortales arrancan la admiración y exaltan el 
sentimiento, donde las ideas se agitan j crean incesantemente lu- 
minosos modelos, donde se destacan las inextinguibles bellezas del 
arte progresivo y lucen inmortales esos focos de actividad que se 
titulan fabricas^ donde se perforan las montañas para abrir paso á 
la veloz locomotora y se cavan las tierras para descubrir algo nue- 
vo, para encontrar quizá reminiscencia de riquezas antiguas, en esos 
pueblos progresivos como Alemania, Francia, los Estados-Unidos 
etc., en esos pueblos bendecidos por el destino Providencial, vemos 
lucir sobre todos los placeres, por encima de los festines, antes que 
el afán de riqueza material, el engrandecimiento, la perfección del 
espíritu humano, porque así como al acorde sublime de divinos him- 
nos se enardece el alma del soldado y se centuplica su valor, así 
también nuestra imaginación se enciende y levanta en su seno lumi- 
nosos fantasías, cuando nos entregamos en brazos de la civilización 
que es algo, como manantial copioso de enseñanzas que brotan más 
crecientes cuantos mayores nuestros vehementes deseos por recibir- 
las, y cuanto más ascendente nuestra pex'severancia en alcanzar su 
portentoso abrigo. Por eso allí en medio de las fatigas del trabajo, 
á través de la fúnebre sombra de la adversidad inesperada, vemos 
al hombre concluir sus obligaciones ordinarias y comenzar otra ta- 
rea nueva, otra obligación importante; la de fortalecer su inteligen- 
cia en el yunque de los conocimientos, en el libro, alma generosa 
(lue exhala dulces aromas más gratos á nuestro cerebro que impú- 
dicos pensamientos, y tristísimas recordaciones; y no dire libros 
que comprenden un conjunto de misteriosos acontecimientos y con- 
ceptos; no diré tampoco que las obras que contemplan y excrutan 
sean cuentos de hadas ni sueños irrealizables; porque si tal cosa 
enunciara faltaría á la verdad, los libros que toman para estudiar 
son Verdaderas orgías de conocimientos comprensibles, que la inte- 
ligencia palpa, cual si los objetos enunciados y sus manifestaciones 
diversas se presentasen efectibles ya, ante la vista; por eso surge el 
adelanto rápido, merced á*la realidad que encuentra el que estudia 
en las obras de sti predilección. Por esas causas sí ve el hombre 
allí dilatarse su tranquilidad, no vienen perturbaciones á su hogar 
su ánimo se aviva, su corazón se transforma de sencillo en perspi- 
caz y es que escucha el eco de la voz sonora del progreso que brota 
de vibrantes liras, y es que observa en todas las manifestaciones 
artísticas, en la naturaleza misma, todo un cambio radical que se 
hace más súbito en este siglo de mil armonías, en esta época ven- 
turosa cuyo mayor prestigio lo atestigua el desarrollo activo del 
gusto en el arte pictórico y en la poesía, y cuyo mayor timbre de 
gloria lo constituyen esos profundos estudios filosóficos de privile- 
giadas inteligencias que muestran toda la verdad real y lógica de lo 
que somos y representamos, y lo que hemos de ser cuando la muer- 
te nos arranque de este regazo que apreciamos con imperecedero 
cariño. Por eso el hombre en esos pueblos civilizados, expresa en 
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su carácter, en sus acciones; en la sociedad como en el hogar, en el 
templo como en el paseo, en los estudios como en el placer munda- 
no, todo un completo conocimiento de las formas cultas y parece 
así como que esas líneas que se revelan en su frente son signos es- 
plendorosos de su ilustración, que esas obras de caridad que efec- 
túa son desprendimientos espontáneos de su generoso sentimiento, 
que todo lo cual se reúne en un solo conjunto para revelar la gran- 
deza del alma libre enriquecida por el diamante de la perfección 
cuya numerosas facetas, signan al^o, que más tarde brota del cora- 
zón y la conciencia, regando en mil fragmentos esplendentes que se 
titulan: caridad, virtud, honradez y razón. (Grandes aplausos,) 

Y quien ansioso de impresiones halagüeñas, recorre como yo 
toda esa historia del trabajo progresivo y latente y encuentra trans- 
formaciones diversas que presiden á época de felicidad, no puéde- 
menos, señores, que recordar como encierra toda una epopeya feliz, 
la perfección en el trabajador y sus múltiples adelantos. 

Considerado el trabajador como ser social que es bajo el punto 
de vista que yo vengo á este sitio á estudiarlo, no es mi razón quien 
juzga como determinadas clases, que es un ser solamente obligado 
á la tarea común, y creado para adelantar los intereses del protec- 
cionista. No, incurre en error todo el que afirme semejante vague- 
dad. ^Pues qué, la personalidad físicamente juzgada del hombre de 
trabajo, no encierra los mismos miembros, moléculas y demás sus- 
tancias que los demás seres? ¿Pues qué, la personalidad del traba- 
jador, moralmente juzgada no es un conjunto — tomado en su senti- 
do más lato y expresivo — de virtud, nobleza y sentimiento espansi- 
vo? ¿Pues qué, la personalidad social del obrero no tiene idénticos 
deberes que realizar en la vida como el proteccionista y demás sé- 
res humanos? ¿por qué razón, pues, los derechos ó efectos corres- 
pondientes á tales causas, no han de estar garantidos en el seno de 
la sociedad? ¡Ah! Que no son vagos los principios, cuando son legí- 
timas las razones que comprenden! Por esto nuestra influencia no 
está perdida, porque á través de la contrariedad surge el reflejo 
esplendoroso de la razón que nos asiste y vemos por tanto, alborear 
la aurora de nuestro progreso, el factor de nuestra participación en 
los destinos sociales. (Frenéticos aplausos,) 

Dígasenos ciertamente que es la vida de las clases mercantiles, 
sino un conjunto de evoluciones, que obedecen al ejercicio de 
determinadas funciones, realizadas entre mil difíciles tropiezos que 
tal parecen conjurarse para impedir el desenvolvimiento de las 
mismas. Pues considerado así el ejercicio de la clase mercantil, 
¿puede creerse y asegurarse más tarde, que no cabe el derecho 
donde el deber tiene su fórmula precisa; que no merece la 
participación en los finos sociales una clase que contribuye con sus 
fuerzas al desarrollo de las riquezas y sus anexidades? Creo que es 
absurdo pretender tamaña arbitrariedad. El hombre al realizar 
los fines para que ha venido á la vida, cumple primero los deberes 
esenciales, quebranta el infortunio, derrota las desgracias, subyuga 
lo imposible, aniquila lo más potente, y rompiendo todas estas 
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barreras q¡ie se presentan á coartarle la libertad, entiban en la 
realización de su tendencia, mediante el fuego creciente que le dan 
su voluntad, fe j perseverancia, más admirables cuanto más 
expansivas, más dignas de respeto cuanto más firmes, más voliosas, 
cuanto más amplias. Pero al hacer estos esfuerzos superiores, al 
disponer de tan espléndidos auxiliares, al intentar tantas y tan 
asombrosas aventuras, todo lo hace, todo lo ejecuta el hombre con 
la ambición de alcanzar su derecho que es algo como esencia 
querida que fortalece su espíritu, que es algo como saludable rocío 
que fortalece su conciencia, que es algo, sí, como eterno sol 
deslumbrador que ilumina con su rayos sucesivos el sendero de su 
vida, y levantan aun más las conmociones de su alma. (Aplausos,) 

Señores: pues conocemos por la fórmula individual como se 
obtiene la regeneración colectiva, afianzemós nuestra voluntad en 
el desempeño del deber que hemos contraído, y serán rápidos los 
resultados; esforcémonos por atraer á nuestro lado esa pléyade de 
lionrados y virtuosos jóvenes que llegan á las playas cubanas, y 
prestémosles instrucción para su inteligencia, medicinas para sus 
enfermedades físicas; recabemos para nuestro engrandecimiento el 
derecho que alguien nos niega y habremos alcanzado una joya 
estimable que vale y significa para nuestro ser, lo que vale y 
significa el alimento para nuestra existencia; procuremos atraer 
también todos los elementos á nuestro lado, sin fijarnos en la 
diversidad de ideas^ ni en la categoría de cada cual; demos tregua á 
á nuestra conciencia para que amplios sean los horizontes de la 
razón y justicia, y en breve, cuando nuestro objeto esté conseguido, 
cuando nuestra idea se haya realizado, cuando nuestro pensamiento 
recorra todas las regiones y nuestra obra sea admirada en todos los 
círculos y nuestra virtud sea bendecida en todos los hogares, y 
nuestra firmeza sea reconocida en todas las naciones, y nuestra 
honradez sea defendida por todas las palabras, y nuestra cultura 
sea imitada por todas las generaciones, y la bandera que ondee 
sobre la cima de nuestro Ateneo sea saludada por el gilguero con 
su trino armonioso, por el artista con su canto melodioso, por el 
poeta con sus estrofas sonoras, por las sociedades con el aplauso 
unánime y estrepitoso, por los oradores con peroraciones brillantes, 
y por el Universo entero con reconocimiento perpetuo; entonces, 
señores, contemplemos estáticos nuestro templo tan megestuosa- 
niente coronado y reguemos nuestra gratitud ilimitada para la 
Providencia que nos prestó su concurso respetabilísimo é impulsó 
con su resistencia portentosa maestra sagrada y dignísima aspira- 
ción. — ^He DICHO. — (Grandes aplausos, muchos Sres. asistentes felicitan 
oi orador). 

Este discurso fue publicado en la Habana y reproducido por 
el Crisol de Oienfuegos, y por él se me dispenso en las Villas una 
benevolencia inmerecida, motivo suficiente para que dirigiera la 
carta siguiente como manifestación de gratitud á quienes otorgaran 
á mis pobres facultades un título de graude significación, pero que 
^n manera alguna conquisté. 
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El ilustrado joven cienfueguero D. José Jiménez, nos envía la 
siguiente carta, como testimonio de gratitud, por las frases quer» me- 
recidamente le tributamos al reproducir su notable discurso pro- 
nunciado hace poco en la Habana: 

Habana, Agosto 22 de 1884. 
Sr. Director de El Crisol. 

Cienfaeí?os. 

Muy Sr. mío y de mi más distinguido aprecio: Enterado del 
elogio inmerecido que hace el periódico de su acertada dirección, 
de mi sencillo é insignificante discurso de Mayo pasado, me es im- 
posible permanecer indiferente a una tan superior benevolencia, y 
menos ocultar la expresión de gratitud, sincera y eterna, que ha 
despertado en mí esa prueba tan señalada de bondad que se conce- 
de, a quien no cuenta méritos que la justifiqueu, ni condición inte- 
lectual que la acredite. 

La reproducción del trabajo llevó á mi alma elevado regocijo, 
no por la creencia — absurda, si la concibiera — de que su forma sea 
brillante ni magnífico su fondo; sí, porque encuentro lo que anhe- 
laba al pronunciarlo y lo que sigo pretendiendo, la aceptación del 
principio de reforma, para la condición social de las clases mercanti- 
les, para las cuales presiento, — una vez emprendida con afán la tarea 
referida — espléndido' porvenir de engrandecimiento y libertad, que 
espero he de ver ampliado para todos los habitantes de esta Antilla 
porque una transformación útil jamás se contiene dentro de extre • 
cho exclusivismo sino que su dilatación es tal, que abraza bajo sus. 
manifestaciones á la generalidad. Cuando la voz de la prensa se le- 
vanta para aclamar atención en pro de ideas vertidas por persona- 
lidades que defienden la cultura intelectual y la educación moral, 
no tardan los hechos en atestiguar con la lógica del éxito, cuanta 
grandeza compendian esos dos consoladores factores de progreso, 
más acreedores a la consideración y atención de la humanidad cuan- 
to más propagados. 



De usted s. s. 



José fJiiuentz. 



DISCURSO 

MíONUXCIADO EN LA SOCIEDAD DE INSTRUCCIÓN Y RECREO "El ArTESANO" 
DE ClENFÜEGOS, EN LA NOCHE DEL 20 DE DICIEMBRE 

DE 1884 

Señores: 

Honra superior me dispensáis ai entregaros en esta fiesta inte- 
lectual, grande y sumamente consoladora, en pos de la sencillez que 
revelan las notas vagas, inciertas de mi pobre voz; bien es que os 
prepare de antemano no augurándoos una brillante peroración. Sen- 
cillas mis concepciones y limitadas mis formas de expresión, qué 
mucho que los rasgos de mi palabra sean notas discordantes, que 
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si os disponéis á recoger es sin duda por que sentis brotar de vues- 
tros pechos, como los sonidos de la lira, un intenso y reconocido 
amor al compatriota, que separado de vuestro lado por largo tiem- 
po y en virtud de excepcionales circunstancias, viene hoy envuelto 
en inmenso jiibilo á participar de vuestros goces morales en esta 
expléndida labor, recibiendo de nuevo el aliento de vuestros ejem- 
plos, el soplo de los aires saludables que aquí se respiran, el afecto 
(le los que se sienten impulsados por una generosa idea, los goces 
imperecederos y útilísimos que facilitan al punto ese movimiento 
natural en el ser individual como en el colectivo; por cuya influen- 
cia nos sostenemos y llevamos a la realidad nuestras esplendorosas 
aspiraciones, nuestras ambiciones mil. (Aplausos.) 

Fuerza es que emplee la sinceridad que caracteriza mis actos, 
cuando desprovisto de autoridad y prestigio, llego á este elevado 
sitial á rendir exiguo tributo de admiración a la santa causa que 
preocupa la atención universal, y engolfa en sus complicados 
mecanismos, las vastas inteligencias de preclajos varones y los afa- 
nes crecidos de adoradores incansables. Este sitio sí, inspírame un 
profundo respeto: temo, vacilo al recordar que honráronle de ante- 
mano distinguidísimos oradores cuyas palabras son radiaciones que 
deslumhran, sentimientos que conmueven, razones que convencen 
y dejan doquier son reveladas, reminiscencia de un inextinguible 
esplendor, como que ciertamente verif ícanse aquí los combates pa- 
cíticos entre inteligencias templadas, cuyos agitados impulsos pro- 
penden con eficacia suma, a la consecución de auge para los siglos, 
in'osperidades para las Naciones, regocijo para los ánimos, derechos 
para las ciudadanos y brillo imponente para la santa e inmortal ci- 
vilización. (Aplausos.) 

Permitid que desarrolle el tema de mi discurso haciendo algu- 
nas '^consideraciones sobre los movimientos progresivos en %in sentido 
(jeneral/' pero permitid también que encarezca vuestra benevolencia, 
harto necesaria á mis contenidas facultades. 

El progreso definido cabe manifestarlo en una deducción in- 
controvertible, como la tendencia que se expresa en todos los actos 
y empresas humanas, encárnase en todos los labores, sucédese en 
todos los hogares, distribuyese en los trabajos todos de la inteligen- 
cia, ora se manifiesten bajo tal forma religiosa, ora se signifiquen 
en cual sentido político, ora abracen un aspecto económico, ora pre- 
paren á determinados alcances, esos conjuros de la ciencia, que pro- 
penden á enseñorearse de los destinos humanos, á inculcar en todas 
las memorias la verdad filosófica á rechazar con las razonadas aser- 
ciones que le prestan sus grandes poderes y virtudes, y á extinguir 
los tan predicados misterios y las hipocresías tradicionales, que por 
tantos siglos han hecho presa de sus violencias inauditas á las obe- 
dientes y silenciosas ovejas queserenas en su estrecho redil, seguían 
temerosas determinadas y deplorables enseñanzas. 

Si estudiamos con detenimiento la tesis que preocupa en estos 
momentos nuestra severa y solemnísima atención, veremos como el 
progreso abre horizontes á nuestra actividad, asalta la cárcel del 
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pensamiento, signifícase en descubrimientos que todos conocéis, en 
conquistas que todos admiráis, en evoluciones sucesivas que alien- 
tan nuestros pasos, en aquella censecución del.inmortal Galileo, que 
penetrador de los lejanos espacios arrancó al misterio la dirección 
d?, los astros, en aquella aprehensión del genio privilegiado, que cual 
ave lijera tiende su vuelo y en sus asechanzas vivas, apodérase de 
la esplendente electricidad; en el teléfono, paloma mensajera que — 
mediador consecuente — comunica en brevísimos instantes; en el 
gran reflector, dó se admiran todos los sentimientos, aventuras y 
deleites, las palpitaciones todas del corazón humano; en la impren- 
ta sí, creación luminosa que honra al genio inventor y le inmorta- 
liza eternamente en los espléndidos alanés de la Historia universal: 
y en conjunto señores, que aspiro á abreviar, en los diversos giros 
de esa incansable mariposa que se llama inteligencia, cuyos aleteos 
parecen inclinarse á recojer de continuo nuevos caudales de vigor 
y acercarse á la montaña deslumbrante sobre cuya cumbre descan- 
sa la celestial figura que brota sobre todas las inteligencias un gra- 
to é inextinguible rocío. 

Cuando el hombre se espacia y busca con manifiesto interés 
algo nuevo que conocer y analizar, cuando en su prodigioso movi- 
miento abrasa bajo el férreo poder de su inteligencia los conoci- 
mientos precisos y los somete al examen, a una razonable é impar- 
cial consideración, cuando su vida no es aquella triste y condena- 
ble del ser entregado a los placeres mundanales en busca de aven- 
turas perecederas que embriagan y apasionan, cuando concurre á 
las elevadas regiones de levantadas ideas y opina allí en virtud de 
una consoladora aspiración, cuando como San Juan en el apostola- 
do cristiano, propende á través de toda serie de infortunios á arrai- 
gar en todas las conciencias el culto supremo del deber y la seduc- 
tora doctrina de la virtud; cuando guiado por un luminoso astro 
que centelleante se extiende por dilatados horizontes, fija su prin- 
cipio absoluto en la conciencia humana; <;uando llevando sobre sus 
hombros los elementos precisos prepárase solícito á levantar una 
nueva "Ciudad de Dios" cual el inmortal San Agustín; cuando la 
palabra humana no vive relegada al olvido, sino que resuena vibran- 
te y arrebatado;ra cual la del tribuno francés héroe en la palabra y 
en la acción, en la teoría y en la práctica, cual la del orador univer- 
sal porque su fama lo es y se extiende desde las humildes cabanas 
que se levantan en los más lejanos sitios de nuestra hermosa Pa- 
tria, hasta la sencillísima choza que se destaca en el ultimo confín 
de nuestra Antilla; cuando el hombre, decidido campeón del traba- 
jo, no rediice su voluntad á los fines únicos de quebrar la madera 
con los certeros golpes del hacha, doblar el hierro al contacto de 
la llama que se eleva en la fragua, herir la tierra con los tan 
bendecidos instrumentos de labranza, sino también por perfeccionar 
su inteligencia y saturar sus actos de una perfecta moral; entonces, 
señores, es cuando la voz de la civilización esparce melodiosos y 
atractivos tonos y con sus resonancias sublimes sienten suprema, 
consoladora alegría, las satisfechas generaciones. — (Aplausos,) 
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Así como los árboles en sus ramas presentan síntomas de la 
proximidad de los frutos, así como las teínpestades se anuncian 
precediéndolas una densísima oscuridad, así como los rasgos vigo- 
rosos y acentuados, en las composiciones poéticas revelan el sentir 
del compositor, así también la humanidad en sus luchas determi- 
nadas y eficaces, tiende á ceñir la frente de la trágica figura que se 
destaque revestida de magnificencia inmensa en las regiones de la 
cultura, con una corona lúcida, cuyos brillantes de inextinguibles 
radiaciones, centellean cual los astros en el espacio, y ciernen sobre 
las conciencias sus bellos é interesantes fulgores. (Aplausos,) 

Cuando al tendernos en el lecho en medio del silencio que 
reina en la habitación, algo como el chirrido de ave nocturna que 
surca los aires é infunda pavor nos entristece j sobrecoge en esa 
hora serena sí, en que el remordimiento aherroia al punto nuestra 
atribulada conciencia y presta á nuestro corazón una agitación no 
común, aquellos que mecidos en la cuna de la nobleza esencial 
é imperecedera, tengamos completo anhelo de transformaciones .y 
regocijos, confiemos sin meditaciones, que la opresión que devora 
nuestra razón, y el dolor que sume en tristes desventuras nuestras 
elevadas esperanzas son precedentes á un progreso, revelado sin 
tardanza por la voz interna y desconocida que colma con beneficios 
inesperados, los inquebrantables anhelos de nuestras alentadoras 
ambiciones. (Aplausos,) 

Cuan grandes son en la historia aquellos movimientos progre- 
sivos en que ha palpitado siempre un amor á la libertad y un 
deseo indeclinable por el bien general. Breve seré en estas cita- 
ciones, pues la detención sería prolija. 

Recuerdo que en Italia, la lira del pensamiento que reproduce 
en sus sones las afecciones y el placer; el sentimiento en su ampli- 
tud más propia y la grandeza del dolor en su manifestación más 
conmovedora; alíí donde cada lágrima se recoje y reproduce en 
hermosas composiciones musicales, y cada acento es sublime, y 
cada eco resonante, y cada melodía con sus bellas cadencias, resue- 
na en los oidos de la humanidad, como los rumores de la corriente 
agitada en el Océano anchuroso de las candentes ideas; y cada vez 
que oscila la luz del arte contribuye presurosa la legión de artistas, 
a darle vida con nuevos trabajos, con estatuas perfectamente cincela- 
das que deslumhran, con estrofas inspiradas en el gusto de aquellos 
ínclitos varones de la antigüedad cuyas fogosas imaginaciones capa- 
ces eran de manar cual vapores brotados de la condensada atmós- 
fera, raudal inmenso de esperanzas y virtudes para los desalentados 
seres; pues bien, señores, en Italia cuando la magestuosa figura del 
í^ran Napoleón esclavizó Venecía al Austria, levantóse del seno de 
la pobreza, de la choza sencilla donde no resplandecían cortinajes 
costosísimos, vestidos de gasa, ni se sentía el contacto de la pla- 
teada espuela con la inerte materia, pero que si se admiraba 
altamente la honradez, levantóse la egregia figura de Manin á quien 
acompañaron en su obra regeneradora las multitudes fraccionadas, 
unos agitando banderas, otros aplaudiendo hasta estremecer con 
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sus palmadas, los eclífícios de los déspotas, aquéllos lanzando á los 
aires blanca» palomas, los niños entonando consoladores salmos, 
las mujeres en coro de vírgenes hermosas brindando en sus sonrisas 
las purezas de sus gracias: y llegando todos al regio palacio del 
poseedor 'de los intereses del pueblo, confían en la protesta del 
orador de facilísima palabra, en la protesta cortés, pero enérgica, 
breve, pero elocuente, sencilla, pero completa, que sirve para mal- 
decir la más indigna de todas las dictaduras, la esclaviud que 
degrada el sentimiento y envilece la conciencia (aplausos), la escla- 
vitud, por la cual el Arte vive opreso, la Ciencia humillada, el 
Comercio constreñido, la Agricultura agobiada etc., y en la lucha 
tenaz que sostuvo el héroe veneciano, consiguió al fin, la muerte 
de la dictadura y con ésta la de la esclavitud trocándola en la 
igualdad social, que es un progreso que viene á ser como si el Sol, 
en el momento de sucederse temible tempestad, augurara con su 
luz brillante la desaparición del peligro. (Aplausos. ) 

España ofrece en su historia contemporánea rasgos de un 
movimiento progresivo que lentamente funciona, ella, heroína del 
mundo antiguo, ha dado de sí tantos genios, como gotas de rocío 
caen sobre la corriente de sus caudalosos rios, ella ha glorificado 
los descubrimientos con el de esta envidiada Antilla; ella ha dado 
impulso á las artes con mayor acentuación, en los tiempos inolvi- 
dables y de grata recordación, en que un Carlos III regía sus 
destinos, ella ha depurado el gusto en la poesía con aquella pléyade 
de inspirados cantores que han legado a su literatura composiciones 
del mérito de La Vida es Sueno, de Calderón, en que resalta una 
pasión ideal grande y admirable, con otras tan reconocidas y 
juzgadas que han enriquecido sus biblotecas, los romances modelos 
del Duque de Rivas, las entonaciones cadenciosas del gran López 
de Ayala, los expresivos sentimientos trasladados al papel por Lope 
de Vega, el lirismo en su esencialidad más pura en los cantos de 
Zorrilla, el dolor, la desesperación, cuanto de elevado siente el 
humano corazón con los Esproncedas, Arólas, Fernán y tantos o.tros; 
ella ha dejado que de su foco se desprendiesen distintas radiaciones 
y fecundasen aquí las exuberantes fantasías de imaginaciones tan 
inmortales como nuestros Heredias, Plácidos, Avellaneda; ha 
manifestado, sí, sus civilizadores alientos, ha dejado que esa brisa 
cuantiosa y vivificante de la causa tradicional é imperecedera 
del Cristianismo, iuunde sus horizontes, avive sus grandezas, dé vida 
á sus templos, hermosura á sus asambleas, novedad á sus museos, 
diafanidad á sus hogares, lucidez á sus coliseos, y se ha pre.sentado 
en el concierto universal como la joven hermosa que cada un dia 
ofrece mayores encantos á los ojos del amante y se esfuerza á lo sumo 
por acrecentar sus virtudes para colmar con ello los suspiros y 
delirios de su apasionado admirador. 

Señores, no quiero seguir citándoos los movimientos progresivos, 
ni tampoco aquellos que han enaltecido á Alemania y á la república 
donde tantos reveses ha lanzado la fortuna y donde tan crueles 
estertores la han presentado agonizante en anteriores siglos. 
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Procuraré abreviar, (jue larga sei'ía la tarea si me decidiese á 
prolongar estas citaciones. 

Merced al progreso, aquella sociedad conturbada por la 
dominación perturbadora de los antiguos Césares, aquella sociedad 
(jue había relegado al olvido la bibloteca y colocaba el goce 
mundanal sobre toda la moderación, aquella sociedad que clamaba 
en sus desesperaciones hasta porque las peñas se convirtiesen en 
desbordado torrente y brotasen licor para satisfacer su embriaguez, 
aquella que bajo nn tristísimo lugar teniendo ante su presencia un 
tosco mito, se disponía y lo ratificaba con el juramento, á tomar por 
norma de conducta la burla de toda idea, por sentimiento el odio, 
por obra el sensualismo, y por instinto el crimen; que se recreaba 
en las fiestas del Coliseo, en medio de abominables desórdenes, 
sucesivas piruetas y farsas continuas; en uno de esos inesperados 
cambios, en uno de esos repentinos accidentes que se suceden por 
cumplimiento de la ley incontrastable que los predestina, transfor- 
móse en la más admirable y engrandecida del Universo y ofreció el 
ejemplo de cultura más amplio y heroico que ha logrado despertar 
la admiración de los seres en el decurso precipitado de los tiempos. 

Merced al progreso las tradiciones sobre que descansaba todo 
un régimen autocrático, y se fundaba la ley del envilecimiento para 
el trabajador y el imperio despótico para el mandatario, terminaron 
y trocáronse en la armonía subsistente entre el capital y el trabajo, 
que es la fórmula más natural, lógica y humana para la feliz 
progresión de ambos componentes. 

Merced á él los hombres que aborrecían la santa causa de la 
enseñanza por considerarla como un medio que facilitaba la 
negligencia y la absorción de todo esfuerzo voluntario, y el 
fundamento de todo orgullo, esos hombres son los que hoy con 
mayor vigor aclaman la difusión de la luz en todos los hemisferios, 
seguros de que la causa de la enseñanza que es el progreso, brinda 
sucesivas riquezas en sus vertiginosos avances á la movible y 
anhelante generación racional. 

Merced á él los tiempos en que la carrera comercial, esa esfera 
enlazada á las diversas ramificaciones que secundan la obra 
universal, creada para favorecer la subsistencia de la humanidad y 
entendida como uno de los centros de donde parten todas las 
riquezas materiales, esa esfera, si, que tuvo un carácter verdadera- 
mente opresor y se representó como un baluarte de todas las 
retrógradas ideas, tomó otras formas y bajo nuevas fases figura hoy 
como ejemplo de adelanto y círculo amplio de estimada tolerancia. 

Merced á él, por consecuencia de su eficacia, tenemos en pleno, 
esas satisfactorias comunicaciones que nos señalan como un acertado 
medio de enlazamiento, de cordialidad, de fraternal entendimiento, 
las letras de cambio, los pagarés, los cablegramas, transferencias, 
todo ese desenvolvimiento digno de referencia, que engolfa nuestra 
imaginación en estimada complacencia y presta á nuestras ansias 
expresivas y valiosas consecuciones, en hermosos productos de 
insuperable utilidad. 

JO 
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Merced á él, en venideros siglos subsistirán otras dos trascen- 
dentales ideas que no me atrevo á estudiar con variedad y amplitud, 
dado el objeto de esta para mí muy respetable sociedad, y de los 
fines para que se ha establecido esta por mí profanada tribuna, 
pero que cuando muy reconocida es su validez, como en los tiempos 
actuales en virtud de la decadencia en la riqueza es bien citar que 
por muchos esfuerzos que empleen las naciones en dar nuevas 
formas al régimen económico vigente, ningún cambio más favorable 
que la conocida reciprocidad de productos y una extremada libertad 
en las concesiones y privilegios mutuos, porque esto presta sufi- 
cientemente rápido desarrollo á los mercados y la producción 
encontrará en ellos punto de ilimitada cabida para su grandiosa 
exorbitancia. Esta es una de las especies que imperarán, y la 
otra, señores, la libre voluntad humana en la expresión del pensa- 
miento, y la influencia de todos los seres racionales en la dirección 
de la nave en que tenemos empeñados algunos intereses y con estos 
nuestra dignidad, nuestra virtud y derechos ; esta es la otra 
aspiración radical que á tan suprema exaltación lleva los caracteres 
en las luchas animadas de la política, en los combates encaminados 
por la justicia. 

Yo no podría reasumir este breve discurso; encuéntrome 
sumamente fatigado por mi penoso viaje y así dispensadme si 
suspendo una de las partes mas esenciales de todo discurso. Si los 
acordes de mi palabra al resonar aquí fuesen de alguna suficiencia, 
bastante a haber producido en vuestros sentidos, los de una lira 
que vibra con suma exigencia á fuerza de grandes empeños, ó los 
de un ser desfallecido que pretendió obtener la repercusión de su 
voz, tened en cuenta que el canto de la tórtola no es tan sentimental 
por su melancólico acento, como por la esencia de lo que impregna 
el noble corazón del inocente animalillo que lo exhala. — He dicho. 
— (Grandes y prolongarlos aplausos; gran número de concurren/es 
felicitan al orador, y 



La manifestación más grata que ha recibido mi alma, el tributo 
más grandioso que un pueblo cariñoso pudiera dispensarme lo 
expresa la acogida entusiasta que Cienfuegos tuvo para mi 
sencillísima conferencia, los abrazos entusiastas de gran numero de 
amigos, los aplausos prolongados que se sucedieran en la noche para 
mí memorabilísima del 20 de Diciembre de 1884, las numerosas car- 
tas de aprecio y simpatía que recibí y las varias distinciones con que 
he sido nonraao solo es posible que las separe de mi memoria la 
muerte, que al cabo en la vida persistirán siempre como un recuerdo 
eterno, como una imperecedera satisfacción ae haber encontrado 
quienes secunden mis pasos en las penosas peregrinaciones intelec- 
tuales. De aquí que no pudiese ocultar mi gratitud y la expresase 
en la correspondencia que dirigí al Director del periódico La 

(1) Publicado en I/i Berenffewi. 
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Berengena y que publico á renglón sepjuido, juntamente con los 
elogios inmerecidos de la prensa. 

En sustitución del Ldo. Perna presidió la sección literaria el 
Lílo. León. El Sr. D. José Jiménez pronunció un discurso, en que 
enalteció los progresos y las conquistas de las ciencias, en cuya 
pieza oratoria campeaban elevados conceptos y democráticas ideas. 
El Sr. Jiménez fue con justicia muy aplaudido. — (La Opinión,) 



Habana, Enero 2 de 1885. 
Sr. Director de Tai Berenjena. 

Muy apreciable amigo: 

Deseo de publicidad á las sigtiientes líneas en el bien redactado 
periódico que está á cargo de su acertada dirección. 

Hay momentos en que la pluma, como contenida por algo 
superior que se apodera del ánimo, resístese á grabar en el papel lo 
que el hombre piensa y siente. Este es uno de ellos. 

Emocionado aún por los testimonios de aprecio que el pueblo 
de Cienfuegos en su mayoría más ilustrada, me ha dispensado 
durante mi visita del mes próximo pasado, pareceme que al centelleo 
de la luz que alumbra mi pensamiento, se auna el palpitar de tantos 
corazones entusiastas que brindaban su reconocimiento á mi humilde 
personalidad, en los aplausos tributádome — galantemente sin 
duda, — ^pero con aquella agitación que ciertamente significa algo 
como el desahogo de almas, que oian expresar, en formas sencillas 
sí, pero en verdades irrecusables, los ayes dolientes y las alegrías 
varias ^ue se suceden comunmente en el seno de esta sociedad, por 
tantos infortunios oprimida y por funestas catástrofes maltratada. 

Todos los obsequios y visitas con que fui honrado los conservaré 
en mi memoria como imperecedero recuerdo de la hidalguía 
inestimable que enaltece á mis apreciados compatriotas. 

Las gracias más expresivas a todos, y á aq^uellos de quien no 
pude despedirme en mi partida, suplicóles atiendan la presente 
como tal reflejo de mi recuerdo. 

Y á V., querido amigo, por sus mil bondades é injustos elogios, 
mi gratitud más amplia y mi cariño más puro. 

Suyo S. S. Q. B. S. M. — José Jiménez, 



(De El Fénix:) 

Abierta la sesión, hizo uso de la palabra nuestro estimable* 
amigo el estudioso joven cienfueguero D. José Jiménez, reciéi 
llegado de la capital, quien pronunció un brillante discurso sobre 
los progresos humanos, donde su fecunda imaginación recorrió con 
magestuoso vuelo los vastos campos de la filosofía, de las ciencias, 
de las artes, de la historia y de la literatura, recogiendo de ellos 
ora bellísimas flores, ora opimos y sazonados frutos. 
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El Sr. Jiménez es una esperanza legítima de Cienfuegos, pues 
el porvenir le reserva un puesto de preierencia entre los buenos 
oradores que honran á Cuba. 

El auditorio supo oirle con el mayor antusiasmo, aplaudiéndole 
como merecía. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN LA SOCIEDAD "El PiLAR" EN OCTUBRE DE 1885. 



Señoras y Señores: 

Nunca me he sentido con mayores alientos como en esta felicí- 
sima noche en que debo manifestar mis sentimientos á esta socie- 
dad generosa y distinguida cuyos entusiasmos se encuentran cada 
vez que se trata de enaltecer los progresos de la inteligencia y de 
la cultura en este pueblo. 

Cuando ha un año tuve el alto honor de dirigiros desde aquí 
mi humilde palabra, una emoción profunda me embargó, y se expli- 
ca, cuando tantas inmerecidas demostraciones daban calor lí mi es- 
píritu y facilitaban mi oración: y cuanto mayor es hoy mi placer 
cuando vengo de nuevo á cansaros con mis sencillas concepciones 
que solo vuestra benevolencia puede permitir y que tienen de inte- 
resante única y exclusivamente el inmenso placer con que se vier- 
ten y el sentimiento nobilísimo que revisten. 

La invitación dirigídome por el ilustrado secretario de vuestra 
Junta Directiva, mi distinguido amigo el Sr. Güell, obliga mi vo- 
luntad en estos momentos y aúnanse á ello las escepcionales sim- 
patías que conservo hacia vosotros porque sois acreedores á la es- 
timación sincera de los que apreciamos los hechos desinteresados y 
nobles de los incansables obreros de la civilización. (Aplausos.) 

Cuando vosotros con vuestros incesantes sacrificios lográis ade- 
lantar el triunfo de las ideas progresivas, cuando de tiempo en tiem- 
po á medida que se ensanchan vuestras fuerzas ofrecéis estos espec- 
táculos dignos que honran vuestro nombre e inmortalizan vuestros 
hechos; cierto que representáis la poderosa virtud extendiéndose 
por luminosos horizontes y haciendo más gratas las horas de vues- 
tra vida, más amenas las páginas de vuestra honrosa historia y más 
fructíferos los hermosos pensamientos qus brotan del seno de vues- 
tra límpida conciencia. {Aplausos,) 

Yo me congratulo de admirar vuestros gigantescos esfuerzos 
que hacen más fáciles al cabo el engrandecimiento de vuestra socie- 
dad y es verdad que el explendor que caracteriza vuestras fiestas, la 
animación que se dibuja en vuestros rostros, la precisión con que 
asistís á estas consoladoras espansiones del alma me impulsan á 
disertar sobre la importancia de esta sociedad y de sus trascenden- 
tales hechos. 

No son los pueblos, los individuos, las sociedades que en la in- 
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dolencia viven los que más acreditan el objeto principal para que 
en el mundo existen; aquellas sociedades afanosas por la conserva- 
ción de su derecho, solicitas por el cumplimiento de su deber, pro- 
pagadoras entusiastas de las ideas progresivas é incansables en la 
difusión de la enseñanza, son las que con honrosos distintivos que 
las hacen dignas de preclaros títulos impulsan á medida que cre- 
cen sus fuerzas el movimiento civilizador que eclipsa los nefastos 
fantasmas de la ignorancia y el interés particular y hace reverberar 
en el concierto social de los hombres la luz de la caridad con 
sus cuantiosos resplandores, la fraternal concordia con sus espan- 
siones sublimes, y la regeneración moral que son alma de los pro- 
gresos sociales y calores que avivan los adelantos comunes. 

Y esta es una de ellas, aquí, donde los entusiastas y sonoros 
acordes de vibrantes liras llevan la emoción al alma y el regocijo á 
los corazones, aquí donde las vigorosas recitaciones de inspirados 
poetas exaltan nuestra imaginación y avivan nuestra fíintasía, aquí 
donde la inteligencia de privilegiadas artistas interpreta á maravilla 
dramáticas composiciones que son reflector de los comunes su- 
cesos de la vida, recuerdos vivísimos de nuestros acostumbrados 
delirios, espejo fiel de nuestros defectos y virtudes, aquí donde án- 
geles nacidos en medio de exuberante naturaleza, y amamantados 
con el calor de virtuosos maternales pechos reciben el pan de la 
instrucción, aquí donde jamás se agotan las ricas florestas que em- 
briagan nuestros despiertos sentidos, revélase la magnitud del es- 
fuerzo humano, el fulgor de nuestra fe, la viveza de nuestra alma 
y la influencia poderosa del aliento civilizador de nuestra época. 
[A píanosos,) 

Estas asociaciones no se fundan con mezquinos recurso ni 
con exiguo número de. protectores, con la unifición de muchas vo- 
luntades, y con los aprontes de suficientes recursos se levantan 
estos templos, desarróllanse las aspiraciones primeras, crece su 
eficacia y cuando después de una lucha incesante en que son varias 
las oposiciones que se presentan y distintas las adversidades que 
se acumulan obtenemos estos triunfos valiosísimos que colman 
nuestras delirantes esperanzas, es bien que jamás el desaliento ni 
el desmayo se dibujen en los horizontes espléndidos del espíritu 
que son íos perfumados senos de la sociedad regenerada. 

Y cuando después de vuestros penosos trabajos, de vuestros 
sucesivos sacrificios, de vuestras manifiestas consecuencias, lográis 
inculcar los benéficos resultados de una admirable constancia pre- 
cisa que os esforzeis por acrecentar en todos tiempos la preponde- 
rancia y excelsitud de vuestros humanitarios fines. 

El arte, la filosofía y la historia aprécianse aquí como pudiera 
apreciarse la excelencia de un trabajo y así como aquellos obser- 
vadores distintos quo concurren á la civilizada y prepotente Suiza, 
suben á sus elevadas montañas y desde allí contemplan los varios 
lagos que á su vista se dilatan y los hermosos resplandores del 
sol que se dibujan en el horizonte, y los ricos campos con su 
exquisita vegetación y su excesiva fragancia y la hermosa bóveda 
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celeste que con su transparencia en las aguas enardece su emocio- 
nado ánimo, vosotros al escuchar aquí los acentos de todas las 
palabras, los acontecimientos de todas las edades, las manifestacio- 
nes de todas las ideas, los puros emblemas de todas las bellezas, 
las gracias mil de todas las inocencias; os encontráis regocijados 
porque son todos estos consoladores é inextinguibles encantos los 
que reflejan la magnificencia de vuestra virtud, y la expansión 
febril de vuestras almas. 

Y yo que escruto las obras de la humanidad y de la Naturaleza 
para estudiarlas y aprenderlas, yo que admiro el genio del hombre 
cuando éste se consagra á generosas ideas encuentro con placer en 
vuestros caracteres tan vivísimas expresiones de honradez y veo 
que centellean vuestras pupilas, ávidas de cultas representaciones 
como las estrellas radiantes que en las silenciosas noches fijan en 
nosotros los regueros de su inextinguible luz y hacen palpitar más 
súbito nuestros satisfechos y emocionados corazones. (Aplausos 
2)rolongado8,J 

Son pues estas asociaciones útiles al progreso, porque en estas 
enseñanzas aquí manifiestas, en palpables resultados que sé obtie- 
nen, en la esplendidez de estas fiestas, en las oraciones vehementes 
y serias del orador, en las apasionadas producciones del poeta, eu 
los cantos tiernos y sublimes de las actrices y en los rasgos tras- 
cendentales de las obras dramáticas hay algo que es más valioso 
que el interés material, más importante que los puros goces reales 
de la vida, más significativos que las tendencias humanas á su 
adelanto principal y son la abundancia de luz que alumbra á las 
conciencias y los caudales de virtudes que ensanchan nuestros 
supremos y persistentes afanes. 

Perdonad, señores, que tan ligeramente haya tratado el puulo 
y tan breve haya sido mi conferencia; he sido invitado para pro- 
nunciarla á las tres de la tarde de hoy y á vuestra penetración no 
se oculta que una preparación hubiera necesitado más tiempo y 
que los discursos no se improvisan como las fiestas pasajeras que 
en momentos dados testifican la elocuencia en los desbordamientos 
populares. {Grandes y repetidos aplausos,) 
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CARTA DE ADHESIÓN 

DIRIGIDA EN SU FECHA Á "LaS DOMINICALES DEL LlBRE PENSAMIENTO." 



Habana 25 de Setiembre de 1886. 

Sr. D. Ramón Chíes. 

Muy Sr. mió : Cuando un viajero emprende una jornada de 
esas puramente instructivas que lo mismo proporcionan recreo al 
animo, relieves bellos á la vista, consuelos inefables al corazón y 
tesojos inagotables á la inteligencia, lo prin^ero que se le ocurre, lo 
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ue constituye el cuidado especial de su memoria, es la preparación 
e la carta geográfica que, destinada solamente á un propósito 
individual, ha de ser guia de sus pasos en los lugares qué visite; 
intérprete de las pasiones en las maravillas que admire, rayo de luz 
esplendoroso en el sendero que atraviese. Asi me resulta á mí, al 
iniciar con verdadera consagración mi labor intelectual en esta edad 
(le 23 años, en que se manifiestan con mayor acentuación los 
apasionamientos del espíritu y las aspiraciones humanas; anoto en 
mi carta guia las relaciones que habré de cultivar, el objetivo que 
informará mis más acariciados amores, los hechos que acalorarán 
mi natural vehemencia y los ideales, en fin, que como partículas 
desprendidas al meteoro de la democracia, llenaran de luminosos 
focos el campo de mis estudios, el santo templo de mi recogimiento 
fervoroso. 

¿Que bien que yó, que haya visto sucederse en una decena 
(le años evoluciones diversas propias del carácter regenerador de 
nuestro siglo, movimientos progresivos, alicientes de la gestación 
laboriosísima que siguen las ideas republicanas, reformas cultas 
que como las mejoras en los instrumentos de la mecánica, que como 
los cambios en los accidentes seísmicos parecen convenir el mejora- 
miento consiguiente de una sociedad como la sociedad española, 
tantas veces víctima de las extranjeras invasiones, pero tantas 
veces también necesitada de reflexiones que iniciaran periodos de 
reparación adelantada en todas sus órdenes de espansión y de 
actividad, que bien que yo, que conociera por la investigación 
filosófica el curso de las opiniones religiosas, por el estudio político 
la marcha de los programas varios de los partidos, por la natural 
admiración contemplativa la pureza del arte y por los dictados de 
investigadores eruditos las consecuencias de las catástrofes geoló- 
gicas, sintiera despertarse en mi joven espíritu ese propósito 
ardiente del estudio que asi levanta en las conciencias un caudal de 
purezas, como en el corazón hálito de inextinguible sentimiento, 
é hiciera desprenderse de un todo aquello que á la manera de 
camisa de fuerza impidiera el desenvolvimiento de mis ansias, y la 
peregrinación indispensable de mi espíritu? 

xo he visto aparecer la aurora multiforme en sus colores, 
cautivadora en sus rasgos, amplísima en su limitación, cuadruplo 
de belleza en sus significaciones varias, y al rendirme extasiado de 
amor y puramente enamorado de ese fenómeno común que es una 
riquísima atesorada nota de la pródiga Naturaleza, ne querido 
compararla, he querido recojerla y ponerla en parangón con algún 
suceso histórico, y como súbito instantáneo recurso prestado por 
mi apasionada idea, por la más cara ilusión de mi alma, comparóla 
con Las Dominicales dd Libre Pensamiento^ que como ella iluminara, 
que como ella impregnará de plateada luz nuestro horizonte puro, 
pello, el de la libertad, en el que se destaca sonriente como la 
inocente sencillez de un augel, la razón filosófica tan vigorizada y 
tan excelsa como una griega en su más alto explendor en los 
torneos de la palabra y en los festejos del saber. 
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¿Cómo, pues, al formar este juicio brevísimo concentrado en 
un solo símil del periódico que V. dirije, no había de conmoverme 
el momento en que, por virtud de la disciplina que informa el 
triunfo de las ideas, en que por disposición de la ley social que 
acusa la solidaridad humana, en que por indicación de la conciencia 
que señálalos derroteros de la perfección, en que por estímulo de 
las obras que entusiasman y promueven una resolución instantánea 
en que por impetuosidad alentadora del sentimiento que arranca 
mayores latidos que los comunes al corazón, realizara el ideal de 
estrechar mis relaciones con los que á manera de paladines formados 
en los campos mismos de la lucha cruenta y continua, asi aceran sus 
protestas contra las injusticias en los períodos calurosos; como 
modelan sus razonamientos brillantes al calor del sosiego y entre 
los tranquilos conjuros de la humana reflexión. Sí, es mi deber 
unirme, á pesar de las distancias, con propagadores elocuentes y 
distinguidos de la regeneración social que al correspondemos 
mutuamente, ellos, los poseedores del talento, yo, el humildísimo 
soldado de fila, cumplimos un alto deber social y hacemos próximo 
el ideal porque suspira con irresistible delirio nuestra embriagada 
alma. Espero su respuesta confirmando una relación entre ambos 
y me ofrezco de V. afectísimo s. s. q. b. s. m. 

José Jiménez. 
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